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En memoria de Lucio Catano (h).-

Prólogo
Pocas veces el título de un trabajo de esta naturaleza se ajusta tan exactamente a su contenido. 
 El ensayo que hoy nos entrega Carlos Blanco es una verdadera autopsia, tarea que para avanzar requiere del bisturí incisivo que en este caso se convierte en despiadado, desgarrador a veces en vez de cortante y hasta debo decir que lo hace con ensañamiento cuando llega a diversas partes del cuerpo de una Patria explorada con tristeza. 
 Más aún, podría afirmar que esta tarea de hurgar en el pasado para llegar al presente es, en la pluma de Blanco, un interesante viaje plagado de anécdotas muchas veces desconocidas y en otras, siempre comentadas en voz baja para evitar susceptibilidades o enojos. 
 El autor las encara sin sutilezas, las escribe descarnadamente y debe reconocerse que muchas veces lo hace para otorgarle un carácter más descriptivo a personas destacadas del protagonismo histórico y en especial, de nuestra política a la que juzga con severidad. 
Antes de ingresar en el comentario que realiza de un bicentenario tan abarcativo que se extiende a las fuentes romanas de nuestra cultura, sigue por la independencia de los Estados Unidos de Norteamericana y la compara con la nuestra. 
 Debo consignar una advertencia que le hice a mi amigo después de la primera lectura de este ensayo polémico: mi disidencia con buena parte de su contenido y en especial respecto de personas y circunstancias que he vivido o de su conocimiento que llegó a mí por las vías más diversas, por la acción o por grandes amigos que conservo. 
 Blanco me puso en una seria disyuntiva: encontrar el justo equilibrio entre la amistad personal que compartimos y cumplir con su pedido de redactar este prólogo. 
 Con seguridad, al lector se le despertará la intriga por esta parte de mi comentario y si sucumbe a ella y encara de lleno la lectura de esta Autopsia, realizará un acto satisfactorio pues a medida que avance a través de las páginas que siguen y se detenga a meditar. 
 Sobre determinados pasajes de su contenido, comprenderá que la historia es algo vivo, que muchas veces puede depender de quienes la escriben y que la interpretación generosa del pasado permite estudiarlo - y conocerlo - desde diversos ángulos. 
El aporte de Carlos es enriquecedor y a medida en que dará vuelta las páginas, el lector, prejuiciado o desprejuiciado, resistente o favorable a la información que reciba, se sentirá más y más atraído por el estilo, la forma didáctica de recibir un mensaje que, en definitiva, define al autor por su extrema exigencia al desenvolvimiento de la historia y a una idea que campea a lo largo de todos los renglones: el destino de la Argentina podría haber sido mejor. 
 Más aún, pone de manifiesto que el éxito nos ha sido escamoteado, que se dieron razones de peso para que así sea y que el caso argentino es inédito en el mundo.
En tal sentido, otro dato revelador del pensamiento de Carlos Blanco es la minuciosa comparación que realiza entre los procesos independientistas de los Estados Unidos y el nuestro. 
 En síntesis y aunque no lo exprese taxativamente, pone en el platillo de los resultados a anglosajones y latinos y más concretamente, a Gran Bretaña y España, enemigos históricos cuyos reflejos llegaron con el descubrimiento de América hasta las respectivas partes del gran continente. 
 Al respecto y no sin ironía, al trazar un paralelismo de ambos acontecimientos, describe el viaje de Colón a estas tierras, todo lo que significó la hispanidad para la que se reserva agudas críticas - no así a la decisión estratégica de los ingleses de fomentar la piratería - y en tren de desplegar anécdotas y circunstancias poco o nada difundidas de los hechos históricos modernos.
 Blanco habla de las grandes contradicciones más o menos cercanas que se han dado en Occidente como, por ejemplo, la colaboración económica brindada por Gran Bretaña a Hitler quien cinco años después bombardearía Londres.
Todos los personajes argentinos que tuvieron protagonismo e influencia pasan por esta Autopsia. 
 Desde el mítico gaucho del que dice que es "el desideratum de la argentinidad" hasta las figuras públicas existentes antes y después de 1810. 
 Explica por que el campo constituye un fenómeno cultural de particular importancia, recurre a autores que avalan este acierto y más adelante, ya avanzadas las luchas internas de nuestro pasado y la decisión de fortalecer militarmente el nacimiento de la Independencia, el libro ingresa en un terreno farragoso, discutible en muchos de sus pasajes, acerca de la influencia británica que apuntó a evitar que algunos de los países emergentes en Latinoamérica fueran bioceánicos. 
 Aquí es donde censura a San Martín. ¿Que país, que pueblo se puede interesar en liberar a sus vecinos?, se pregunta no sin una cierta sorna y a la luz del desarrollo de los hechos que reúne en una cronología amena e instructiva pondera primero y critica después - o a la inversa - a quienes aún hoy producen desencuentros y debates entre los argentinos. 
 Desde la trayectoria de Rosas de quién destaca su idoneidad en las labores empresarias del campo, censura enseguida y acremente otros aspectos emblemáticos de su gestión, pasa con ironía a inferir los motivos de su exilio en Inglaterra y con similar óptica juzga desde Rivadavia hasta Urquiza y sus sucesores, quienes pasan no siempre airosos por la pluma punzante de un autor que plantea interrogantes y hace afirmaciones inteligentes, originales y agresivas.
La conquista del desierto y la visión de Roca, el nacimiento y paso del radicalismo por las luchas partidarias previas y posteriores que le dan impulso popular, el papel de Lisandro de la Torre, las facetas curiosas de la personalidad de Hipólito Irigoyen, la gestión del conservadorismo, el crecimiento de nuestra economía a la luz de las buenas administraciones, la llegada de la inmigración, la existencia de verdaderos dirigentes entre los finales del siglo IXX y las primeras décadas del XX,   el acuerdo económico con Gran Bretaña, la personalidad y aspectos salientes de cada uno de los presidentes de la República hasta la revolución del 4 de junio de 1943, sus implicancias y el advenimiento del peronismo con todo lo que significó desde esa fecha, sufren la disección de Blanco en términos duros a veces, irónicos otros, novedosos casi siempre. La caída de Perón, el papel de María Eva Duarte cuyo desempeño curiosamente juzga poco
 relevante y sometido a los humores de su marido hasta el advenimiento de la Revolución Libertadora, son pasajes evaluados con una línea de pensamiento coherente con la expuesta al encarar el pasado. 
La división del radicalismo y la llegada de Arturo Frondizi a la Casa Rosada es el período que el autor juzga con más beneplácito y explica que acepte que se lo considere un "desarrollista" en su concepción de ese período y del futuro que indudablemente sobrevendrá pese a la incertidumbre que nos agobia en el momento de escribir éstas líneas. 
 Muchas cosas podríamos agregarles pero sólo se trata de escribir un prólogo, agradecer que se nos haya elegido para hacerlo y de paso aceptar las disidencias que conversamos con cierta reserva. 
 No sin encontrar coincidencias en los duros sucesos ocurridos más recientemente, donde numerosos y destacados amigos y uno mismo, se empeñaron en terciar o no pasar de largo en el peligroso escenario que marca la época y las circunstancias que la rodean. 
 Para concluir, digamos que es importante la lectura de esta obra que, por cierto, deja abierto el camino para los enojos, las ponderaciones y la discusión constructiva.
Carlos Manuel Acuña.
Buenos Aires, Agosto de 2010.

A este País todos lo gozan y nadie lo quiere.

Mario Blanco -diplomático y abogado argentino -1919-1998-                                            
                                                          Prefacio
Una de las formas habituales de comenzar un ensayo sobre La Argentinidad, suele ser a partir de algún lamento.
Algo axial, como un sesgo quejumbroso para definir un hecho, o un conjunto innumerable de ellos. 
La mayoría, desafortunados, ácidos, urticantes, en fin, desmoralizadores. 
Las raíces profundas de ello, es lo que trataré de volcar en estas páginas.

¿Las razones para hacerlo?

Tal vez mis propias frustraciones, como las de muchos otros.

Según recuerdo haber leído cuando joven, de Petronio en el Satiricón, los autores deben sufrir el escarnio de sus propias tragedias personales, antes de trasladarlas a una idea e imprimir esas experiencias, para que sus semejantes puedan juzgar la objetividad del relato, o en su defecto la ausencia de ella.

He de procurar ser imparcial, al menos conmigo mismo.

Con esa directriz he de recordarles lo que de seguro no se ha abordado, al menos frecuentemente.

Una versión diferente a las de otros ensayistas, escritores o académicos, sobre nuestra naturaleza como Nación y también como Sociedad.

Correré el riesgo incluso, de incurrir en el pecado capital de la vanidad al intentar esta empresa, pero de alguna manera, sortearé esa tentación. 

Nada de lo que experimentamos a diario en esta Argentina, desprovista de destino es casual.

El nuestro es mas bien azaroso, pero como el producido de una causalidad, que esta insita en todos nosotros por igual, sin distinción de jerarquías ni clases sociales.

Estas líneas que leerán a continuación, son acerca del deceso de La Argentina.

Si Amigos, La Patria, esa que conocimos y a la que veneramos, yace sin vida frente a nosotros.

Ha sufrido una agonía casi perpetua, desde los albores de la misma.

Pero nos educaron sin tomar en cuenta, que padecía de una larga y cruenta enfermedad terminal.

La de una ausencia de identidad, de linaje sería incluso más adecuado decir:
Estudiamos su historia, sin procesar los enormes desatinos de quienes fueron designados para gobernarla.

O tomados en cuenta esos actores, de alguna inexplicable manera, les otorgamos una cuota de intolerable indulgencia, incorporándolos a esta extensa y prolífica galería de truhanes, que inmerecidamente tienen calles, avenidas, plazas y monumentos erigidos con honores en sus nombres.

De cualquier modo, inevitable es que comience a delinear esa triste y penosa descripción de hechos y circunstancias, que entiendo habrán de sostener, muy subjetivamente, lo anticipo, esta visión personal que sobre nuestro pasado y presente, pretenderé esgrimir en defensa de la extinta.

Para ello haré, a mi manera, una incisión en el cuerpo virtual y exánime de nuestra Patria.

Me habré de esmerar en ser cauteloso, como el patólogo lo es frente a una necropsia.

Iré incluso hasta lo más recóndito y  profundo, en las entrañas de un cadáver que esta en acelerado proceso de putrefacción, para hurgar en las causas aparentes y no tanto del deceso, a los efectos de arribar a un dictamen, aguardo que sincero y verosímil.

Cuento con una muy valiosa ventaja táctica en este empeño.

Ella consiste en una quirúrgica ausencia de tentativa de seducción al Lector.

Sin embargo, todo lo que expondré seguidamente es la descodificación de hechos y circunstancias, que acaecieron facticamente, pero que fueron interpretados capciosa y parcialmente por quienes dijeron haberse avocado al problema.

Antaño por los historiadores clásicos y en la actualidad, fuertemente por estos que se autodenominan progresistas, que manejan a su arbitrio los medios masivos de comunicación. 
Que deforman notablemente las mentes de nuestros desorientados jóvenes 
y que además de todo, ello lucran y obtienen pingûes utilidades en tan canallescas actividades. 
Palabras más o menos, me enderezaré en ser implacable con una historia tendenciosamente mal relatada y plagada de arbitrariedades.
En esta intentona, pondré lo mejor de mi mismo, para erradicar en el análisis, esa cuota de folklorismo devaluado, que tanto daño nos ha producido, nublando nuestro juicio.
Incluso, trataré de acreditar, con las enormes dificultades del caso, que ese viejo adagio, proclamado por notables hombres del pensamiento, que suelen pontificar que Las Sociedades no se suicidan es meramente una falacia.

Para mitigar esas aseveraciones, divorciadas a mi juicio de nuestra puntual realidad, deberé de fechar eventos, y analizarlos en una perspectiva lineal de principio a fin.

Para despejar de subjetividades caprichosas del como y el porque hemos arribado a este monumental derrumbe de ideas superadoras.

Para justipreciar un fracaso, que ha sido desde nuestros albores, un amigo, socio, compañero y preceptor.

La circunstancia que en 1912, tuviésemos a un intelectual como Roque Sáenz Peña, que según  dicen, con el fin de purgar un amor prohibido, concurrió como voluntario combatiente en la guerra chileno-peruana. 
Condecorado en batalla por sus meritos y arrojo, que excedieron en mucho su disposición de combate a la de sus comandantes, y atravesado casi un siglo desde la trayectoria de un Presidente de esos invaluables quilates, para contemplar a este grupo de indeseables que pretenden extinguirnos como sociedad desorganizada y herida de muerte, se debe de contar con una ecuación etimológica racional.
A veces se desciende en la luminosidad de las efemérides, sobre todo en tiempos como los actuales, en los que las figuras públicas a nivel mundial, suelen ser cuestionadas por sus yerros, sus desaciertos y su desvergüenza.

Sin retrotraernos demasiado, Clinton, Bush, Sarkozy, Berlusconi, y otros menos conocidos, son emblemas de un principio de la decadencia occidental. 
Ejemplos tardíos, acreditadores de una pronunciada caída de los valores republicanos.

Pero con ello y todo, pertenecen a naciones que conocieron el esplendor de una historia común, que en nada se parece a esta contusión nauseabunda nuestra.

El Caso Argentino es notoriamente diferente a cualesquiera de los restantes.

Es un epifenómeno circunstancial, tan inédito como indigerible.

Tratare de elaborar, lo que suele denominarse como un patrón.

Espero con Cristiana resignación, que la Divina Misericordia, ilumine mi teclado.
La única forma de vencer a la tentación es cediendo.
Oscar Wilde -novelista y pensador irlandés-
                                             El ADN nacional
Cuando Pedro de Mendoza, abandonó presurosamente la pequeña aldea que después se conocería como Santa Maria de los Buenos Aires en 1537, dejo atrás setenta y dos caballos, cinco vacas y un toro.
Al desembarcar Juan de Garay, cuarenta y tres años después, lo que hoy conocemos como la llanura pampeana, estaba poblada por miles de vacunos y yeguarizos, que se multiplicaron naturalmente por el solo transcurso de esas cuatro décadas.

Una lectura de ese fenómeno reproductivo de especies, que no eran autóctonas en la America Precolombina, es acaso también, una primera señal, un indicio de la riqueza desbordante de nuestro territorio, sin equivalencias en la conquista británica que años después tendría epicentro en las adyacencias de Boston, por parte de los tripulantes del legendario May Flower.

Allí un grupo de disidentes protestantes, con férrea voluntad, frente a un clima tan hostil como los pieles rojas que merodeaban y asediaban sus precarios asentamientos, resistieron denodadamente. 
Ya que a diferencia de los adelantados españoles que nosotros tuvimos como, digamos nuestros Padres Fundadores, estos colonos ingleses, ya no podían abandonar esas tierras, porque habían sido excomulgados por la Iglesia Anglicana  y tomaban su desafió como un absoluto e inexorable destierro.
Pese al presunto rechazo que provocaran las líneas a continuación de esta, haré mi exégesis sobre el particular, muy subjetivo lo admito.
La conquista española fue brutal y despiadada.

Sus primeros protagonistas fueron en su mayoría, nativos de Extremadura, algunos con cierto abolengo, pero todos sin excepción sin un duro en sus alforjas.

Eran, para definirlos de un modo vulgar: un hato de aventureros.

Todos eran devotos de una corona en decadencia.

El oro indígena, transformado en una fina orfebrería era su meca.

Lo fue tanto para Pizarro y Almagro en el territorio incaico, como para Cortes en el México de Moctezuma.

Bárbaros detrás de una Cruz, a la que no le prodigaban ningún respeto ni devoción.

Las indiecitas eran evangelizadas para que estos hidalgos caballeros pudieran copular con ellas  sin pecado.

De Cristianismo nada.

Incluso observándolos en una línea de razonamiento improvisada, me animaría a sentenciar que fueron los paganos mas hipócritas.

Con sus mas y con sus menos, si es pertinente trazar una línea divisoria entre la suerte que corrimos al sur del Río Grande y al norte del mismo, veremos rápidamente que la America anglófila tuvo un impacto civilizador y progresista, porque los delegados de esa Inglaterra Isabelina tenían un objetivo definido por una política impecablemente trazada.

La parte a la que pertenecemos nosotros, la hispanófila, no tenia ninguna dirección.

Ya acentuada la conquista, eran los tiempos de Felipe II, un marcado esquizoide, quizás por ser dieciséis veces Austria y tener demasiado contaminada la consanguinidad de su abolengo.
A tal punto, -según algunas crónicas de la época no oficializadas- que con sus propias manos estrangulo a su hijo Don Carlos, que al parecer era aun más orate que su progenitor.
El diseñador y constructor de un magnifico palacio como El Escorial, mas bien un enorme templo y casa habitación de toda una orden monástica, protector de la Iglesia, como ninguno de sus predecesores, se equiparó a Constantino, que hizo lo propio con su primogénito y de uxoricida con su segunda esposa.

Su Némesis fue una Soberana como Isabel I de Inglaterra, que transformó al Reino Unido en una imbatible Tasalocracia hasta 1945, que gobernaba una pequeña nación sin posesiones externas, salvo la Irlanda católica, hasta que desterró a los protestantes disolventes, a las que luego se conocerían como las colonias americanas de ultramar.
Su enemigo visceral español, heredo todo de su padre Carlos I, y dilapidó sus caudales en una absurda contienda contra un Reino Unido que galvanizó su grandeza, merced a los desatinos del monarca ibérico, que tuvo que despachar a mendigos reales en los cruces de caminos, para recaudar fondos en auxilio de un 
imperio en la más franca bancarrota, pero que bajo su misma administración llego a ser el más poderoso del orbe.

Es curioso como a medida que delineamos en tiempo y espacio, los capítulos primigenios de nuestra historia, podemos avizorar el futuro, producto de una cimiente tan curiosa como anómala.

Provenimos en esencia y sobre todo en cultura, de una España tan decadente, como lo fueron sus distintos soberanos, exceptuando a Fernando El Católico, en quien según dicen, se inspiro Machiavelo en su obra El Príncipe.
Obtenemos así un primero y muy lejano estigma del genoma  argentino.

Arribaron luego, las delimitaciones geo políticas: Los Virreinatos y las Capitanías Generales, sobre las que retornaré en unos instantes.
Poco antes, en 1750, con epicentro en Manchester nacía la Revolución Industrial. 
Esa novel visión de la economía, que sepulto al artesanado, no hizo mella en los devaneos de España, que persistió en una política económica no muy diferente a los tiempos de la baja edad media.
Menos aun en sus posesiones indianas, en las que ese modelo mecanizador de manufacturas estuvo ausente, incluso hasta mucho después del grito independentista.
Por desgracia, a diferencia de los británicos, los monarcas españoles fueron poco dotados por la naturaleza, producto tal vez de la ausencia de purificación de la sangre, exceptuando al preindicado Fernando de Aragón, Alfonso El Sabio y Carlos III.
Juan Carlos I, es una prueba irrefutable de ello, con su aspecto y discurso, más propio de un abarrotero que de un dignatario real.
Solo basta escuchar sus paupérrimas alocuciones para tomar suficiente nota del asunto.

Pero retornando a los Reyes Católicos, bajo cuyo mandato, los españoles pisaron estas tierras americanas por vez primera, vemos que no dejaron sucesión, ni trayectoria.

O más bien las que sobrevivió a ellos, fue funesta.

Comenzando con su hija Juana, que era una lunática.

Y al nieto de ella, de quien ya conocemos sus alocadas correrías. 
Pero no se le debe atribuir toda la responsabilidad a la heráldica ni a la 
Genealogía real española.

Hubo otra causa, quizás mas oscura, siniestra e iluminica.

Y esta es la religiosa.
La interpretación sobre la riqueza que ha predicado el Catolicismo, dista mucho del tratamiento que a ese mismo ítem, le otorgo el credo Protestante.

Para el Vaticano, las Sagradas Escrituras han maldecido a la acumulación de la riqueza.

En detrimento de ello, todos los credos cristianos no católicos, sean luteranos, calvinistas, episcopales, anglicanos, metodistas, cuaqueros y bautistas entre otros, le dispensan a la fortuna una dignificación muy alejada de lo pecaminoso.

Ello ha conllevado a que la Europa Católica siempre haya quedado rezagada detrás de la Protestante.

España, Portugal, Italia, Austria, la Rusia Zarista y las republicas balcánicas, siempre han estado unos cuantos pasos atrás de Alemania, Inglaterra, Escandinavia, los países bajos y la Francia Hugonota, en los que la pujanza del desarrollo siempre ha sido descollante, con o sin guerras mediante.

Los Estados Unidos son el emblema de esa cultura religiosa.

La fe católica conlleva también una sórdida historia de excesos, que produjeron el cisma de Martín Lutero primero y de Juan Calvino después.

Ese credo, nacido como un emético de las políticas papales beligerantes, que financiaban con las ventas de indulgencias y que no tenían ninguna identidad con el mensaje de Nuestro Señor, fue en resumidas cuentas el bastión de un Capitalismo que no estaba disociado con la devoción Divina, aunque hoy este bajo juzgamiento por los dilemas morales que sus consecuencias y desbordes han acarreado a la humanidad.

Pero ese proceso también ha alcanzado al Vaticano, con estas revelaciones de la sodomización de criaturas, ejecutadas por clérigos pedófilos, que han alejado a gran parte de una feligresía que descree de sus Pastores, aferrados a un antinatural dogma de celibato, que se vulnera de la forma mas satánica, que hayamos podido imaginar.

Estas revelaciones no acontecen por ser hechos nuevos.

Lo novedoso es la denuncia que de ellos se esta haciendo a través de los medios.

Su existencia se remonta a los tiempos del oscurantismo, en el medioevo y quizás a tiempos aun más pretéritos.
Esos abusos no se han detectado en la grey protestante, porque la gran mayoría de sus Ministros contraen enlace, como lo indica, la más  primaria de las leyes naturales.
Este ítem, culminara destruyendo al Papado y sus incursiones en la red internacional de finanzas, que ya tienen proporciones escandalosas desde el affaire del Banco Ambrosiano, hace más de veinte años.

El clero secular se ira disminuyendo cada vez mas de aspirantes.

Porque en una marcada diferencia respecto del pasado, el pannis lucrandi que siempre los protegió, para muchos de ellos, como una mera salida laboral, carecerá de recursos.

Todo esto se vera muy pronto.

Pero será un mero y simple reemplazo, por la cofradía ya existente y en franca expansión, por parte de lo que se conoce como el fenómeno de los telepastores. 
Que saben todo sobre el telemercadeo y cuentan con una clara noción de la existencia de millones que descreen de una Santidad de la Iglesia, que por siglos fue reverenciada.

El crecimiento vertiginoso y exponencial de esta maquinaria financiera y evangelizadora ya hizo estragos en Norteamérica y Brasil y los numerarios brasileños, ya tienen la potestad de financiar la actividad televisiva de la audiencia argentina, en marcada competencia con los Multimedios, que se ven compelidos a aceptar el patrocinio de estos Fariseos del siglo XXI.

Ellos no toman el diezmo que se hacia donar la Autoridad Eclesiástica Católica.

Van por más; por el todo creo.

Y entiendo que debo detenerme brevemente, en una ¿cómo decirlo? coreografía de la historia de la religión.
Se habla con fruición en estos días de los secretos de una especie de Codex

Secreto que Leonardo dejo plasmado en sus obras.

Ciertos mensajes subliminales, en consonancia con su pertenencia al Priorirato de Sion.

Se toma como emblema, una figura a la izquierda de Nuestro Señor, en su fresco de la Última Cena.

La falta de fe de la grey católica es tan abrumadora, que la gente ha comenzado a aceptar que esa silueta no es la de Juan el Evangelista, el menor de sus seguidores -de allí su fisonomía juvenil y un tanto feminoide, en consonancia con la homosexualidad del autor- sino la de Maria Magdalena.

Y que el Santo Grial, en realidad era el vientre de esa discípula, en cuyas entrañas llevaba al hijo de nuestro Cristo.

Evidente es que nadie ha reparado en un detalle:

Que en la pintura existen solo trece rostros. 

Esto es, el de nuestro Salvador y sus doce apóstoles, incluyendo a Judas que esconde en uno de sus brazos una daga, que no es otra cosa que la alegoría de la traición inminente.

¿Acaso Da Vinci cometió la torpeza de omitir la figura de alguno de los apóstoles de nuestro Jesús y la reemplazo deliberadamente por la de una mujer?

Para que el invento de estos apostatas tuviese algún viso de certidumbre, la obra debería contar con catorce representados.

Todo es tan burdo y fantástico como el best seller de Harry Potter.

Sin embargo Hollywood ha explotado esa patraña, con una monstruosa toma de ganancias, aprovechando la credulidad de los fieles, que por lo visto ya no son tantos.

También un tal Dan Brown, que ha mercado diabólicamente con un relato, producto de su maléfica imaginación.

Pero aceptando que me he extendido más de la cuenta, sobre una sintaxis de lo eclesiástico, debo de retornar a estas aguas. 
Y para ello, a todas luces debo de colegir que nuestros inicios, cimentados por dos instituciones que habían ingresado, ya por entonces en un proceso irreversible de la más evidente de las decrepitudes, que junto con la Iglesia Romana fue abarcativa de la Corona de España, me otorgan una de las primeras huellas, sobre la patología de esta enorme porción de territorio sudamericano a punto de fenecer.

Dentro de ese contexto bizarro del esquema de gobierno colonial que tuvimos como institución formativa de nuestra organización social, vemos que junto con los primeros delegados reales, esto es los Virreyes, desembarco una legislación que se remontaba a normas jurídicas que tenían  mas de cinco siglos de antigüedad, cuando Alfonso X, las mando a compilar promediando la segunda década del siglo XIII.
Esa legislación ya era demasiado desuetuda, cuando se comenzó a aplicar en nuestras tierras.

Pero así era todo lo hispánico por aquellos tiempos.

Nacimos, por decirlo de algún modo, con un retraso tecnológico.

Acaso otro dato, como dicen los cursis de hoy en día no menor.

En la misma dirección, debo adicionar que el destino virreinal, era una suerte de premio excelso para el elegido por el Monarca de turno, para cubrir dicha vacante.

Un autentico coto de caza.
Ya que los ungidos con esa dignidad real, además de administrar a su arbitrio la recaudación tributaria de entonces, se familiarizaban, seguramente por los soplos de sus dependientes de planta, de otra actividad mucho más lucrativa que la mera salarial.

Que era la del Contrabando de cueros salados principalmente, que hacían trasladar hacia el puerto de Montevideo, como equipaje personal no registrado rumbo a la Madre Patria, burlando así el propio contralor aduanero, que era el designio principalísimo, que los había traído hacia nosotros.
El Comisario Romay, en su extenso libro La Historia de la Policía, cuenta con fundada elocuencia, que el primer administrador de la Aduana Porteña, de apellido Guadarrama, que fue puesto en ese cargo para reprimir esa ominosa criminalidad fiscal, dice en uno de sus apartados: “…A los cinco días de su nominación fue encontrado acuchillado mortalmente en las inmediaciones del Fuerte”.

Nacía con ese luctuoso suceso, una cadena de inequidades que luego se institucionalizó con idéntico fervor al del Himno Justicialista.

Cierto es que estas Dignidades no actuaban sin la complicidad de los comerciantes locales, que a su vez hacían su agosto, al advertir que la norma jurídica, carecía de la vigencia mas incipiente y junto con el uno sacaban agua del mismo pozo.
Tenemos pues que el primer atisbo de la Organización Nacional, tuvo su genesís en la corruptela que era avalada en idéntica magnitud, como vemos, por criollos y fuereños.
La figura del Genoma Patrio comienza a exhibirnos, tan solo una pequeña parte de los elementos formativos de una Sociedad con sus pies de barro.

Pero se acentuaría mucho más con los años; vaya que si.

Posiblemente el asunto de esta elusión de tributos, se dio aquí en Buenos Aires, con ese enfervorizado apetito, en respuesta a la ausencia de codiciados metales preciosos como el oro & la plata, que en exceso disponía el Virreinato del Perú.
Los años transcurrieron apaciblemente, en convivencia muy pacífica con la tribu indígena local: Los Querandíes.

Que carecían de la fiereza de los siouxs, cherokees, comanches, cheyennes, arapahoes y pies negros de Norteamérica, porque todos: infieles y Cristianos,

Disponían de un mismo alimento: Las vacas cimarronas, que pastaban mansamente por doquier.

Por aquellas regiones del norte del hemisferio, los indios y los colonos,  solo podían consumir búfalos, que era parte esencial de la ingesta blanca e indígena, y en tiempos de pronunciada estrechez, su propia y escasa caballada, cuando se tornaba en no tractiva.

Todo fue mucho más fácil para nuestros primeros antepasados criollos, que no conocieron de adversidades.

La especulación que ganaba fácilmente terreno, sobre una industria artesanal obsoleta y divorciada en un todo con sus pares del norte, nos estigmatizo con la ley del menor esfuerzo.

De la mano, nada menos que la violación tributaria, que rápidamente se transformo en endémica.

Con esa cultura que premiaba la evasión fiscal, el acicate de la molicie capto velozmente un modo de ser, de actuar; de burlarse de una legislación que les facilitaba enormemente el deber cívico de abonar impuestos de naturaleza proporcional y equitativa.

He despachado un quizás demasiado extenso párrafo, sobre este tema del incumplimiento legal sobre el pago de contribuciones impositivas, porque ello nos ilustra sobre una pandemia que hizo estragos en la erección de las columnas del crecimiento y por ende del desarrollo.

Las colonias de ultramar americanas, para 1776 se independizaron de un Jorge III, al que no conocían ni por un retrato pintado al óleo, porque ese foráneo y lejano soberano, se permitió aumentar a los inconsultos y sacrificados agricultores el Impuesto a las plantaciones de Té. 

Se podrá observar sin demasiado esfuerzo, que una mera cuestión de incremento aritmético, se transformo para los Contribuyentes de esas tierras en una exacción ilegal.

El grito libertario fue unánime y por estrictas razones de una adecuada lectura sobre las más básicas normas de interpretación.

Lo que se conoce como economía política y la equidad de las cargas impositivas.
Porque de seguro además, el delegado real británico de turno, no era un contrabandista consumado, como si lo fueron, sus pares del Río de la Plata.

Y si lo hubiese siquiera intentado, los farmers habrían arrojado presurosamente sus restos, luego de un sumarísimo proceso, al río Potomac.

Todo se realizó dentro de un legítimo marco jurídico.

A un tecnicismo legal  para decirlo más apropiadamente.

La guerra fue muy cruenta.

Arrojar las columnas exhaustas de casacas rojas al despeñadero de York Town, cuatro años después del principio, les irrogo a los colonialistas todos sus ahorros.

Incluso se emitieron durante el proceso bélico los primeros Bonos de 
Guerra, para que pudiesen financiarse las hostilidades contra los empecinados ingleses.

Fue toda una gesta, porque las coincidencias superaban a las disidencias de esos valerosos  labriegos de las trece colonias, que se desplegaban de sur a norte en la costa este de ese proyecto de nación soberana.
Ni Washington, ni Jefferson, ni Franklin, entre los más ponderativos Padres de la Patria estadounidenses, extrajeron la más mínima utilidad de esa contienda, que les otorgo a sangre y fuego su propia identidad.

Recibieron, debo admitirlo, ingentes cargamentos de pertrechos, por parte de Luis XVI, quien además destaco tropas regulares galas y a uno de sus mejores y más jóvenes Generales como Lafayette.
Los franceses debilitados en el Quebec canadiense por la superioridad estratégica de los mandos ingleses, precisaban de un notorio debilitamiento de las posesiones británicas un poco más al sur.

El esfuerzo financiero para este Capeto fue tal, que las arcas reales quedaron prácticamente en la bancarrota.

Y una de las grandes ironías de la historia, se presenta una vez más, a poco de analizar este singular suceso.

La revolución estadounidense, acaso como una reencarnación de la Atenas de Pericles, hizo de ideóloga, para que poco más de una década después, los jacobinos de Maximilien Robespierre, copiaran el modelo de los valerosos Yankees, para decapitar a quien les presto una invaluable colaboración a los mentores de sus propios verdugos. 

Algo similar sucedería en 1935, cuando la Gran Bretaña, financio el rearme alemán y fortaleció aun más la figura de Adolfo Hitler, que bombardearía Londres cinco años después, con el producido de esos mismos fondos.

Como sea, el caso es que la gesta libertaria norteamericana para independizarse de un reino en plena expansión colonial, fue durísimo de llevar a cabo.

Pero les galvanizó el temple y el carácter.

Contaban asimismo con otro factor aglutinante, que era la uniformidad del idioma y una férrea determinación de equiparar a sus antiguos amos en la conquista de sus vecinos.

Pero tenían para si, una educación y un conjunto de principios y conocimientos heredados de sus mayores, que les allanaría enormemente el sendero a transitar.

Para 1812, mientras nosotros discurríamos acerca de apoyar o no a la Junta de Cádiz, los ingleses destacaron una Task Force de proporciones gigantescas.

Desembarcaron en Virginia y avanzaron rápidamente hacia la capital.

Cuando arribaron presurosamente a Washington, a modo de aviso que retornaban por el todo, incendiaron toda la ciudad incluyendo al Capitolio y a  la Casa Blanca.

Tuvieron que expulsarlos en las adyacencias de Nueva Orleans.
Se atesoran pocos recuerdos de esa segunda y ultima incursión británica para recuperar sus antiguos territorios.

Encontré uno de ellos cuando visite hace muchos años el Puerto de Mobile en la sureña Alabama.

Al ingresar a un pub del centro, observe que detrás de la barra, un recuadro de cristal guardaba los restos de una bandera norteamericana de la época.

Se podía leer sobre ese desteñido distintivo una frase:

“Libertad…tu estandarte desgarrado pero airoso se abre paso amenazante”.

Mal que les pese a muchos, la Inglaterra que fue romanizada durante casi cuatro siglos, tomo de sus invasores italiotas, un modelo hegemónico y una organización militar, aprendidos a sangre y fuego, luego de las innumerables derrotas de sus tribus, antes de la evangelización de las mismas.

Cuando el Imperio se retiró de ese archipiélago en el siglo IV, la disciplina quedó acendrada en sus pobladores, siempre renuentes a ser subyugados por una potencia extranjera, frente a la que se rendían todos sus vasallos del resto de la Europa continental.

Tomaron de Roma lo mejor que ella les había prodigado, ergo su cultura y renegaron de lo peor que era la sumisión como una simple provincia.

Generaron una estirpe con identidad, que coadyuvó en mucho a sepultar las diferencias intestinas, precedentes a las legiones imperiales que los gobernaron con rudeza.

Recibirían incluso mas ayuda étnica, cuando la invasión Normanda de Guillermo el Conquistador en el Siglo XI, generando un nuevo crisol de razas con sangre alemana, francesa y también vikinga, que rápidamente se mimetizó con la sajona vernácula, como una sola.
Supieron, por haber sufrido durante centurias, lo que era la noción de la ausencia de libertad en el mediodía del Siglo XIII, cuando obligaron a Juan Plantaginnet, para que suscribiera la legendaria Carta Magna, que atenuaba severamente los privilegios de la monarquía por sobre la de sus nobles, generando incluso la figura jurídica del habeas corpus.
Fue el principio con un sucedáneo posterior, cuando los free Holders liderados por Cronwell, le cercenaron la cabeza al Rey Carlos I, luego de una salvaje guerra civil, que prácticamente diezmó a las islas británica e irlandesa de población masculina.

Esa era Inglaterra.

La de Merlín y los Druidas.

La de Boudica, una indómita reina que combatió viuda y junto a sus dos hijas, a lo más granado de las legiones de Roma, pereciendo en el intento.

Una tierra abigarrada de leyendas de caballería y de soberanos míticos como Arturo, posible Tribuno romano que optó por permanecer en esas tierras cuando el éxodo de sus superiores.
La de Shakespeare y Beacon.

En contraposición con nuestro Alonso Quijana cervantino, el caballero de la Triste Figura. 

Vemos así cuan diferente fue la historia paralela de una España, con una molicie expansiva  y una Inglaterra templarizada en un destino de sueños y hegemonía.

Los procesos de conquista americana fueron casi simultáneos.

El resultado y el producido de ellos, bueno creo que a la vista están.

Nuestra identidad genética actual, mucho tiene que ver con estos episodios históricos, que al fin de cuentas no son más que un conjunto de hechos y circunstancias.
Pero que le servirán a un objetivo lector, para que principie en el tomado de notas comparativas.

Ni España ni Inglaterra eran opulentas geográficamente, cuando pugnaron por la conquista americana.

Mas bien eran las de menor riqueza europea.

No contaban como los italianos con el valle del Po, ni los franceses la Provence.

España contó con el sentido de la oportunidad cuando fortuitamente Cristobal Colón desembarcó en la hoy, Republica Dominicana.

Tuvieron la iniciativa, pero la desperdiciaron.

Los ingleses, que no lanzaron de inmediato planes coloniales en el norte de América, apostaron por algo más astuto: La piratería.

Fue así como sus Capitanes, saquearon más de la mitad de los embarques auríferos, que se despachaban del Nuevo Mundo a los puertos españoles.

El resto del botín también se perdió parcialmente, entre los fiducios de los funcionarios españoles que ocultaban las remisiones a la Hacienda Real, declarando a veces menos de la mitad de los cargamentos y el remanente, producto de las tempestades, que reposa en el lecho oceánico del Atlántico.
Surge así, un fenotipo que particularmente los argentinos copiamos a pie juntillas: 
La Dilapidación y la Ausencia de Contralor de la Riqueza.

Pero perfeccionaríamos eso y multiplicaríamos sus consecuencias.

Debo con esta introducción mediante, trasladarme a nuestra tierra.

Esa de las inmensas e inagotables oportunidades.

Para el siglo XVII, Argentina, bendecida con los cuatro climas y emulando al bíblico jardín del Edén de la Mesopotamia iraquí, en la que el trigo surgía como una maleza, no sabíamos de necesidades ni infortunios naturales.

La comodidad placentera de un territorio inmensamente rico, y con una población pecuaria en constante multiplicación, permitía avizorar que las cosas pintaban como para un apogeo tras otro.
Y así fue.

Córdoba, Santiago del Estero y Mendoza comenzaron a poblarse, al igual que Santa Fé.

Sin guerras ni arados.

No eran menester, para un desborde de recursos naturales que el hombre tenia a su disposición a flor de tierra, sin esfuerzo.

Para esa misma época, los pioneers norteamericanos, que se internaban fuera de la costa este, en la búsqueda de nuevas oportunidades, eran frecuentemente masacrados por indígenas hostiles.

Aquí, la colonización masiva tuvo su bautismo de fuego, recién más de trescientos años después, en la segunda mitad del siglo XIX.

Otro tilde que el lector deberá hacer para secuenciar adecuadamente esta incomprensible y trágica trama de eventos.

Con una geografía pródiga, los españoles no despacharon labriegos a nuestras tierras.

Dejaron enormes extensiones sin poblar y menos aun desarrollar.

Los asentamientos jesuíticos que se ubicaron en la actual provincia de Misiones, le imprimieron más carácter y tesón que la más audaz iniciativa procedente de cualquier Virrey en ejercicio del cargo.

Los reyes extendieron, lo que en aquella época, se denominaban como Mercedes Reales, esto es enormes latifundios, a favor de sujetos que en muchos casos ni llegaban a conocer minimamente esas heredades, por algún dudoso servicio a la Corona. 

Con ese paso cansino de crecimiento demográfico, se establecieron sí, las pulperías, que luego se transformarían en Almacenes de Ramos Generales, volviendo rápidamente prósperos a los comerciantes a españoles, principalmente oriundos de Asturias y Galicia, que comerciaban por igual con cristianos y salvajes.

Pero no desembarcaron suficientes elementos de labranza, ni quienes se hicieran cargo de ellos con decisión.

En esa Pampa tan fértil como lacónica y solitaria, emerge un nuevo hombre, diferente al elemento colonial: El Gaucho.

El mismo que inmortalizaron Hernández, Martínez Estrada y Martiniano Leguizamón, entre tantos otros.

Omitiré el perfil folklórico, como ya lo he anticipado,  para no utilizar lugares comunes.

Pero destacaré dos matices, suficientemente ejemplarizadores del personaje en cuestión y de la fertilidad de una tierra que tenia como inútil y desaprovechada aliada.

Este curioso biotipo rioplatense tenía distingos muy marcados con respecto al resto de los mortales.

No montaba en yegua.

Era trashumante, por esa soledad que había elegido como destino de sus días.

Y cuando en medio de su errático peregrinaje, se le despertaba el apetito, lanceaba cualquier vacuno y lo desollaba, tan solo para ingerirle la lengua, tras lo cual proseguía su camino.

No existen desde los tiempos de Los Caldeos, hasta la colonización norteamericana incluso, un antecedente de este porte.

Un individuo que seleccionaba el sexo de su cabalgadura y que ni se tomaba la molestia de cuerear a su ocasional presa de almuerzo, para comercializar el excedente de su ingesta, como  por ejemplo el cuero.
Ni siquiera el cowboy norteamericano, de vida tan igualmente rumbosa, puede equipararse al nuestro.

Al Gaucho lo han denostado personajes tan trascendentes de nuestra historia, como el propio Sarmiento, quien lo dejo reflejado en su correspondencia a Mitre, que todos conocemos.
Incluso José Hernández, nos deja un sutil y tal vez encriptado mensaje, 
respecto a la masculinidad y a su desapego a las normas.

Cuando su personaje Martín Fierro elige en una de sus travesías a un Sargento, desertor del Ejercito de línea, como Cruz y repudiando de una manera muy poco

sutil a la mujer o La Chancha, a quién no duda en ridiculizar con estrofas de mofa.

Es precisamente el Gaucho, el lazarillo que nos podrá conducir hasta las entrañas de ese ser nacional que es el argentino promedio.

Porque, teniéndola al alcance de su mano, desprecia la riqueza que le prodigaba un territorio inculto.

El Gaucho es el desiderátum de la argentinidad.
Porque es un personaje aun venerado en la cultura popular.

No importa si era pendenciero y holgazán.

Muchos dicen, y es muy probable que en lo cierto estén, que sin la mano de obra de los gauchos errantes, no se hubieran podido alambrar los campos.

Es muy posible, ya que estos Compatriotas, no se asentaban en ninguna parte, más que transitoriamente, como lo hacen actualmente los trabajadores golondrinas.
No deja tampoco de ser acertado, que con la leva de estos sujetos, se formaron los cuerpos del Ejército, sobre todo en la contienda contra el Paraguay, que roció con miles de sus cadáveres los esteros chaqueños y formoseños de entonces.

Pero no caeré en la celada de calificar al gaucho o a su estirpe.

Porque según creo tuvo tanto de malo como de bueno.

La circunstancia en la que pretendo establecer un adecuado reparo, es en el linaje de un individuo, que nació al compás de las bondades infinitas de la tierra que lo vio nacer.

A la que no le guardo ninguna reverencia.

Mucho menos aun, en un pacífico y prometedor  asentamiento en ella, para progresar a sus expensas. 

Irónicamente, la hambruna que fue el motor y acelerador de todas las batallas, mediante las que los pueblos europeos y asiáticos se masacraron en funestas guerras durante cuarenta siglos, no le hizo mella a un sujeto que no conocía de historia, y menos aun de penurias gastronómicas.
Si realmente nos gobernará la voluntad de entender a este Pueblo Argentino, con sus inexplicables estigmas, imperativo es que analicemos estos simples sucesos, que no forman parte de recientes descubrimientos de investigadores científicos del Discovery Channel.

Basta con revisar sucintamente, la conducta de los granjeros norteamericanos, que contemporáneamente a su época, incursionaron en el medio oeste, con el fusil en su brazo izquierdo y el arado por delante.

Las oportunidades incluso, fueron mucho mas mezquinas para esos labriegos, que para el Gaucho, porque las tierras de Arizona, Utah, Colorado, Missouri, Idaho, Montana, Indiana, Arkansas, las Dakotas, Kansas y California, que fueron las primeras en colonizarse, no contaban ni todas juntas incluso, con las bondades agrícolas, pastoriles, climáticas e hídricas de nuestra llanura pampeana.

Con esta breve sinopsis, creo que todos podemos estar contestes, de lo que la desaprovechada abundancia provoca en sus beneficiarios, cuando además carecen de una disciplina formativa y de principios, como fue el caso de los norteamericanos.

Pero sin recurrir tanto a la historia y ubicándonos en tiempo presente, podemos observar sin esfuerzo esos idénticos matices, con solo mirar a nuestro alrededor en vastas zonas de nuestra geografía, y advertir lo que se conoce como Los Campos de Cría.

Esa denominación no es económica sino cultural.    
Otro fenómeno, producto de una sola regla: La Abundancia, pero volveré sobre ello mas adelante.
Ya que debo tratar de seguir la hilación cronológica de este sendero de entuertos, que ha sido nuestra azarosa historia.

Para el 27 de octubre de 1777, la institución virreinal, tenía su propio sello aquí en el Río de la Plata.
Paradójicamente en contemporaneidad con los patriotas norteamericanos, que ya luchaban cuerpo a cuerpo con los ingleses, por el predominio de su independencia en los valles de Connecticut.

Cierto es que las noticias no tenían por entonces la velocidad actual del twitter.

Pero no lo es menos, que una epopeya como la pugna de los anglosajones, en disputa por el principio de territorialidad, no tardaría mucho en hacerse plenamente conocido por todos.

Nosotros nos demoramos cuarenta y siete años más, para proferir un definitivo grito libertario, luego de la batalla de Ayacucho, cuyo desenlace tuvo lugar a más de seis mil kilómetros de Buenos Aires, en territorio peruano.
Lo que me lleva a reiterar una afirmación que hice muchos años atrás en otro trabajo.

Una falacia de proporciones alarmantes, nos dice sistemáticamente que el 25 de Mayo, cumplimentamos el bicentenario del nacimiento de la Patria.

Nadie puede desentenderse del hecho que ese mismo día, doscientos años atrás, lo que se juramentó en las instalaciones del Cabildo, fue una ratificación de lealtad absoluta e irrestricta a la figura de Fernando VII, prisionero de José Bonaparte, regente del reino español, por aquellos tiempos.

De libertad nada; de independencia menos todavía.

Incluso Belgrano, Castelli y Moreno, infructuosamente intentaron un acercamiento con la española Princesa Carlota, dando lugar a un fallido intento de lo que se conoció como El Carlotismo.
Que además los destrató con un pronunciado desaire.

¿En que periodo de la historia universal, sin distingo de lugares y etnias, una revolución fue proclamada, reivindicando al Soberano de cuyo yugo, los revolucionarios pretendían escindirse?

Tenemos aquí, el gran primer acertijo sobre la morfología extraña de la novelita rosa con la que fuimos educados.

Esa ausencia de distingo, nos dejaría poco a poco una marca indeleble, algo así como el Estigma Argentino que como un embrujo nos ha atrapado en su telaraña, en estas dos centurias de falsas gestas patrióticas.

Mientras tanto en una suerte de sinrazón, entre los que comenzaron a autotitularse Criollos  y los que se denominaron Realistas dieron inicio a una absurda y titánica guerra civil.

Porque eso fue lo que aconteció hasta el último combate ayacuchense.
Desde 1810 y por catorce años consecutivos hasta la preindicada batalla, lo sucedido en toda la América del Sur, fue una tan confusa como inexplicable contienda fraticida.

Ya que las tropas regulares de ambos bandos, estaban compuestas por nativos sudamericanos, incluso muchos de los oficiales superiores y generales devotos a la corona española, como entre otros Pío Tristán, compañero de estudios de abogacía en Salamanca, de Manuel Belgrano.
Lo que pretendo expresar a través del relato, es la dicotomía que existió en un movimiento independentista que tuvo un ideario errático.

Ni siquiera podemos tomar como un apéndice de ello, al rechazo de los británicos en las invasiones de 1806 y 1807, porque era una lidia entre ambos Reinos.

Y lucharon en la misma trinchera, tanto criollos como españoles.

Todo el mal llamado movimiento libertario de la América del Sur, fue muy en el fondo una mera comedia de traiciones entre todos los participantes de la misma.

Se venera la figura de José de San Martín, como  nuestro Padre de la Patria, induciendo a un severo error de apreciación a los infantes en las escuelas.

Este discípulo de Miranda, no fue otra cosa que un disciplinado agente británico.

Hizo la campaña de Chile y Perú como un mero mandadero del Foreign Office de Londres, para que el proyecto concebido por Simón Bolívar de una Confederación de Estados Sudamericanos quedara trunco.

El plan inglés para la América del Sur, era muy simple.

Establecer repúblicas autónomas, no solo para debilitar un proyecto aglutinador y hegemónico, sino además, para que ninguna de las nóveles naciones tuviese un predominio bioceánico.

Así lo planificaron y sus delegados criollos como San Martín y Alvear, entre los más descollantes, cumplieron impecablemente su cometido.

De esta forma, sencilla y con la complacencia de su ejecutor ¿El Santo de la espada?, nuestra Patria, con todo el esfuerzo bélico de la campaña de los Andes, con la sangre y los recursos de todos los Argentinos de entonces, le otorgo a Chile y a Perú un principio de soberanía que carece de antecedentes en cualquier plano de la historia universal.

No merece San Martín, el sitial que se le tributa por una suerte de verdad apodíctica, que no resiste el más  mínimo chequeo.

Si algo se puede deducir de cualquier episodio histórico desde los tiempos de los babilónicos, para tomar a la sazón una de las civilizaciones más remotas, es que todas sin excepciones, bregaron exclusivamente por el expansionismo.

Ningún pueblo tomó la iniciativa de liberar a sus vecinos.

Lo contrario es lo que podemos extractar de una simple lectura.

Incluso revisando en cualquier contexto y desde el mas subjetivo de los ángulos que se puedan observar, hasta los propios griegos, que trataron de erigir su distingo, tuvieron que nuclearce para resistir a las permanentes invasiones persas.

En fin, analizar el transcurso de los eventos de esta parte del continente, solo nos puede conducir a un sedimento amargo de estas deidades, que no han sido más que falsos iconos.

Mientras aun en este siglo XXI, existen reyertas irresolutas entre vecinos, como Chile con Bolivia y Perú, y este con Ecuador, o Nicaragua, El Salvador y Honduras, por delineamiento de fronteras, veo cuanto nos separa de nuestros vecinos norteamericanos, que formaron una sola Nación, en homenaje a la identidad de religión y del idioma.

Nosotros que contamos con esas mismas vertientes, nos redujimos a ser un conjunto de republiquetas bananeras que integramos el mismo circuito, en algunos casos como el nuestro sin plátanos.

Los europeos, a lo largo de toda su existencia se han enfrentado como si no hubiesen salido del caledonico, porque no tienen ese nexo idiomático común.

Aun hoy en plena convivencia pacifica de la Comunidad Económica, cuando sus diputados concurren a la dieta de Estrasburgo, deben ser acompañados de interpretes, para poder comunicarse entre sí.

En toda la Europa continental, solo Alemania y Austria tienen un idioma común.

Francia y una porción de Bélgica.

El resto no.

Dejaré de lado a Suiza que es una suerte de humorada sobre la nacionalidad.

Esa amalgama del lenguaje, ha sido una constante de reivindicaciones y traumas, desde los días de la caída del Imperio Romano en el 453 hasta nuestros días.

La moneda y la economía comunitaria son hoy en día, una suerte de refugio, que los tiempos actuales exigen a las economías de mercado, y a pesar de ello posiblemente se enfrenten a su disolución monetaria, por esas, ahora parece que podemos avizorar, irreconciliables diferencias que anidan en sus nacionalismos no disueltos.
Pero nosotros que pudimos erguirnos como una sola Nación, con epicentro aquí mismo en Argentina, desdeñamos ese anhelo.

Por la culpa exclusiva de ese mítico San Martín que no ha sido mas que un fraude.

En momentos en que decidimos separarnos del absurdo vasallaje español, nuestra frontera virreinal, alcanzaba hasta Rió Grande Do Jul y la Isla de Santa Catalina, incluyendo al Uruguay, claro está.

Pero nos desmembramos por una ausencia de identidad nacional.

Ese zigzagueo sin propósitos conocidos, nos fue formando en ese carácter liviano, ligero y ausente de un compromiso de sangre, del que hoy tanto debemos de lamentarnos.

Pasando por alto, las intromisiones y artimañas papales, como ese absurdo Tratado de Tordesillas, que les otorgo a los Portugueses, esa inmerecida masa continental, conocida como el Brasil.

Nuestro primer Presidente Bernardino Rivadavia, nos obsequio la enfiteusis, para 1824.

La cancelación de este vergonzante empréstito se realizó, ochenta años después ya adentrado el siglo XX y multiplicado en más de cien veces de un capital originario que nunca percibimos.
El destino del dinero para un supuesto desarrollo, se vaporizó entre coimas embolsadas por ese mulato y sus amigos, las abultadas comisiones de intermediación de los mismos prestamistas británicos, y una multiplicación exponencial de los intereses de una masa dineraria que no arribó a este destino, más que en una minima parte.
Les disputamos a los brasileños la soberanía de la Banda Oriental, y nuestros gloriosos granaderos comandados por un patriota con mayúsculas: 
Juan Galo de Lavalle, los vencieron definitivamente en la legendaria batalla de Ituzaingo.

Pero merced a los oficios de este perdulario y canalla de Rivadavia y su sumisión a la corona británica, nacía el Uruguay, como otro ejemplo de la diplomacia de Saint 
James: El Estado Tapón, que ya habían ejercitado con éxito, cuando la fundación de los países bajos europeos, para impedir el predominio sobre ellos de Alemania y Francia respectivamente. 

Así nos presentamos al concierto de las naciones, con un sistema presidencial tan abyecto como silente.

Ningún gobierno, ni militar ni civil, hizo nada antes de ahora, por incoar un proceso revisionista de las cimientes de esta maltrecha Patria.
Nada es casual.

La guerra civil que antes manteníamos con los españoles, tuvo una segunda fase a partir de esos días.

Su marcada vigencia se extendió durante treinta años, hasta que Rosas huyó como un merodeador, en una fragata inglesa, con un especial salvoconducto, extendido por el responsable de la legación británica, a quien le solicito cobardemente asilo diplomático.
Iré por este sujeto a continuación.

Juan Manuel de Rosas, es uno de los pocos casos testigos de deserción frente al enemigo, al no concurrir al llamado a filas durante la primera invasión inglesa.

Su padre se presento ante el comandante del regimiento al que había sido destinado su hijo, con un dudoso certificado médico de insalubridad, extendido por un familiar suyo, boticario de profesión; Bosch de apellido.
Rosas fue un idóneo en el tema de administración de campos.

Había sido mayordomo de los de sus primos los Anchorena y en dicha función tuvo buen ojo para indagar en la psicología gauchesca.

Con bastante precisión, redactó un manual para conocimiento de los hacendados.

El fue uno más de ese grupo.

Y con esa dinámica manejó a su antojo a la Argentina: Como su propia Estancia.
Perfeccionó todos los desaciertos españoles de centralizar en Buenos Aires a la única sede aduanera de la Nación.

Acentuó el embudo del comercio de toda la republica, para asegurarse la percepción de todas las rentas fiscales, como lo hicieron sus predecesores: Los Virreyes.

Retraso con el monoproducto de los cueros, el crecimiento de una economía demasiado hundida, retrógrada.
En el paralelo, formó a un grupo de carniceros: La Mazorca como una especie de guardia pretoriana, que asoló el territorio argentino, con la cacería de sus opositores.
Quienes caían en las garras de estos “intelectuales” eran pasados a degüello, con dos modalidades: el violín o el violón, según se cercenara la cabeza del infortunado por delante o por detrás de su garganta.

Pacto con los indios que anidaban del otro lado del Río Salado, al solo efecto de ensanchar sus dominios personales y multiplicar las hectáreas que pasaron a engrandecer en forma aviesa y cínica  su ya por entonces enorme  patrimonio personal.                                                                      
Estableció una línea de cadenas y unas vetustas baterías de artillería, en las inmediaciones de San Pedro cuando una flota mercante anglo-francesa, se 
aprestaba a  remontar el río Paraná, para comerciar con Paraguay, sin abonarle un peaje a el por ese tránsito.

Los nacionalistas, establecieron a esa fecha: el 20 de noviembre como el día de la Soberanía. 
Hace años he concluido, que estos defensores del Ser Nacional, fueron tan nocivos por esa voluntaria miopía, como los anarquistas, en las antípodas de una línea de razonamiento ideológico.

Luego que el Campeón de la Causa Argentina se asilo confortablemente en una finca de Southampton en la Gran Bretaña del sur, otro Estanciero lo sucedió en la suma de ese poder cesarista, estilo rioplatense: Justo José de Urquiza.
Se me torna muy dudoso, inclinarme hacia uno u otro, para determinar quien de los dos se destaco más por su vileza.

Rosas se acaudaló criminalmente a expensas de los esfuerzos de todo un pueblo.

Pero este Urquiza no fue menos ruin, cuando aceptó una montaña de oro, por parte de la Casa de Braganza, para que tropas brasileñas se desplazaran por las calles de Buenos Aires, cuando el desfile posterior a la derrota rosista en Caseros, como una hueste militar falsamente victoriosa.
Una cruel e injusta venganza por la humillante derrota de los soldados de Don Pedro en Corrientes.

Con ese dinero espurio mando construir el Palacio San José, de una arquitectura tan avanzada para la época, que hasta disponía de una red propia de agua corriente, que no se conocía ni siquiera en las mansiones mas pitucas porteñas.

En su defensa, no son pocos, los que dicen que al menos nos otorgó una Constitución.

Y no faltan a la verdad quienes así se manifiestan.

Pero un sujeto que acepta un soborno y mas aun de una potencia extranjera, queda incurso por ese solo hecho, dentro del tipo penal especifico de Traición a la Patria, y jamás podrá contar con una reivindicación histórica, mal que les pese a nuestros hermanos entrerrianos que tanta veneración le dispensan.

Pero seria por demás reincidente en esas correrías monetarias, casi una década después, cuando nos alineamos con Brasil para destruir al Paraguay.

Invitado a participar en la contienda por otro canalla: Bartolomé Mitre, desdeño el convite y se limitó a venderle al Ejercito de Línea, treinta mil caballos, por los que percibió una millonada de patacones.
La guerra de la Triple Alianza, fue, ya que esta muy de moda el término: un genocidio.

Solano López, pretendía una salida al mar para extender su muy prospera economía algodonera, ferroviaria y armamentista.

Inglaterra considero que era un plan demasiado audaz.

Una potencia sudamericana expansionista no estaba en los planes británicos.

Corrían el riesgo de no poder sujetar a esta reedición del David bíblico.

Optaron por unirnos con el Brasil y la flamante republica uruguaya.

Mitre se presto para esta felonía, urdida por la masonería universal de la época, con sede en Londres.

Nos alineamos con nuestro principal enemigo, para derrocar y ultimar a otro que no lo era, al menos en apariencia.

Y que además, después de todo, pugnaba por correr sus fronteras a expensas de los bandeirantes.

No postulaba para invadir nuestro país, aunque retenía para si el actual territorio misionero.
Podríamos haber negociado esa devolución, como parte de una aventura conjunta.

Pero en vez de apoyar su pretensión, que a todas luces era legítima y razonable, nos unimos al lado equivocado de la contienda.

Si hubiéramos pactado con López, podríamos haber recuperado nuestra antigua provincia uruguaya.

E incluso, con ese formidable aliado, ya que era cuestión de derramar sangre, estábamos militarmente en condiciones, de ir por más, esto es, invadir el Brasil y expandir enormemente nuestra geografía de entonces.

De nuevo, vilmente renegamos de una política hegemónica.

Con el Paraguay a nuestra izquierda, nada nos hubiese detenido para hacer hondear el Pabellón Nacional en el Palacio de Río de Janeiro.

Los historiadores clásicos, todos de ascendencia mitrista justifican la alianza con los macacos.
Afirman que Solano López era un lunático e irascible individuo y que no se podía razonar con él.

Meras falacias para defender lo indefendible.

Este Guaraní, hubiera razonado muy convenientemente, una alianza con nosotros para repartirnos un Brasil, que no era una potencia de cuidado.
Ya los habíamos derrotado con altísima superioridad y estrategia en mar y tierra.                                                                      
Su enorme y pomposa flota era un flan, como nos lo demostró el legendario Guillermo Brown, en la batalla de Juncal.

Una alineación astrológica nos favorecía convenientemente, pero la desdeñamos.

El caso es que todos los jóvenes porteños, concurrieron al llamado de las armas, de manera entusiasta como, salvando las distancias, cuando lo de Malvinas.

Pero en los esteros paraguayos, conocimos la primera derrota de nuestro Ejército.

Demasiados reveses.

Pocas victorias.

Nuestra infantería fue arrasada.

Después de casi cinco años de hostilidades, ganamos una guerra vergonzosa, porque nuestros adversarios se quedaron sin soldados, pertrechos, municiones y alimentos.
Nosotros perdimos a la flor y nata de nuestra muchachada y de muy corajudos gauchos, entre los primeros, los capitanes Dominguito Sarmiento y Marcos Paz, hijo del Vicepresidente de la Nación.

El Paraguay quedo diezmado de hombres blancos.

Solo quedaban los restos de un sueño trunco.

Indios, viudas y huérfanos constituían la población de un país, que nunca lograría recuperarse de esa herida mortal.

Hoy es apenas un territorio productor de marihuana, promotor, receptor y distribuidor del contrabando e incipiente asentamiento logístico de la guerrilla islamita en la triple frontera.

Para la misma época de esta funesta contienda, los estados sureños de Norteamérica, intentaron continuar con un modelo económico agricolo-ganadero de un tipo feudalista, habiendo transcurrido más de la mitad del siglo XIX.

Los norteños, más avanzados que ellos, pretendían nacionalizar un modelo industrialista, que  era ya una regla del comercio mundial.

El tema de la esclavitud, para esos tiempos también era en un todo intolerable.

Los Confederados eran una minoría, mejor adiestrados para el combate por la férrea disciplina adquirida con el esclavismo, pero sin una industria militar para nivelarse con sus oponentes.

A pesar de ello, la guerra se alargó por cuatro tediosos años.

La resultante fue más de un millón de muertos entre ambos bandos.

Es lo que suele suceder cuando las cosas se toman en serio; con un compromiso no claudicante.

Pero toda una Nación, galvanizó así su carácter.

Y el sur ingresó en el seno de un país, que pese a las bajas se alineo en un destino común, sin cortapisas.

Es probable que algunos lectores, se irriten un poco, por el constante paralelismo que he trazado entre nuestra cimiente y la de los Yankees.

Pero se torna imperativo, si en verdad deseamos escudriñar en nuestros fracasos y sus éxitos.
Tuvimos idénticas oportunidades temporales y espaciales.

Lo que emerge de estos comparativos, es una diferencia cultural y también religiosa.

El peso novante de nuestra Iglesia, fue una infranqueable barrera, que nos introdujo nuevamente en el oscurantismo que la humanidad ya había padecido en la edad media.

Somos descendientes de una forma de ser, encriptada, nublosa, errática.
El plan de Bolívar de una Sudamérica Unida, que podía incluso llegar hasta las márgenes del Rió Grande en Méjico, era factible técnicamente.

Pero el predominio del individualismo y la villanía de sus contemporáneos pudo más, mucho más que cualquier sueño.

Mientras nuestros ancestros peleaban entre sí por absurdos protagonismos y cumplían la directiva inglesa de esta carroñera división intestina, los gringos, tomaban para si, Arizona, Nuevo México, Texas, California, Florida y la Lousianna por compra a Bonaparte. 
Un tiempo después también Alaska al Zar ruso.

Eso era tener una pristina idea de lo que se conoce como la teoría del espacio vital, que Alemania puso en vigencia al invadir a sus vecinos entre 1939 y 1941.

Los norteamericanos como efectuaron esa estrategia un siglo antes y con territorios poco poblados, lo pudieron cristalizar sin traumatismos.
No fue hasta 1877, que Antonio Del Viso, gobernador de Córdoba, dio el puntapié inicial de la inmigración, cuando personalmente se trasladó a una Europa, por entonces famélica.

Pero a pesar de esa visión progresista, para aumentar nuestra población, se careció de un plan de gobierno para acomodar a toda esa inmensa marea humana, que no tenia un proyecto superador en un país que apenas se estaba organizando.

Con un rango constitucional y una secuencia sin interrupciones de fraudes electorales, producto de la gran desorganización imperante en esos tiempos, 
Sarmiento y Avellaneda, dos verdaderos espíritus de plumas e ideas, intentaron gobernar a un territorio sin ninguna identidad, más allá de las montoneras precordilleranas y el asfixiante y arcaico centralismo porteño.
Y me veo en la obligación de destacar un aspecto, para muchos desconocido de Nicolás Avellaneda, quien gobernó sin odios ni revanchismo.
Pese a que cuando contaba apenas con cinco años de edad, fue obligado a presenciar el degollamiento de su Padre Marco, por parte de la mazorca rosista.

Hasta que le llego el turno a otro tucumano. Julio Argentino Roca.

Desde joven, lo tuve como un gran Patriota.

Y no he de mudar de opinión a esta avanzada altura de mi vida.

La Patagonia es nuestra pertenencia, merced a su disposición bélica en perjuicio de las ambiciones chilenas.
Nos dejo eso, que implica casi un tercio de nuestra territorialidad, cuando incluso no se conocían las ingentes riquezas gasíferas y petroleras, ignotas por esos días y como voluminoso contrapeso, el nacimiento de Néstor Kirchner que aun no se producía.

No masacro a los mapuches y araucanos que habitaban esas tierras, como arteramente, pretenden endilgarle estos historiadores progresistas que tenemos como referentes indiscutidos hoy en día, ya que a la mayoría de los capturados, se limitó a reducirlos en servidumbre.
Pero en su disfavor, debo añadir que realizó una pésima distribución de los territorios patagónicos recuperados para la argentinidad, al repartir entre veinte o treinta familias patricias esas valiosas tierras, principalmente los Braun, los Menéndez y los Martínez de Hoz.

Desaprovechó la oportunidad de establecer minifundios para el asentamiento de colonos.
Que hubieran sido el motor de un sur, aun olvidado por muchos.

Aplicó una política idéntica para todo el sudeste de Buenos Aires y la totalidad de La Pampa, al entregar en propiedad vastas extensiones de campos a sus Comandantes de Campaña.

Gestando así, una oligarquía bastante parasitaria, que le recompró a los Militares sus trofeos de conquista por unos cuantos pesos.

Esos latifundistas, fueron quienes se sumaron a esa aristocracia tan rancia como sus orígenes, de la que hoy se mofa un gobierno de acratas. 
Que encuentra, sin embargo bastante sustento entre los más carenciados, porque los antecedentes de esas fortunas, estuvieron absolutamente divorciadas del precepto bíblico que ganaras el pan con el sudor de tu frente. 

Con ese clase de sujetos, nació a la luz la Sociedad Rural Argentina, cuya membresía  no estaba integrada por herederos de un tesonero espíritu de sus mayores, sino de un rango social que pensaban que les había prodigado un absurdo abolengo de muchas vacas gordas y poco o nada de sacrificio.
Ese fue el severo desacierto de Roca, quien seguramente quiso congraciarse con sus amigos tilingos de la época y ganar el favor de una high society, a la que no pertenecía por nacimiento.

Sin embargo en el terreno político Roca, diseño una bisagra muy marcada, que de una manera irónica y también dicotómica, reseñó el inicio de lo que después se conoció como El Orden Conservador.

Esta nueva corriente de pensamiento, que tomó muchas de las enseñanzas de Avellaneda, se disoció de una clase social que actuaba en forma oblicua.

Juárez Celman, concuñado y delfín de Roca lo sucedió.

Promovió fuertemente la enseñanza pública y la separación de la Iglesia del Estado, circunstancia que careció de cuestionamientos, incluso por parte de los católicos más devotos.

Leandro N. Alem, que era hijo de un mazorquero de Rosas, paralelamente comienza a fustigar una forma de gobierno, que estaba cimentando las bases de un país moderno y a la altura de las grandes potencias europeas y la norteamericana.

Junto con Aristóbulo del Valle y el malandrín de Mitre, forman la Unión Cívica Nacional. 

Promoviendo la lucha contra el fraude electoral principalmente.

Con algunos Militares encabezados por el Gral. Manuel J. Campos, quien defeccionó secretamente en favor del gobierno, se alzaron en armas.

Las hostilidades que se situaron en el asentamiento actual del Palacio de Justicia, donde funcionaba por entonces el arsenal militar, después de una breve refriega culminó adversamente con las ambiciones de los sublevados.
Pero el Presidente, caído en desgracia porque Roca le bajo el pulgar, tuvo que dimitir.

Carlos Pellegrini, quien tomó las riendas por un breve periodo, enfrentó para mediados de 1890, una de las depresiones económicas más funestas de las que se tenga memoria.
Muchos vecinos de Buenos Aires, llegaron a vender las puertas de sus propias casas.

Y a pesar de todo, supo timonear la crisis, con la fundación del Banco de la Nación, como entidad de fomento para paliar la crisis, en tan solo dos años, dejando al país ordenado.
Pero a pesar de la derrota, el fermento populista ya había nacido de la mano de Alem, a quien siempre consideré, pese a lo que gestó, como un hombre de bien y honesto soñador.

Fue tal vez, la traición de su sobrino favorito, Hipólito Yrigoyen, lo que determinó su suicidio.
Este último, quien fue diputado por el Partido Conservador o como se lo denominaba en la época: el Autonomista Nacional, y que en su juventud había sido un acosador sexual de algunas de sus compañeras maestras tuvo sobrada estrella.
La misma le facilito amasar una cuantiosa fortuna, traducida en más de catorce mil hectáreas en el Paraje El Trigo en el Partido bonaerense de Las Flores, de las que disfrutaron todos sus hijos extramatrimoniales.
Tomaba mate en camiseta, sentado en el balcón de su despacho cuando su primera presidencia. 
Validando que las vendedoras ambulantes de empanadas y tortas fritas, deambularan por los despachos de la Casa Rosada y era afecto a acompañar sus ingestas de puchero con champagne francés Chateau Lafitte.

Según cuenta Roberto Etchepareborda, cuando Roque Sáenz Peña, sancionó la ley del sufragio secreto y obligatorio, lanzó la siguiente proclama a todos los afiliados radicales: “cumplido el sueño y el anhelo del voto universal, entiendo que el partido radical debe disolverse”. 

Comenzaban así, las arengas para la tribuna.

Porque también con él, se avizora la fuerza de las masas.
Y a través de ellas su inexorable secuela: La Demagogia.

Hipólito Yrigoyen fue, por definirlo de algún modo: un diletante, un intrigante.

Simpatizante del Káiser Wilhelm, no se pronunció a su favor.  
Creando en los bancos y empresas de capital británico, un autentico desconcierto.

Frente a una eventual derrota o acto comicial teñido de un sesgo fraudatorio, ordenaba el abstencionismo.
Contaba con ese elemento precioso, de tener mucho más culo que cabeza.

En una de esas abstenciones, cuando lideraba la Unión Cívica Nacional, Lisandro de la Torre, le escribe unas líneas, acidas muy certeras y descriptivas de la radiografía de los radicales de entonces; de siempre.

En uno de los párrafos dice: Ante estas decepciones, producto de esta resaca moral que disgusta del vivir (¡¡¡los radicales!!!) he llegado a una conclusión: Merecemos a Roca.

Yrigoyen lo reta a un duelo a primera sangre.

Pero De la Torre, sobrado sablista del Jockey, tenia tanta mala suerte, que el peludo con un movimiento cansino y fortuito, le produce un corte en la mejilla.

A partir de allí Don Lisandro, debió cargar con su barba para ocultar esa ignominia, propia de la casualidad. 

Pero se le debe de reconocer la jerarquía, de haber sido el primer líder popular, después de Rosas, aunque nunca pronuncio un discurso público, ni hizo apariciones dentro del mismo tenor.

Fue la primera expresión y tal vez sea la única de la inmanencia invisible.

Con su gestión se da inicio a una nueva figura de fraude a la administración

pública, cuando ordena crear el cuerpo femenino de amas de leche.

Sus integrantes eran casi todos pilosos varones, que ocuparon esas vacantes en homenaje al empuje de otro fenómeno, también inédito y que seria el estigma radical hasta los tiempos de Alfonsin: Los Punteros.
El Yrigoyenismo tuvo ese universo: El de la política barrial del comité.

Los radicales, incluyendo a sus actuales referentes, nunca pudieron introducirse a la verdadera Argentina en sus mentes. 
Son de los que piensan que si no entra el sombrero hay que achicar la cabeza.

Lo que con denodado afán si pueden ingresar a su imaginario, es la cuestión de las alianzas, la rosca.

Por ello Julio Cobos aceptó ser Vicepresidente de un gobierno tan crapuloso en antecedentes.

Porque la posibilidad de integrar algo cercano al poder, por más abyecto que ello sea, es suficiente motivo.

Pero debo retornar al derrotero radical, para hacerle justicia.

A Yrigoyen lo sucede un hombre bastante decente: Marcelo Torcuato de Alvear, que era un digno exponente de los play boys de la decada de los veinte.

Unido en matrimonio a una cantante lírica, trato sin mucha suerte de derribar el icono yrigoyenista.

Se rodeó de lo mejor del partido, consensuándolo con hombres provenientes del ala más acérrima de los conservadores, como el Gral. Justo y otros como el Dr. Ortiz, que también renegaban bastante de la figura de El Peludo.

Para el fin de su mandato, la Republica Argentina ocupaba el décimo lugar del ranking entre las economías más prósperas del universo.
Una prueba irrefutable de todo lo que se puede lograr en una gestión de gobierno, libre de líderes populistas.

Pero los grasas volvieron con Yrigoyen, quien para 1928 ya era demasiado anciano.

Tanto que su Canciller Horacio Oyhanarte, le imprimía un diario especial en la imprenta del Congreso.

Nunca volvimos a ocupar ese podio tan bien ganado por el sacrificio y la disciplina del pueblo Argentino.

Pero la prostitución, entremezclada con la política de los comités, para las costumbres de la época y la gente de bien, resultaban intolerables, asfixiantes.
Es así que para el 6 de septiembre de 1930, un general de división: José Félix Uriburu, entusiasmado simpatizante de las ideas de Primo de Rivera y también de Mussolini, apodado como Von Pepe subleva a la guarnición del Colegio Militar y con una compañía de Cadetes, derroca al viejo Yrigoyen, quien se refugia en La Plata.

Desde allí suscribe su renuncia.

También se escapa su Vicepresidente Enrique Martínez, un oscuro cordobés, tío carnal del que seria Vice de Alfonsin, quien según José Luís Lanuza en su trabajo Balcarce 50, sabedor del desenlace, dos días antes rubrica un cheque de la cuenta presidencial, en el Banco de la Nación, por una millonada de pesos y se embolsa el efectivo. 

Es sumamente curioso este hecho, ya que nadie lo investigo después del golpe por este astronómico desfalco.

Pasando por alto este detalle bastante radical, la Corte Suprema de Justicia, renuncia en pleno, prestándose a una legitimación ajuridica, peligroso precedente que tendría idénticos equivalentes en los pronunciamientos militares hasta 1976.

Con ese cobarde acto, se crea la justificación fáctica por vía judicial del establecimiento de un gobierno de fuerza.

Se erige entonces a partir de la revolución del 30, una bisagra, que le haría mucho daño al precepto republicano de gobierno.

El caso fue que Uriburu, representaba a un incipiente movimiento que era

más nacionalista que conservador.

Y por aquellos tiempos éste último, era el que predominaba, por la alianza estratégica que manteníamos con el Reino Unido, nuestro principal socio comercial.

Agustín P. Justo, otro espíritu, de un nivel equivalente y tal vez superior al de Avellaneda y Pellegrini, que sabia un rato largo de política y estrategia, desplaza a un Uriburu con un fervor demasiado insuflado de nacionalismo, quien perece en Paris un año mas tarde, olvidado por amigos y enemigos.

Con este entrerriano comienza lo que luego se conocería como La Década Infame.

Una muletilla, con la que radicales primero y peronistas después, deformaron la mente de nuestros educandos, quienes abrevaron de ese concepto en los libros de texto, que aun tienen vigencia en las escuelas medias. 

Pero el país retomo su cauce por las riendas del crecimiento y sobretodo del orden.

Se ha criticado mucho el tratado Roca-Runciman, que su vicepresidente hijo del zorro, suscribió en Londres, para la exportación de carnes enfriadas. 

Toneladas de tinta y papel, se han desperdiciado con este asunto, tan maltratado por nuestros historiadores.
El caso es que para 1933, cuando se formalizó el convenio con Inglaterra, Argentina fue obligada a vender a un precio más bajo que el resto de las colonias británicas, proveedoras del mismo insumo.
Y una primera lectura del asunto parecería darle la razón a estos palurdos progresisitas que ejercen el papel de auditores de la historia.

Pero lo que nadie dice es que si el Reino Unido dejaba de abastecerse con nuestras exportaciones nadie más lo haría porque no teníamos a quien venderle carne.
Fácil es criticar desde el abstracto, pero los ofendidos por este acuerdo, tal vez no recuerden que para comienzos de esa época, la economía mundial estaba sumida en la más profunda de las bancarrotas, desde el crack financiero de Wall Street, aquel viernes negro de 1929.

Cierto es que Julio Roca (h) era de carácter frívolo y tal vez un poco disociado de la responsabilidad del cargo que ejercía.
A tal punto que la noche anterior a la partida para la firma del trato, se quedo hasta altas horas de la madrugada jugando poker con sus amigos en el Jockey Club.

Su revés lúdico, hizo que perdiera incluso hasta la plata del viático para el viaje.
Presurosamente al día siguiente, dos funcionarios del entonces Ministerio de Hacienda, corrieron hasta el vapor a punto de zarpar, para reponerle sus malgastados estipendios.

Pero esto incluso, no deja de ser una mera nota de color.

Las cosas siguieron su rumbo hasta que en 1938, Roberto Marcelino Ortiz, gana las elecciones con la ayuda de una alianza entre radicales alvearistas y conservadores.

Se la conoció como La Concordancia.

El Presidente electo, era abogado de las concesiones ferroviarias británicas.

Por entonces no existía el Ministerio de Trabajo, y en una oportunidad se presentó un diferendo entre la Patronal y el personal ferrocarrilero.

Los ingleses, fueron distendidos a la audiencia presidencial, que dirimiría el entuerto, ya que después de todo el Presidente era del palo.
Ortiz laudo a favor de los obreros.

Así era este hijo de vascos que fue uno de los Grandes Presidentes Argentinos.

Poseía una estancia en Ayacucho, que había recibido por herencia paterna.

Durante su mandato la hipotecó.
Luego de su deceso fue subastada judicialmente.

Cuando una severa y rebelde diabetes le hizo perder la vista, dimitió a favor de su Vice.

Pero mientras la enfermedad aun no se presentaba como terminal, y sabiendo de su inexorable condición, abonó de su bolsillo todos los sueldos del personal de la Residencia Presidencial, que por entonces estaba ubicada en la actual residencia de la Nunciatura, sobre la calle Suipacha.

Porque consideraba que los contribuyentes no debían correr con el consumo personal de un Mandatario enfermo.
Antes de delegar el mando, estalló un fenomenal escándalo político, superior a cualquier otro del pasado. 
Se trató de un sobreprecio, en la venta de unos terrenos ubicados en el Palomar, donde se erigiría el actual asentamiento del Colegio Militar de la Nación.

La investigación parlamentaria estuvo a cargo del presidente de la Cámara Baja, Vicente Solano Lima. 
Se detecta un pago irregular en la casa central del Banco Español, al que había concurrido la querida de un hombre fuerte de la bancada oficialista: Víctor Juan Guillot.
El cheque percibido era por una suma irrisoria: 15.000 pesos.

Toda la pesquisa los lleva a Guillot.

Dice que nunca tocó un centavo de esa presunta coima.

Y todos le creen.

La sospechada era una tal Ana López, quien a la sazón, tenia con el señalado algunos hijos extramaritales.

La abrumadora prueba de cargo, era demasiado para un tipo de honor como él.
En la madrugada siguiente se dispara un tiro en la sien.

Muere cuando la trasladan a la Asistencia Pública.

Lo he dicho antes y lo ratifico en esta entrega.

Si los actuales legisladores de todas las extracciones como los senadores que fueron sobornados en la gestión de De la Rua, y todos aquellos de ambas cámaras que levantan la mano, previa remisión de una valija antes de pulsar el botón con su voto, imitaran la ejemplarizadora conducta del malogrado diputado: La pira funeraria de los arrepentidos treparía hasta sobrepasar la altura del domo del capitolio.
Pero así eran las cosas entonces.

El pobre Comandante del Ejercito, que había dispuesto que un camión de materiales, compuesto por diez bolsas de arena, doscientos ladrillos y cuatro soldados, hicieran un viaje raudo, para hacer una pequeña refacción a su quinta de Pilar, presentó su dimisión en el acto. 
Comenzaban a  apodarlo El General Palomarquez.

El incidente fue demasiado para un Presidente que era demasiado honesto y para entonces también invidente.

Lo sucedió Ramón Castillo, que era muy testarudo y dispuesto a alinearse con  Alemania.

Impulsado sobre todo por su canciller Enrique Ruiz Guiñazú, quien un día de 1942, cito al embajador británico, para decirle: “Nosotros vamos a jugar la carta alemana y ustedes van a perder la guerra”.
Ignoro porque su propia hija Magdalena, la periodista, deshonró tan vilmente la impecable tradición paterna.
El caso fue que este otro Presidente olvidado por la historia, fundó la Dirección de Fabricaciones Militares y los Altos Hornos de Zapla. 
Si bien trató de recomponer en sus puestos, a los amigos del partido, desplazados por su predecesor, poco o nada pudo hacer en su gestión de gobierno.

El fraude electoral que había procurado evitar Ortiz, fue reinstalado.

Castillo había sido Juez y Profesor de Derecho Comercial en la Universidad de Buenos Aires.

Para concurrir a su cátedra y a su judicatura se manejaba en Tranway, vistiéndose casi siempre con el mismo perramus, a punto de ser tomado por sus alumnos como un ropavejero.

Al morir, en su sucesorio el Banco de la Nación se presentó con un crédito pendiente de pago por la módica suma de dos mil pesos.

A los pocos días, el auditor general de esa entidad crediticia, ordenó que se renunciara al mismo, porque era inconcebible que la memoria de tan gran hombre quedara en entredicho por una deuda tan insignificante.

Con Castillo fenecía esa década de ¿atribuladas ignominias?
Meras cuestiones de centavos, comparados con los cientos de millones que consume este congreso de maleantes, del que cada uno de sus representantes, sin distinción de banderías, extracta todo aquello que le es permitido.

Incluso los más avezados, tienen montada una oficina paralela de venta de pasajes oficiales, a precio irrisorio, que pertenecen a los paquetes asignados que los legisladores no utilizan.

Todo está a la vista de cualquiera que desee indagarlo. 

A veces pienso que quienes denostan a la Concordancia, lo hacen para tapar sin éxito su propio derrotero de iniquidades, repulsivas en relación a cualquier desarreglo de los acaecidos en la década del treinta y principio de la del cuarenta.

Pero no debo desaprovechar un hecho por demás pintoresco.

Cuando el levantamiento castrense en perjuicio de Castillo, ya tenía una silueta delineada, un novel diputado que contaba con menos de veintitrés años, se trasladó en tren a City Bell, en las inmediaciones de La Plata.
Era Pablo Gonzalez Berges, tío de Felipe Sola.

Allí fue recibido por el hombre más granado del partido conservador de entonces, el abogado penalista y ex gobernador bonaerense Rodolfo Moreno.

En su paso como embajador argentino en el Japón, se había convertido al shintoismo.

Su casa tenia la forma de una pagoda nipona. 

Lo recibió enfundado en un pintoresco kimono.

El visitante, inquieto y atribulado, por lo que era un secreto a voces, le pidió un consejo, de cómo actuar frente a las circunstancias que iban a desencadenarse.

Con un aire paternal, Moreno lo tomó del hombro y le dijo: “No se preocupe estimado joven por esta asonada militar en ciernes ya que el peor momento que enfrentaremos en un futuro lejano, será cuando nos gobierne un sirio”. 

Cuarenta y seis años después, la profecía de aquel Maestro de la Cosa Publica, se hizo realidad.

Para describirlo y etiquetarlo de alguna manera coherente: El Inolvidable.

Poco antes, había aconsejado a quien seria el candidato del gobierno en las próximas electorales: Don Robustiano Patrón Costas:

“Estas deberán ser las ultimas elecciones con fraude”.

Pero todo ello quedo en el más absoluto abstracto, porque para el 4 de junio de ese año, un grupo de Generales, uno más imbécil que el otro, dieron otro golpe.

Asumió Rawson.

A los tres días lo desplazó Ramírez y poco después Edelmiro J Farrell, que seria el mecenas del verdadero candidato para quedarse con el todo: Juan Domingo Perón.

Si alguien ha delineado el comportamiento argentino, civil, militar, sindical e incluso cultural, debemos imperativamente tener a este sujeto como el adalid de toda la Argentinidad.

Perón come aparte del resto de los hombres que dejaron su impronta en nuestra malhadada historia, mucho antes y mucho después que él.

Es una figura que tiene una trascendencia, que en poco tiempo cumplirá setenta años de vigencia, como el PRI mejicano.
Hay decenas de versiones sobre su origen familiar.

La mayoría de ellas convenientemente barnizadas.

Pero todas coinciden en que nació en cercanías a Lobos.

Que era hijo de una cocinera, apellidada Sosa, de la estancia de la familia Del Carril.

Y tomare de todas ellas, la que me confió el Dr. Mariano Acosta, historiador autodidacta y hurgador de documentos poco conocidos.

Su Padre biológico era uno de los hijos del estanciero.

En aquellos lejanos tiempos de fines del siglo XIX, los señoritos bien, solían tener aventuras amorosas con la servidumbre.

El de Perón fue uno de esos casos.

Pero alguien arreglo las cosas, para que un tal Perón, borracho de almacén y ebrio consuetudinario se hiciera cargo del paquete.
Los Del Carril que eran muy acaudalados y referentes de la zona, se contactaron con una orden monástica, que estaba colonizando un Chubut despoblado, en la zona de Bahía Camarones, en la cual se le adjudicó al improvisado matrimonio Perón, una pequeña parcela de campo.

Todo con tal de borrar el estigma familiar por los desarreglos del patroncito.

Hacia allí se traslado la flamante familia y se les pierde el rastro.
Se atribuye a un hermano de su padre adoptivo, el aval de ingreso al Colegio Militar.
Pero los antecedentes han desaparecido, al menos para la investigación publica.

El caso es que Pocho rinde su examen y se incorpora al arma de infantería.

Cuando contaba con el grado de Teniente, en la semana trágica de 1919, existe una referencia, que indica su descollante actitud, al frente de un nido de ametralladoras, en las adyacencias de los talleres Vasena en Parque de los Patricios.

Algunos de los setecientos obreros que perecieron en el enfrentamiento, habrán sido ultimados por la orden de fuego, de ese joven e ignoto oficial.

Una más, de las tantas curiosidades de esta historia nuestra tan errática como incomprensible.

Nada se registra en los anales de la institución castrense, hasta su incorporación al Grupo de Oficiales Unidos, del que seria el líder nato.

Cuando asume su mentor Farrell, sus amigos se disputan los cargos más relevantes.

Perón elige una desvencijada oficina con menos de veinte personas a su servicio, en la Avenida de Mayo.

Era la desconocida Secretaria de Trabajo y Previsión.

Ningún postulante había reparado en ella.

Pero contaba con una ventaja incomparable.

Había sido destacado a Italia como Oficial observador en un regimiento de infantes de montaña.

Y en sus ratos libres había sido testigo presencial de las alocuciones del Duce entronizado en el balcón de su Palacio.

Descubrió como las masas lo vitoreaban, después de proferida cada frase.

Una más intrascendente que la otra.

Pero era una meridiana demostración del comportamiento colectivo.

Tomo debida nota de ello.

Para cuando retorno en 1942, la mesa estaría servida exclusivamente para él.

Observo detenidamente el escenario.
El Presidente Farrell, era un caballo de dos pisos.

Su única aptitud era la de ser un eximio guitarrista.

Hasta tocaba en las fechas patrias, el himno nacional como solista, obligando a todos los que estaban comiendo empanadas a ponerse de pie para continuar su ingesta.

No lo consideraba un rival de cuidado.

Más bien todo lo contrario.

Tanto que al poco tiempo retiene su cartera e incorpora la de Guerra e incluso la Vicepresidencia.

En las reuniones de gabinete, a fin de certificar su diagnostico, comienza a ser un poco levantisco, rebelde.

Con un impecable e implacable sentido de la oportunidad, peticiona un sueldo anual complementario para todos los trabajadores: El Aguinaldo que la Patronal les venia negando a los obreros desde hacia décadas.
El gabinete hace oídos sordos frente a su vehemente reclamo.

Se hace ver en público con dirigentes de la Federación Obrera de la Republica Argentina, el antecedente de lo que seria después la CGT -el Kremlin argentino-.

Luego uno por uno, los invita a tomar café a su despacho.

Después a todos juntos y más.

Se le suma un abogado, que pescaba bastante de legislación laboral, apellidado Staforini, quien le sugiere a Perón que forme un nuevo partido 
Político y que se denomine Justicialista.
Se entusiasma con la idea.

Pero para entonces, era 1945.

La segunda guerra mundial había concluido y Farrell, presionado por los victoriosos norteamericanos, debía convocar a elecciones.

No había tiempo material para la inscripción partidaria.

Perón cuidadosamente, trama un plan muy bien urdido con el propio Presidente.
Era menester victimizarse, frente a una opinión publica, para esos momentos bastante diletante.

Simulan un enfrentamiento verbal y sin testigos.

Perón es arrestado y confinado a la isla de Martín García.

Pasan unos meses.

Cipriano Reyes, uno de sus contertulios en la Secretaria y representante del gremio de la carne, haría los aprestos para la movida callejera.

Lo lanzarían como el candidato de los trabajadores.

Sin embargo, Perón que duda de una posible traición del Presidente a ultimo momento, se reporta enfermo y se hace trasladar en tal calidad al Hospital Militar, para tener al populacho mas a mano.
Su jugada carecía de precedentes.

Era una movida a todo o nada, digna de un maestro internacional del Ajedrez.

Su segunda esposa, Eva Duarte, sin demasiado protagonismo personal, se incorpora a los movimientistas y es el enlace que Perón establece como obligatorio, para con sus seguidores.
Emerge victorioso.

El Presidente, consorciado con sus planes, permite que hable ante sus seguidores desde el balcón, que utilizaría cientos de veces y de manera tan triunfalista como amenazante.

La plana mayor de Ejército, con el General Sosa Molina a la cabeza, avala al Presidente.

Un notable comparativo con los jóvenes coroneles turcos, que destronaron al Sultan, con Mustafa Kemal Attatur como su líder y caudillo.

Se lanza a la gente a las calles.

Para octubre, el día 17.

Había nacido un mito: El Peronismo.

El precio de esa gesta, que muchos compatriotas la consideran como gloriosa, seria tan funesta como todos los que tuvieron un protagonismo destacado ese día.

Era el bautismo de fuego para muchos canallas, que utilizarían ese sello de adhesión por casi siete décadas, hasta nuestros días.

Pero también lo fue para Evita, aunque ese día, ella fue una oscura figura sin descollos de significación.
Pero le acreditó su devoción y lealtad sin fronteras.

Haré un paréntesis y me detendré en esta indómita y colosal Mujer.

Había nacido en Los Toldos.

Hija natural, junto con otros tres, de un rico hacendado de Chivilcoy, a cuyo funeral no le fue autorizado su ingreso ni el de su madre y hermanos.
Seria su primera e indeleble marca.

Llevó su apellido materno hasta que fue reconocida por su familia paterna en 1944, poco antes de contraer nupcias con Perón.

En su juventud había sido atraída por un guitarrista, Magaldi creo, para conocer las luces de Buenos Aires.
Le regalo un pasaje en tren y se dispuso a acompañarla y protegerla.

En el trayecto la vejo y también la violo, abandonándola  a su suerte y sin un céntimo, en una pensión de mala muerte en Barracas.
Tenía  tan solo quince años.

Pero esa brutal vejación, de la que fue objeto, cruel, artera y propia de un cobarde maricón no asumido, seria su estrella en el futuro.

Porque como a cualquier señorita de su época, que se disponía abandonar el hogar familiar, un episodio de esa naturaleza, podía ser asumido por la víctima como una especie de muerte prematura: La que hace fenecer la candidez  y la de los tiernos sueños.
Evita fue la inocente receptora de todo eso.

Otra prisionera del rechazo, del abandono.

Pero que le fue muy útil, para templar un espíritu duro, implacable.

El destino la uniría con un hombre, que había sufrido la estigmatización de una especie imborrable de oprobio familiar.

Juntos serian imbatibles.

Porque los gobernaría la formidable turbina del odio.

Desafortunadamente, la mayoría del pueblo argentino, abonaría con creces esas culpas que le eran absolutamente ajenas.

Pero todo estaba recién por comenzar.

El caso es que se eligió, tal vez solo por la premura de las electorales, ese Peronazo para que mareas de hombres y mujeres de todas las latitudes convergieran en largas columnas sobre la Plaza de Mayo.

Se ordenó el levantamiento de los puentes que conectaban a la ciudad con la provincia en el Riachuelo, pero la gente arribaba igual por todas partes.

Mi Padre me contó, que ese día, como muchos otros porteños salió temprano en la mañana, al balcón de un pequeño departamento que arrendaba, en Santa Fé y Callao.

Observó que un numeroso grupo de mujeres, que avizoraba como de escasos recursos, se levantaban las faldas y en dirección a los desconcertados observantes, señalando su zona vaginal, proferían a los gritos: “esta es  pa’ Perón”.
Muchos advirtieron por esos modismos gestuales y otros similares, que los morochos, a quienes Evita bautizaría luego como Mis Cabecitas Negras ya habían ungido a su candidato.

Pero la clase media por entonces era muy numerosa y referente.

Los guarismos de indigencia no eran como los actuales, ni mucho menos que eso.

Muchos historiadores, con el mismo astigmatismo con que analizaron nuestros orígenes, han dejado como inadvertido lo más trascendente de esas elecciones a punto de realizarse en febrero de 1946.

La Unión Democrática, compuesta por los jóvenes radicales intransigentes, socialistas, conservadores y hasta algunos comunistas, no tomaron debida nota de una jugada demasiado brillante, planeada por el propio Perón con el Departamento de Estado norteamericano.

Perón había formulado con los servicios de informaciones de la Policía Federal, su propia encuesta.

El resultado era que los votos no le alcanzarían.

Sus ideas demasiado innovadoras, no cautivaban demasiado a los sectores asalariados medios, demasiado tradicionalistas y sin fogueo político.

Después de todo, La Argentina era una nación ordenada y muy rica a expensas de la guerra europea.

Era nuestro momento.

Que un país aguarda por décadas, siglos tal vez.

Pero como veremos nada de ello habría de producirse.

El candidato de la oposición seria José P. Tamborini, ex senador nacional, secundado por Enrique Mosca, que había sido gobernador de Santa Fe.
Ambos radicales de origen, eran de la opinión, que la elección no seria demasiado reñida.

Tamborini, pronunció algunos discursos radiales sin vigor.

Su mayor talento: haber sido campeón de tute en los salones del Jockey Club.

Un opa, también su socio en la aventura que se venia.
A comienzos de 1976, fui a visitar al Dr. Oscar Ivanissevich a su lecho de enfermo.
Había sido muy amable conmigo cuando anciano ya y ejerciendo el cargo de Ministro de Educación de Isabelita, ordenó a mi solicitud, una remodelación, generosa, de una vieja escuela pública en Paso de los Libres -Corrientes-, donde el Dr. Frondizi, había cursado su ciclo primario.

A sus dichos, le adjudicaré la develación de un secreto que había guardado el moribundo, quien tal vez, quiso compartir conmigo, por esas cosas inexplicables de la vida y quizás también su inminente partida.

Me reveló el plan que llevó a cabo un colega y estrecho amigo de este. 

Perón hizo los arreglos necesarios para conectarse, merced a una gestión secreta de un prestigioso médico: José Pepe Arce, que estaba destacado como embajador Argentino en China. 
Quien aprovecho una visita a Pekín del anciano general George Marshall, que a pesar de sus años en el servicio, era el todopoderoso de la política exterior norteamericana.

Por entonces el Presidente Truman y su canciller, estaban espantados, de la reguera de pro comunistas dispersados copiosamente en la intelectualidad yankee, incluso en el plano de los escritores hollywoodenses, que era el más peligroso.

Eran de la opinión que toda América Latina podría comunizarse también, por las simpatías que generaba en una importante porción de la dirigencia gremial, el camarada Stalin.
Sus premoniciones no eran para nada infundadas, a poco que observemos que para 1953, enviaron a la silla eléctrica a un matrimonio, nada menos que de judíos: Los Rosenberg, reclutados por la KGB, para que la Unión Soviética se hiciera de los planos de la temible de la bomba atómica.
Las cacerías del Senador Joseph McCarthy, en las sesiones públicas del Comité de actividades Antipatrióticas, estarían también a la orden del día.

Por otro lado, veían a los radicales, con serios pronósticos de ser desbordados por los sindicalistas anarquistas, que pululaban por las fábricas argentinas.

Habían tomado nota de la experiencia de Yrigoyen en la Patagonia, pero los tiempos eran otros.
Más dinámicos, incluso en el terreno comunicacional, por el crecimiento de la radiofonía.

No podían correr el riesgo, que un grupo de bizarros políticos de salón, se hiciera del poder, incorporando a una Argentina tan estratégicamente posicionada en el cono sur, dentro del bloque oriental.

Requerían de alguien confiable. 

Con autoridad probada y algo de carisma.

Vieron a Perón como un tanto fascistoide, pero dentro de los canones de tolerancia que las circunstancias exigían, con una Europa hambreada, todavía humeante y para colmo de males partida al medio.

No eran tiempos de dubitaciones.

Tomaron la opción de bendecir a Pocho.

Pero ¿Cómo ayudarlo guardando un poco las apariencias? 
Spruille Braden era el embajador aquí.

Conocía bastante de la cuestión sudamericana, por su intervención como delegado de los EE UU en el diferendo Boliviano-Paraguayo de 1937.

Se había granjeado la amistad de muchos argentinos.

Particularmente de Arce, a quien admiraba notablemente por su descollo internacional como eminente cirujano.

Fue la solución.

El diplomático norteamericano encabezaría a la oposición.

Con un referente extranjero y para más norteamericano, Perón le pondría el cerrojo rapidamente a la trampa.

El plan perfecto.

Triunfo por más de cuatrocientos mil votos, que para la década del cuarenta, eran un montón, ya que las mujeres aun no votaban.
Perón fue el innovador de tácticas políticas, que no tenían antecedentes.

Su astucia era colosal.

Muy superior a la de Roca, que se desplazaba por los salones de las grandes residencias porteñas, pero que jamás necesito meterse en la calle, donde se debaten hechos y no ideas.

Aprendió, tal vez por un don natural que la política se ejerce a los codazos.

Fue inmisericorde con todos sus enemigos.

Trato de capturar al radicalismo, al ofrecerle la vicepresidencia, al referente nacional de entonces, el cordobés Amadeo Sabattini, muy afecto a atender a sus invitados en pijama y una desvencijada bata, de cuyos bolsillos casi siempre extraía para su ingesta, pequeños mendrugos de un pan flauta, mientras otorgaba sus audiencias.  

Un intelectual de fuste, al estilo radical va de suyo, que desdeño el convite.
Pero tuvo más suerte con los yrigoyenistas, que en masa se pasaron a las filas del nuevo orden, con Jauretche y Scalabrini Ortiz como sus más conspicuos representantes.

Con Atilio Bramuglia, sumo a muchos provenientes del socialismo.

Perón, como nadie más, fue el único Presidente que tuvo en su poder todas las cartas del mazo.

Incluso las marcadas.

Contaba con la clase obrera a la que le prodigaría ingentes beneficios, que los diputados socialistas, no habían podido hacer sancionar con fuerza parlamentaria, desde la época del Orden Conservador.

Nuestras reservas, sin contar como cierta, esa anécdota pueril de los lingotes de oro, que estaban en los pasillos del Banco Central, eran muy abultadas.
La guerra europea, nos había transformado en fuertes acreedores de todas las potencias vencedoras.

Era nuestra oportunidad, para superar con creces lo alcanzado en el periodo de Alvear.

Pero mas fácilmente, porque el mundo entero estaba ávido de recibir nuestras manufacturas y cereales.

Teníamos crédito y éramos solventes. 

Dos condiciones que casi nunca concurren entre si y que por cierto es la ecuación mas difícil de alcanzar, en el plano de una augurosa política monetaria y cambiaria.

Eramos confiables internacionalmente, porque habíamos honrado siempre nuestros compromisos externos.

No podíamos contar con más dicha y esperanzas.

Y habíamos alcanzado ese cenit irreproducible sin disparar un solo proyectil, ni contar con ninguna victima.

Era el momento propiciatorio para importar tecnología industrial, como la alemana y la japonesa, que estaban intactas y se podían adquirir por monedas.

Ya que sus fábricas estaban derruidas, pero el know how se vendía al mejor postor y era de punta.

No existían problemas sociales de importancia, porque Argentina, con pocas cosas, como el tango, el futbol y los asados, era una sociedad medianamente feliz.
Sin embargo, Perón se encargo personalmente de destruir un modo de ser, bajo el disfraz del distribucionismo.

Porque bajo su epidermis, era un espíritu inferior de gran sagacidad, pero para lo anómalo.
Fabricó un enfrentamiento de clases innecesario, criminal incluso, por esa dosis ácida de lo impio que imprimió a su gestión de gobierno. 

Podría haber gobernado durante décadas sin la falacia de una lucha intestina, que inventó deliberadamente y promovió con ardor.

Después del cuarenta y cinco, el mundo libre asistía a un nuevo régimen: 
El de la Sociedad de Consumo.
Con la guerra y la tecnología que en ella se utilizó, había nacido un nuevo fenómeno: la fabricación en serie.

Una oportunidad formidable para incorporarnos a esos nuevos mercados.

Bajo un barniz de derecha, escondía sus simpatías al marxismo, sin atreverse a correr ese velo, que hubiese puesto al desnudo sus verdaderas intenciones.

Lo haría fervientemente después, cuando apadrino a Los Montoneros, quienes como las Brigadas Rojas en Italia, surgieron desde la derecha y velozmente se transformaron en ultramarxistas.

Pero gobernó para un pueblo dócil, que no supo defender sus derechos.

Cuando ello sucede, los escarnios son más voraces.

Se perfeccionan a través de la tolerancia de los oprimidos.

Sus defensores podrán decir, que nadie hizo más por los necesitados.

Y es verdad.

Obsequio casas, departamentos, maquinas de coser y bicicletas.

Pero dentro de un contexto, que ha sido inmutable hasta este ominoso presente: El Clientelismo.

Ese que nada tiene que ver con las reglas de la democracia.

Las cosas no fueron demasiado graves durante su primera gestión, porque el dinero circulaba.

Nadie para entonces notaba que en realidad se estaba dilapidando.

Que no existía una política de crecimiento planificada.

Se liquidaban reservas, con obras públicas sobrefacturadas y con grandes desaciertos como la política armamentista.

Algunos científicos de origen alemán, fueron reclutados en Europa.

Kurt Tang, un eximio diseñador de aviones, desarrollo en dependencias del 
Área de material Córdoba, el avión Pulqui, que podía competir en eficiencia con sus equivalentes cazas a reacción norteamericanos y soviéticos.
Pero no teníamos la tecnología para fabricar los motores a reacción.

Porque nadie nos vendería esa tecnología capturada a la BMW germana, que cayó en manos aliadas, a cargo de la Rolls Royce británica, por una parte.

Por la otra, los norteamericanos que la desarrollaron en el parque industrial de California. 

Y con los rusos, en las antípodas que decodificaron la misma y la produjeron en los Urales.

Quedó como un mero modelo a escala y cientos de millones de pesos del presupuesto, arrojados al incinerador.

Otro tanto sucedió con el Proyecto Huemul, desarrollado en la isla con el mismo nombre, frente a Bariloche.

Para ello trajo a un sombrío y excéntrico austriaco, sin antecedentes académicos, más que los que declamaba sin pruebas, para que obtuviéramos la fusión nuclear.

Otra millonada tirada a la basura.

Basta correrse a la isla donde se emplazó el laboratorio, para advertir la 
presencia de enormes y grises muros sin ningún propósito útil.

Perón fue lo que en el plano del derecho civil se denomina un Prodigo.
Aquel que dilapida su propio patrimonio en detrimento de su propia familia.

El comparativo creo que es de aplicación automática.

Su patrimonio: los caudales públicos.

La familia: El Pueblo Argentino.

Se debe atribuir a su exclusiva autoria, el uso caprichoso que hizo del dinero de todos los Contribuyentes.

Atacó y destruyó todo lo que pudo a su paso.

Reformuló su propia policía secreta: Orden Político. 

Que se había credo en tiempos de la Segunda Guerra, para combatir el espionaje, tanto aliado como su contrapartida alemana.
Contaba con un presupuesto autónomo, era independiente a la Jefatura de la Federal y estaba exenta de la autoridad de los Magistrados.
Se torturo gente por el solo hecho de pensar distinto o simplemente por expresar sus ideas, contrarias al gobierno  que para entonces ya era un régimen.

Hasta nuestro primer galardonado con el Premio Nobel: Carlos Saavedra Lamas, sufrió la prisión como si fuese un vulgar maleante.

Jorge Luís Borges y su anciana madre.

Perón no conoció de límites.

Quizás, lo más canallesco de todo, es que nos heredó todas sus iniquidades, que se multiplicaron y potenciaron después al infinito, en su nombre y representación, hasta el tiempo presente.

Con Perón, retrocedimos a lo más profundo de nuestras decadencias pretéritas.

Al Rosismo, en cuanto al injusto y soez tratamiento de los adversarios políticos y a ese intoxicante manejo del más rancio de los unitarismos, por ejercer un modo de administración tan distante del federalismo que se proclamaba, como si estuviera en ejercicio.

A Urquiza, en los lujos y extravagancias, producidos al calor de los más viles de los peculados.

Y a Yrigoyen en ese populismo barato, aunque mucho más potenciado.

Perón, que se autoproclamaba como el pregón de la causa nacional, emulaba precisamente a esos tres predecesores que tanto daño le habían irrogado a la Patria.

Fue en esencia Un Profeta del Odio.

Pero la Argentina que había tomado como botín, no tenía arraigada esa aversión antes de él.

No fue un intérprete de los oprimidos, sino el hacedor de los que nacerían bajo su manto.

Al asumir su gobierno, el único asentamiento de emergencia se encontraba en Puerto Nuevo, como una cicatriz de la miseria que nos venia desde la década del treinta.

El los multiplicó exponencialmente.

Hizo venir del interior a muchos hijos de chacareros, porque en la Reforma Agraria que se sancionó a su pedido, establecía que los dueños de una chacra no podían trabajar de consuno con sus progenitores.
Transformo a potenciales agricultores en simples villeros.

Gobernaría con la angustia de millones de prisioneros del sistema.

Favoreció a inquilinos que se transformaron de la noche a la mañana siguiente en propietarios, frenando así cruelmente el motor de la construcción, como movilizador de toda la economía y espantando la inversión extranjera.

Para 1949, un conjunto de empresarios belgas, que habían acumulado una masa dineraria, equivalente en la actualidad a unos diez mil millones de dólares, puso sus ojos en la Argentina.

Antes de venir, solicitaron una copia de la Constitución recién reformada.

Cuando leyeron que El Capital era una función social, desistieron del viaje e invirtieron en el Brasil, esos fondos frescos, dispuestos para hacer crecer la ecuación económica.

Una viñeta de color, para describir mejor aun, esos turbulentos años:

La familia Pinedo era propietaria de un pedazo de campo en Villa La Angostura, con un muy pintoresco casco sobre las orillas lacustres de esa localidad.
Se le encargo al entonces Presidente de la Corte Suprema de Justicia, un petiso de apellido Valenzuela, para que redactara el texto expropiatorio.

No encontraba fundamentos hasta que vino a su estrecha mente uno, tan absurdo como original:

“Porque la casa obstaculiza la vista del lago al pueblo argentino”.
Otra, que nos habla sobre el sentido del humor, ardorosamente capcioso del General.

Se conmemoraba un nuevo aniversario de la fundación de la ciudad capital de La Plata.

El gobernador era un mayor retirado del Ejército, pero muy amigo del caudillo, apellidado Aloe.
Al parecer, en medio del ágape se descompuso y se inclino abruptamente sobre Perón.

Su edecán, inmediatamente incorporó en el asiento al enfermo.

Perón  guiñándole un ojo le dijo: “Gracias Cabral”.

Evita le seguía los pasos, bastante cerca.

Una mañana, a la sazón de 1950, concurrió en visita de protocolo a la fundación, el embajador español.

El camarlengo de la Señora, se introdujo en su despacho, para anunciarle la presencia de tan ilustre visitante, cometiendo la torpeza de dejar la puerta entreabierta.

Al tomar conocimiento Evita de esa circunstancia, de mal humor le contesta a su secretario: “Decile a ese gallego de mierda que espere”.

Al escuchar esos graznidos, el atribulado mensajero enmudeció.

El diplomático lo ayudó un poco al decirle: “Dígale a Doña Eva que el gallego se va pero la mierda se queda”. 

El anecdotario es tan numeroso, que pecaría de tedioso, reproduciendo algo que es del conocimiento de muchos, que al igual que este autor peinan bastantes canas.

Por ello me detendré solamente en la reflexión, sobre el ideólogo de este estilo de vida que ha calado tan profundo en nuestro modo de ser y sobre todo de pensar.

Lo haré con la formulación de una auto pregunta, a la que tratare de imprimirle una respuesta.

Ninguna causa ni real ni aparente, justificó una gestión de gobierno tan divorciada con sus tiempos.
Lo tenía todo.

Era bien parecido y bastante culto.

Profesor de historia en el Colegio Militar.

Contaba con un gabinete de hombres bastante idóneos, lo suficiente como para ejercer adecuadamente y sin contratiempos, una gestión de gobierno: 
Remorino, Ivanissevich, Cereijo, Gómez Morales, un afamado sanitarista como el negro Carrillo y otros que mejor seria omitirlos como “Cafierito”.
Retenía el mando supremo de las Fuerzas Armadas.

Con un país notoriamente enriquecido, sin deudas.

Y el todo por hacer.

En lugar de aprovechar ese irrepetible viento de cola, se dedico a dividir groseramente a una población mansa, que carecía de reyertas raciales o étnicas.

Y que a su manera era alegre, despreocupada.

Pero todo tiene un porque.

Las conclusiones, empero, sobre este ítem, las realizaré casi sobre el epilogo de este trabajo.

Así es pues que seguiré con la fase meramente descriptiva.

Junto con el paso del tiempo, comenzaron: el auge de la demagogia, el autoritarismo y un culto a la personalidad que tomo de muchos de sus contemporáneos.

Como de Adolfo Hitler en la verba  beligerante, explosiva y marcial.

De José Stalin, en la constitución de un estado policíaco y de Mao Tse Tung, en ese intoxicante culto a la personalidad, que estudio en las ediciones traducidas al castellano, de La Revolución Cultural, que imperaba en la China Continental, con furor en esos años y de la que era ferviente devoto.

Pero todo eso era prestado, porque cada uno de esos fenómenos tenían distintas cimientes.

En el caso germano, la figura del Fuhrer, emergió por la vindicta que todo el pueblo teutón, reclamaba por los ominosos términos del tratado de Versalles.

El fenómeno maoísta, también abrevaba de distintas fuentes.

Se debía terminar con una sociedad en estado feudal, desde la época de los Mongoles.

Y de Stalin, porque no tuvo el valor para identificarse abiertamente por su verdadera vocación de ser  nada más que otro marxista.
Perón pretendía imitarlos, pero elaboró con sus planes una mala copia.

Un facsimil aparente, sin sustento de una realidad, a la que se le debía de aplicar un remedo, un emético, pero con un sesgo improvisado.

Pero las cosas con esa tonada autócrata, siguieron ese errático rumbo.

En su fundación, Evita que luego de su gira europea, prestigió enormemente su imagen internacional, comenzó de una manera muy particular a ejercer la institucionalización de la dadiva, de una manera frontal, sin cortapisas.

Cada mañana enormes hileras de gentes, concurría a verla para recibir regalos e incluso dinero en efectivo.

Esas limosnas oficiales sin fronteras, hicieron de catalizadoras para que de una forma incipiente al principio y descarada luego, se creara el fermento para que el intersticio de la cultura del trabajo y del esfuerzo honrado, fuera mutado por un asistencialismo que tenia otro propósito: la captura de adeptos, de seguidores a cualquier parte, a cualquier precio.
De todos los males, de todos los vicios, de todas nuestras malformaciones, esta fue la quintaesencia.

Porque se comenzó a delinear una forma de ser distinta, de la conocida hasta entonces.

Los premios sin esfuerzo, que además profundizaron las diferencias sociales, ya que algunos dejaron de ser pobres a expensas de otros menos afortunados en el reparto de prodigalidades.

El Peronismo no destruyó ni por mucho la pobreza.

La sectorizó, conforme a quienes les dispensaban esa suerte de lealtad vacuna.

Pero las cosas siguieron su trayecto, más torcido, va de suyo, que el imperante antes del arribo de esta nueva forma de gobierno.

De alguna manera le modificó a la sociedad su estructura natural e histórica.

El dinero, como muchos opositores y analistas venían anunciando, se consumió en menos de cinco años.

La devoción popular al matrimonio presidencial, no sufrió en cambio, mayor mengua.

El ritualismo peronista se mantenía incólume, entre los más necesitados, quienes aguardaban su turno, para eyectarse de la humillación de la indigencia.

Pero los asentamientos emergentes fueron multiplicándose, sobre todo hacia el sureste de la Capital.
Los hacinados en esos bolsones de pobreza crecieron de manera acelerante.

Perón iba de un desacierto al siguiente.

Sin embargo, en consonancia con su elección como el delfín de los norteamericanos -que no le habían sacado todavía la ficha- se asientan más industrias con capitales originarios de ese país. 
Que reemplazarían a los británicos, que habían abandonado su rol de referentes en el comercio mundial, luego de la conferencia de Yalta, en la que la suerte de Inglaterra comenzó a opacarse, por su desaparición como potencia colonial.

Para 1946 y como una de las primeras medidas de gobierno, se funda un organismo tan siniestro como el parapolicial del espionaje, pero en materia comercial y productiva: El Iapi (Instituto Argentino de Promoción e Intercambio).
Con esta herramienta, el gobierno peronista le asesta el primer mandoble al sector agropecuario.

Ya que le fija un precio a los cereales que era el equivalente a la mitad del precio internacional, esto es, con una base confiscatoria lisa y llana.

De esa artera manera le declara la guerra abierta al campo.

Hoy se ha reemplazado por uno de hecho: Las Retenciones.

Pero luego lo extendería a todas las actividades productivas con un control feroz a las importaciones.

Utilizaría esos saldos de tesorería, para fortalecer el establecimiento de un aparato industrial que ya era obsoleto antes de instalarse.

Comenzarían a exhibirse las nuevas caras corruptivas de la administración: Los Permisos de Cambio.

Mediante la tenencia de una sola de esas autorizaciones de importación, el beneficiario podía importar un auto, venderlo en el mercado local y comprarse una casa en Palermo, Recoleta o Belgrano.

Se distribuyeron cientos de ellos, como premio y ofrenda a la lealtad partidaria.

Una economía global de mercado en fuerte expansión a nivel mundial, fue sustituida aquí por la planificada del modelo Peronista, imitado del stalinista, mediante un sistema de circuito cerrado, tan asfixiante como anticuado.
Farrell, para facilitarle las cosas a su pollo le declara la guerra al eje Berlín-Tokio-Roma, una semana antes de culminar las hostilidades en Europa.

Nacionalizando todas las empresas de capitales germanos. 
Con la Brasserie Quilmes de los Bemberg y la farmacéutica Merk, como las mas paradigmáticas de todas ellas, en una operación que se conoció como el apoderamiento de La Propiedad Enemiga.
Con los buques de carga de bandera alemana, en un acto de piratería barata, engrosa la flota marina mercante con pabellón argentino, que había sido fundada honradamente por Ramón Castillo en 1942, quien compró naves, en lugar de expropiarlas como lo hizo este corsario de rías.
Ese oprobio, propio de los vencedores, pero impropio de los oportunistas, nos alejaría cada vez más de las naciones desarrolladas.

Turquía, otrora aliada de los imperios centrales, cuando la segunda guerra europea, se apropio de todas las patentes alemanas en la misma época que el pillaje peronista, pero tan solo, para protegerlas de los aliados.

Luego se las retornaron, alcanzando con ello una solidaridad con los germanos, que los convertirían a los beneficiarios unos años después, en sus socios y protectores.

Nosotros comenzábamos a convertirnos en carroñeros de la mano de Perón, quien recién para 1953 comenzó una tibia devolución, que se sanearía recién en 1965.
Estos desatinos que comenzaron en mayo de 1945, no fueron olvidados hasta hoy en día.

Con los ferrocarriles, liberó más de doscientos cincuenta millones de libras esterlinas, para indemnizar a los concesionarios ingleses y nacionalizar todos los corredores de corta, media y larga distancia.

Los defensores de la medida, siempre dijeron que era una deuda inglesa no convertible.

Las concesiones vencerían en menos de diez años y llevaban décadas de desinversión por el breve lapso de expiración del contrato.

Y la inconvertibilidad se liberaría en cinco años.

Otro fraude, pergeñado por un chatarrero, amigo de Perón y Presidente del Banco Central: Manuel Miranda.
Para entonces una libra esterlina se cotizaba a veinte dólares norteamericanos.
Se desbarataron así más de cinco mil millones de dólares de reservas a punto de extinguirse.

En síntesis, la mentalidad justicialista de una manera muy particular, nos impregnó a todos los argentinos, en una forma de ser y de pensar.

Pero en 1951, el General Benjamín Menéndez, tío de Luciano, el actual prisionero de guerra, que con pronunciado estoicismo enfrenta una condena tras otra y del idiota que estuvo como Gobernador militar en Malvinas, se alza en armas contra el régimen.

Perón vapulea a todos los insurgentes, como Hitler con ingleses y franceses, en las playas de Dunkerque en 1940, en el desértico paso de Kaserina con los restos del África Korps a finales de 1942 y en los puentes holandeses de Arnhem con un reducido grupo de unidades de las waffen ss, en septiembre de 1944.

Su estrella aun estaba fulgurante.

Pero entrado 1953, las arcas del Erario Público estaban exánimes.

Ya no se contaba con los recursos para distribuir caprichosamente los obsequios del Estado.
Un año antes, su esposa fallece retorcida por el dolor de un cáncer de cuello de útero fulminante.

Evita, lejos de haber sido lo que muchos relataron a favor o en contra de su figura, no fue otra cosa que la primera fan de Perón.

No tuvo ninguna gravitación en la obra de gobierno peronista.
Su relevancia se redujo a ser un mero símbolo de lealtad sin límites, hacia un hombre que la había rescatado de la pobreza y la indignidad.

Que la convirtió en una Señora con letras mayúsculas.

Fue su socia menor y para ajustar su sitio más adecuadamente: su verdadera secretaria privada.
Se ganó el fervor popular, porque era tan solo la cara femenina del Peronismo.

Obtuvo la autorización del Líder para que las mujeres se ganaran el derecho al voto, pero nunca participó de las decisiones de gobierno, más que en una mera apariencia.

Pese a todo lo que se escribió sobre ella, su ingerencia sobre política de Estado, fue de un rango muy menor.

Era más bien el emblema de una forma de hacer política.

Su poder y la leyenda sobre su imagen empero, mas aparentes que reales, no fueron óbice sin embargo para que se granjeara el corazón de los pobres.

Su odio y pasión sin límites, le consumieron velozmente su rebelde energía.

En esencia Perón despreciaba sus nocturnidades, que compartía con su malogrado hermano Juan y una corte de alcahuetes.

Y que concluian casi siempre, a la misma hora en la que el Presidente se disponía a concurrir a su despacho.

Sus encuentros eran casi siempre casuales, circunstanciales.

Perón la reprendía a voz en cuello, cuando sus fortuitos cruces.
Y aunque las apariencias indicaran lo contrario, Evita no tenia copulamientos carnales con nadie, solo era adicta a los espectáculos musicales.

Hipólito Jesús El Tuco Paz, me contó hace muchos años, que algunas veces la acompañaba en sus inocentes correrías de varietes.

Una noche, compartiendo la misma mesa de fandango Evita le dijo al oído: “Usted y yo nos parecemos mucho, nos gusta el tango, la noche…somos dos grasitas”.
Antes de morir y cuando su suerte era irreversible, Perón que demostraba así, lo que realmente era: un reverendo canalla, se informaba de su salud a través del Profesor Finochieto, ya que el hedor de la enferma lo indisponía y se limitaba a leer los partes médicos y saludarla con el brazo extendido, sin ingresar en su habitación.

A pesar de ello, moribunda y dolorida al extremo, la hizo preparar con inyecciones de morfina, para escenificar su renunciamiento en el balcón de la Rosada, a la candidatura a una vicepresidencia, que el Ejército ya le había vetado. 
Cumplimentando en ese mismo acto la despedida a sus entristecidos y acongojados seguidores.

Evita fue solo una leyenda viviente.

Un mito que simboliza a un movimiento tan maleable como su  mal pretendida ideología.

Pero justo es reconocer que sin ella, Perón se sintió desvestido y sin el mismo carisma, que antes de la partida de una mujer, que había dado por su esposo hasta la última gota de su sangre.
Promediando 1954, Perón que avizoraba el aislamiento internacional, por sus políticas solo compatibles con las de la Europa del Este, en manos de Stalin, intentó vanamente ganarse el favor de los norteamericanos, e invitó a la Petrolera California, para que se sumara a un plan de perforación en la Patagonia.

Pero para entonces era demasiado tarde, porque sus protectores, los gringos le habían bajado el pulgar.
Stalin había muerto y la excursión de Corea, terminaba de delimitar las barreras necesarias para impedir una escalada en las pretensiones chinas y soviéticas.

Ante tal adversidad, decidió subir la apuesta levantando sus puños contra la Iglesia, para perpetuar esa diabólica jugada de seguir dividiendo a los Argentinos.

Y así fue que con cada paso que daba, se ajustaba aun más la soga en su propio cuello.

Para 1955 la suerte estaba echada.

Una vil y traicionera jugada de la aviación naval, aceleró la caída, con el bombardeo de la Casa Rosada, para el mes de junio.

Nadie, hasta ahora supo o quiso explicar esa criminal intentona, que dejó trunca la vida de más de cuatrocientos civiles, incluyendo a casi una centena de criaturas. 
Que seguramente con sus ojitos llenos de confusión, observaban desde unos micros escolares, como eran los destinatarios de esas bombas, que impactaron con una precisión, propia de asesinos profesionales.

Para ultimar a Hitler, los generales alemanes comisionaron a dos individuos 
para que depositaran un explosivo en el cuarto de mapas de su refugio en Rastenburg, en los bosques de la entonces Prusia Oriental.
Era lo que se conoce como una explosión controlada.
No destinaron una escuadrilla de la Luftwaffe para asegurarse el éxito.
Pero así somos nosotros de atropellados y espasmódicos, con independencia del periodo de nuestra historia que tomemos al azar.
La cosa es que para septiembre, con el apoyo del Departamento de Estado, que había ungido a Perón diez años antes, las fuerzas armadas, poniendo de estandarte a un aturdido Lonardi, que era un hombre decente y sin ambiciones, destituyeron a un Perón solitario y sin adherentes en los cuadros superiores del generalato.
El líder de la sublevación corrió igual suerte que su predecesor cuarenta días después.

Pero nacía la oportunidad; no una más de ellas.

El momento para derribar no solo al Peronismo, sino a esa mentalidad que era un mero acontecimiento fáctico, enquistado en una sociedad, desagarrada gratuitamente por el culto a la personalidad de un hombre que se había cargado a toda la Nación, para satisfacer nada más que su vanidad personal.
Miles de elementos probatorios de una inexplicable prodigalidad  hubiesen servido de pruebas irrefutables, para ordenar a un País, desquiciado por un odio insuflado artificialmente.

Pero una miopía sin limites, también se apodero por quienes lo sucedieron.

Se autodenominaban como Los Gorilas.

Su basamento se limitaba a exteriorizar el odio visceral al régimen que terminaban de derrocar.

En su defensa debo de añadir que ni el General Aramburu, ni su segundo  el Almirante Rojas, eran corruptos ni engrosaron sus patrimonios personales cuando dejaron la función.

Pero ello no fue óbice, para que comenzara a correr una cadena ininterrumpida de errores que gobierno a ese periodo que se conoció como La Revolución Libertadora.

Se apresó a la masa de dirigentes peronistas que no lograron exiliarse.

Para 1956, algunos oficiales de Ejercito, comandados por un general peronista apellidado Valle, intentan una sublevación, desarmonica e improvisada.

Se los reduce fácilmente.

El cabecilla junto con algunos otros es fusilado en las instalaciones de la entonces Penitenciaria Nacional.

Y se presenta un hecho destacable.
Tanto el ajusticiado Valle como su ejecutor Aramburu, dan muestras de una muy pronunciada hidalguía, propia del linaje de los Caballeros Militares -hace largo tiempo extinguido-.

El primero porque no solicitó ningún tipo de clemencia.

Y el segundo porque tuvo el coraje de rubricar el decreto que disponía el fusilamiento.

El destello de una segunda oportunidad, fue rápidamente desaprovechada.

Pero estos desaguisados, también me exhiben una que fue la primigenia de todas ellas.
Se le otorgo a Perón, un breve lapso, pero el suficiente, como para que abordara una desvencijada cañonera paraguaya, para ponerse a salvo de quienes tomaron el poder.

Si con la suma del poder público y las Fuerzas Armadas cohesionadas detrás de quienes lo desalojaron de ese absurdo sultanato, la decisión hubiese sido juzgarlo con todo el rigor de la norma jurídica, que los habilitaba para tales fines, y se lo hubiese puesto de espaldas al mismo paredón, en el que fue sellada la suerte de sus seguidores, me pregunto en ese insondable abstracto 
¿Cuántas miles de muertes inútiles se hubiesen evitado en estos últimos cincuenta y cinco años?
Pero como esta semblanza por vía del reduccionismo, transita por el impalpable derrotero de lo hipotético, debo de concluir que la respuesta para este acertijo es inexistente.

Para complicar aun más las cosas, a orillas de un basural, en forma sumarisima, sin juicio previo, y de aberrante manera, son también ejecutados una treintena de civiles, adherentes al perseguido Justicialismo en la clandestinidad.
Emergerían así, en el horizonte de esta política de bajo costo, los primeros mártires del Peronismo.
Ello, en vez de menguarla, fortalecería cada vez más la figura de Perón, quien deambulaba sin destino, como invitado de Trujillo en la Dominicana 
primero y del venezolano Pérez Jiménez después.

Todos los yerros y las calamidades de la etapa Peronista, desaparecieron rápidamente, después de las ejecuciones de sus seguidores.

Su movimiento creció en proporciones astronómicas, porque el oprobio oficial sobre su figura no hacia más que ganar más adeptos, como siempre sucede con lo prohibido.

La Libertadora intervino los sindicatos y colocó en la CGT a un Capitán de Navío Patrón Laplacete.
Fue el comienzo de otro desastre.

Se comienza a exponenciar el coqueteo con los sindicalistas.

Desaprovechando una coyuntura histórica que también seria irrepetible: La desperonización de la dirigencia obrera.

Los poco despabilados que constituían ese gobierno, eran de la idea que si les quitaban a los obreros esa identidad, se volverían marxistas.
No hipotizaron que se les debía educar en un principio nacionalista, libre de folklore, como el que les inoculaba su líder prófugo, al que no tuvieron los cojones de eliminar cuando lo tenían rodeado, antes de refugiarse en una cañonera paraguaya, anclada en la rada del puerto porteño, a la que ascendió con su esfínter muy dilatado, por el temor acumulado en esas horas desesperadas.  

Para sintetizar porque el tema no amerita demasiadas prolongaciones, el gobierno de Aramburu ensayó, apenas un tenue maquillaje, que pretendió sin suerte ni voluntad, mitigar los excesos del Peronismo.

Nada hizo para concientizar a toda una Nación, sobre la inconveniencia de la doctrina Justicialista, basada en la dádiva, la rosca y el control logístico del aparato sindical, que para esos tiempos se mantenía incólume.

Se limitó a timonear un cambio de mando, no de ideología, aunque ello sea un cumplido inmerecido para la doctrina peronista.

El caso es que ese gorilismo tan absurdo en esencia como su némesis peronista, se apropió de una vertiente del partido radical, hasta entonces bastante cohesionado.

La figura referente fue la de Ricardo Balbín, descripto impecablemente por una sagaz pluma como la de Arturo Jauretche.

Al referirse a este individuo lo definia con sorna como El ecuador de la palabra, la soledad polar de la idea “Pobre mi Madre Querida”.
Aramburu, advirtiendo el fracaso de su administración y por otra nueva sugerencia de los Estados Unidos, decide convocar a elecciones.

El plenario radical se reúne.

Por un voto del convencional del Chaco, de apellido Cuareta, los seguidores del Presidente de la Unión Cívica Radical Don Arturo Frondizi, imponen su candidatura.

Como respuesta a su derrota Balbín rompe el partido y funda la Unión Cívica Radical del Pueblo, para autoproclamarse luego como el candidato de esa fracción, con todo el apoyo del gobierno de entonces.

El Frondizismo bautiza su nueva sigla: La Unión Cívica Radical Intransigente.

Aparece entonces en escena Rogelio Frigerio, quien en su juventud había militado en el marxismo.

Viendo estos acontecimientos, a mis años y en perspectiva, debo de reconocer que junto con Frondizi fueron los dos únicos grandes espíritus de la segunda mitad del siglo veinte.
Se había acercado a Don Arturo, como el ideólogo de una política de largo plazo, de la cual se carecía por completo desde la época de los Conservadores.

Sabía que para ganarle a los radicales disolventes pro libertadora, se requería de los votos que Perón tenia en el bolsillo.

Se embarca en un avión a Caracas, para seducirlo y lo convence rápidamente, con la promesa de levantar si fuesen gobierno, las prohibiciones electorales.

El destino nos extiende una mano extra; un salvoconducto para alejarnos de un fracaso tras otro.
El 23 de febrero de 1958 el Dr. Arturo Frondizi triunfa por poco margen.

Se lo harían notar en sus casi cuatro años de mandato, porque desde su asunción, tanto militares, radicales como los incorregibles peronistas comenzaron a medirle el ataud.
La historia Argentina, se detiene por ese breve período, para conectarse con la realidad internacional.
En esta tierra de oportunidades sin límites, se presenta una más, que desafortunadamente seria la última.

Comienza el plan de gobierno, al que de inmediato se calificó como Desarrollista.

El Presidente advierte que está todo por hacer y que será en un todo difícil tener las manos libres.

Comienzan a proyectarse todas las ideas truncadas por los populismos Yrigoyenistas y sus herederos Peronistas.

Se anclan las bases para el surgimiento de la industria metalmecánica pesada, la siderurgica y la petroquímica, para reemplazar  la de utilería creada por Perón.

En cuarenta meses de gestión, se logra un sueño inconcebible un lustro atrás: el autoabastecimiento petrolero, monitoreado por YPF, a la que se le otorga rango ministerial.

Se instalan centrales eléctricas de última generación, como la Central Costanera, vitales para el crecimiento industrial.

Nuevas y potentes redes de Gasoductos que conectan a una Patagonia olvidada con el seno de la Nación.
Funda el PoloPetroquimico en Bahía Blanca y Neuquén, dando inicio a lo que se conocería décadas después como el anillo energético.

Se promueve la enseñanza libre universitaria, sobre todo, para descomprimir a la estatal, para entonces un tanto colapsada.

Se duplica el presupuesto del CONICET, para el avance de la investigación científica.

Ordena la construcción de diez mil kilómetros de nuevas carreteras.

Decidido firmemente por hacer conocer a una Argentina en el plano de las inversiones internacionales, relegadas por la desconfianza generada por el siempre sombrío Peronismo, es el primer Presidente en hacer giras por todo el orbe.
Con una visión futurista y casi mesiánica, visita la India y se entrevista con el Primer Ministro Neruh, previendo que Asia seria el futuro de nuestras exportaciones primarias, cuarenta años antes que la comunidad internacional advirtiera esa misma circunstancia.
Traba una amistad corta pero intensa con JFK, a quien también visita en Palm Beach.

Cada uno de sus movidas, la tiene en cuenta para proyectarnos por los cincuenta años venideros.

Pero su dinámica es demasiado veloz para que una dirigencia político-militar idiota en demasía, lo interpretara en su estricto sentido.

Designa embajadores a sus enemigos más cercanos, justificándose ante sus colaboradores que las legaciones diplomáticas deben recaer en la oposición, para que no molesten.

Gran parte de sus correligionarios también abandonan las filas del oficialismo, en su mayoría viejos radicales que no podían metabolizar tantos cambios en tan corto tiempo.

Se nuclean detrás de Balbín, quien dirigirá la batuta en el Congreso para torpedear cada uno de los proyectos de ley, remitidos por el Ejecutivo.

Pero no seria este retrogrado platense el único.

Pronto de la mano de John William Cooke, comisionado por el mismo 
Perón, el Justicialismo se sumaria a la gesta de un inevitable derrumbe.

Y por último, el enemigo más gravitante: El Ejército.

Nunca antes ni después que él, un Presidente tuvo una tormenta perfecta hacia la que  navegaba su administración.

El gobierno de Frondizi, fue el primero y el único que estableció Una Política de Estado.

Antes y después que él, solo conocimos de improvisaciones, sin distingos entre militares y civiles.

Para mediados de 1960, canceló nuestra deuda externa, acreditando así lo que era el supremo sentido del Nacionalismo.

Tal vez por ello y como castigo a sus innovaciones y arrojo, fue también la única administración que logró que todos sus enemigos se unieran contra él, a pesar de la repulsión que entre ellos mismos se dispensaban, con una sola consigna que servia de argamasa: Vendepatria.
Gobernó para una futura generación, pero no le permitieron que ese anhelo se cristalizara en el tiempo. 

Nuestras esperanzas, prontamente devinieron en desdichas.

Hubo en ello un puntal, que era un sujeto de baja estofa, más precisamente un comemierda, como dicen los españoles: El General Carlos Severo Toranzo Montero.

Treinta y dos pronunciamientos castrenses, fagocitados por este tenebroso personaje y sus amigos de la trenza de la Caballería finalmente mutaron por uno definitivo.

Para la mañana del 28 de marzo de 1962, todo había concluido.

El Presidente fue apresado.

Intentaron convencerlo de renunciar.

Luego que se suicidara.

Don Arturo hizo caso omiso a tan lascivas invitaciones.

Ese día, cuando el avión catalina que lo transportaría a su celda en la Isla 
Martín García, uno de los sublevados, el Brigadier Cayo Alsina, mientras divisaba el aparato que levantaba vuelo desde el rió, le susurra al Comandante de la Armada Clement: ¿Pero que carajo estamos haciendo?
Era tarde ya para lamentos.

No tanto para el atribulado Comandante de la Fuerza Aérea, que lanzó ese interrogante, ya que diez años después se afilió al Desarrollismo.

Ni para cientos de sus Camaradas de las tres armas que como él, confesaron sus errores cuando la oportunidad había pasado a la vuelta de la esquina.

Pero fue La Patria, quien resultó herida gravemente con esa intempestiva decisión conjurativa.

Si alguno de nuestros Jefes de Estado, no mereció jamás un final tan injusto fue precisamente Don Arturo.

Con su derrocamiento la Argentina descendió del colectivo de la historia, que la hubiese catapultado, tal vez al mismo sitial de privilegio que cuando ocupamos el décimo puesto entre las economías más prósperas del orbe hacia 1928.

Todo se había resumido a una epopeya tan solo onírica.

Por razones generacionales, comencé mi militancia partidaria en ese núcleo de ideas, a comienzos de la década del setenta y me mantuve al lado de ese, ahora Prócer, hasta su deceso en 1995.

Nunca en ese cuarto de siglo que lo acompañe, le oí pronunciar una palabra de rencor hacia nadie.
Creo que no había aprendido a odiar.
Ese motor de la naturaleza, tan imprescindible en la política y que coadyuva mucho en el ascenso, he advertido hace muchos años que está reservado para seres inferiores, como todos estos  granujas que se presentan en sociedad como referentes partidarios.

El pobre de Frondizi, comía aparte como antes que él, lo hicieron Sarmiento, Avellaneda, Roque Sáenz Peña y Carlos Pellegrini entre otros, muy pocos por cierto.

Los Militares en esa gala incesante de tropelías, entremezcladas con el absurdo más primario, lo eyectaron a Frondizi, tan solo para que un año mas tarde un anciano afable, pero con pocas luces, ocupara su sillón: Arturo Humberto Illia.
Tendría en la otra esquina, al resentido de Balbín, quien se maldecía a si mismo por no haber sido el candidato, en lugar de este viejo médico, oriundo de Pergamino, cuyos únicos blasones eran los de haber sido Intendente de Cruz del Eje en Córdoba.
Actuaría casi en forma idéntica que con su antiguo compañero de bancada, a cuyo deceso político contribuyo grandemente.

La Patagonia que había contado con el acelerador lineal del Frondizismo, también cayó en desgracia.

Los contratos petroleros suscriptos en la etapa anterior fueron anulados por un idiota como Facundo Suárez, que presumía saber de crudo, pero que tal vez en su supina ignorancia confundía con un varietal de jamón.

Nuestro Sur perdió un envión del que jamás se recuperaría.

Las cosas siguieron su curso con la consabida parsimonia radical, hasta que en 1966, un mediodía en reunión de gabinete, el Ministro de Defensa y hermano del que denunció las concesiones petrolíferas, le sopla al oído a 
Palmero que era el responsable de la cartera de Interior: Hay rumores de un golpe.
El oyente cordobés le replica de inmediato: “No lo digas en voz alta porque Illia se pone nervioso con esas cosas y después no puede dormir la siesta”.
No estaba demasiado equivocado en su diagnostico el responsable del área política, ya que la Nación había ingresado en un letargo somnoliento durante tres largos años.

Era hora de despabilarse.

Nos despertó abruptamente Juan Carlos Ongania.

Curiosamente, el único General que había accedido a esa jerarquía sin contar con el circulito en su uniforme como egresado de la Escuela Superior de Guerra.

Era parco, pero tenía don de mando.

Cuando asumió, reunió a todos los Comandantes de Cuerpos y Brigadas.

Los encerró en su despacho del edificio Libertador y les dijo en subido tono: Yo conspiré. A quien lo haga contra mí le deseo suerte. Si lo pesco será fusilado de inmediato.
Por algunos años, al parecer su arenga amenazante seguía repicando en la voluntad de sus camaradas.

Pero los errores cuando uno se duerme en los laureles son inevitables.

Cometió dos, uno más funesto que el otro.

Relegó la Jefatura del Ejército en un tipo, en apariencia, con bastante personalidad: Alejandro Lanusse.

Su segundo y fatal yerro fue el posterior.

Por medio del aparato de Inteligencia, había tomado conocimiento de los nutridos contactos que Aramburu estaba haciendo directamente con Perón, para entonces residente en Madrid.
Por su lado, Ongania venía trabajando con los dirigentes gremiales, encabezados por Augusto Timoteo Vandor, para legitimarse en el poder con el caudal electoral Justicialista.
El Lobo ya había profetizado a quien quisiera oírlo que los votos eran de los gremialistas y no del viejo.
El choque de ambiciones entre el Presidente y su antiguo predecesor era por entonces inevitable.

Es entonces que Ongania hace su primera movida.

Y según me lo confió Aldo Luís Molinari, en su vejez, ordena el secuestro de Aramburu, comisionando la faena a dos de sus colaboradores más estrechos: Imaz y Miori Pereyra.

Como no se fiaba en los Generales en actividad, se recurre a un grupo de muchachos, ex militantes de Tacuara que prestaban servicio como agentes civiles en el Batallón 601, ubicado en Viamonte y Callao.
Se les provee de automóviles, uniformes y de una zona liberada para la fuga programada.

So pretexto de una reunión de los altos mandos, Firmenich con uniforme de salida de Teniente Primero, presiona el timbre en el departamento de la calle Montevideo entre Marcelo T. de Alvear y la Av. Santa Fé, donde residía Aramburu.

El viejo General al principio cae en la celada y se dispone a acompañarlos.

Pero una vez en el auto, advierte que lo están chupando.

Sufre una descompensación.

El captor se desconcierta y recurre telefónicamente en consulta a Imaz.

Este le ordena que lo conduzcan urgentemente al Hospital Militar.

Cuando arriban a la Guardia del nosocomio, Aramburu había muerto.

Ongania no era de la idea de liquidar a su adversario, sino separarlo de su intento de retorno.

Las cosas se le van de las manos y los muchachos toman una iniciativa.

Le extractan partido al desafortunado incidente.

Trasladan el cuerpo inerte hasta un campo del padre de uno de los secuestradores, apellidado Ramus.

Y proceden a formalizar el simulacro de un fusilamiento.

El de un cadáver.

Ese fue el bautismo de fuego de una agrupación terrorista, que se conocería inmediatamente como Los Montoneros, quienes nacieron como fuerza a partir de un ardid, de una mentira.
Una burda patraña que mutiló inútilmente, la vida de miles de jóvenes que creyeron en ellos.

Y que paradojalmente estaba comandada por jóvenes provenientes de la ultraderecha nacionalista, pero que para comienzos de los setenta no era redituable, por lo cual se volcaron de un día para el otro, a la ultraizquierda.

Para cuando Ongania advierte la mala hechura de su plan, se tambalea.

Exactamente un año antes de ese operativo, Lanusse aprovecha los servicios de la Inteligencia de Ejército, para fogonear aun más, un incipiente reclamo de los obreros de las automotrices cordobesas.

La mediterránea arde con el concurso de un centenar de infiltrados que prenden fuego a todo lo que encuentran a su paso.

Lo que había comenzado como una mera reivindicación salarial, gana las calles de manera incontrolable.

Después de estos dos rounds, sería el réquiem para un Ongania, que había prometido varias décadas de paraíso militar, tan solo cuatro años atrás.

Dos Presidentes habían intentado vanamente capturar a la masa peronista.
Otros tantos líderes sindicales, que puerilmente se creían autónomos de las directivas de Puerta de Hierro, como Vandor y Alonso, también son ultimados por órdenes directas de Perón.

Como para que no hubiese ninguna duda respecto de su autoridad al frente de su agrupación.

Retornando a los anteriores, vemos que no fueron otra cosa que meros oportunistas que nada hicieron para desterrar el flagelo que el Justicialismo implicaba para un país, que se hundiría cada vez más en lo insondable del inframundo de ideas superadoras.
El Cano rechaza la posibilidad de suceder al depuesto, que solicita 48 hs. para mudar sus cosas de Olivos que le son concedidas.

Opta por importar a un General de Bajo Costo como Abelardo Ramos se refería al elegido a dedo.

Era Roberto Marcelo Levingston, que cumplía funciones como agregado militar en Washington.

Calculaban por su afección a la bebida que no seria de cuidado.

Pero un día, temprano en la mañana, se reúne la Junta de Comandantes en la Rosada con el Presidente, como lo hacían habitualmente cada semana.

Habiendo promediado el mitin, Lanusse sin consultar al dueño de casa, le dice al titular del Banco Central, a la sazón un tal Daniel Fernández, que unos parientes 
suyos, consignatarios de hacienda -La Casa Pedro & Antonio Lanusse-, necesitaban un crédito con tasa preferencial.

Levingston lo interrumpe, adicionando que esas solicitudes debían de ser giradas a su persona previamente.

Instantes después se retira brevemente con dirección al toilet.

Al retornar había dejado de ser el Primer Mandatario.

Lo sucede el propio Lanusse.

Un personaje extraño, por sus vinculaciones con tipejos como David Graiver, a quien incorpora a su gobierno, no pudiendo desconocer sus vinculaciones directas con las bandas subversivas y el manejo personal del botín de sesenta millones de dólares que los Montoneros obtuvieron por el secuestro de los hermanos Born.

También a Edgardo Sajón, como su vocero, que luego sería un desaparecido.
Los radicales, de la mano del inefable Balbín, un perpetuo intrigante, se suben al flamante micro.

Con menos perspectiva visual que un invidente, planean desafiar a un Perón que suponían estaba a punto de retirarse.

Sabedores por medio del embajador en Madrid que un cáncer de próstata tumbaría a un anciano en desgracia.

No lo conocían ni someramente.

La turbina generadora del resentimiento que oportunamente fue su vector en 1945, estaba intacta.

Estos perdularios cívico-militares, no habían tomado nota de ello.

Ni siquiera de la circunstancia en el doble juego que Pocho venia desarrollando impecablemente azuzando al mismo tiempo a la Patria Sindical de Rucci y Lorenzo Miguel versus la Patria Socialista de Firmenich y Vaca Narvaja.

El Cano incluso lo desafía puerilmente, pregonando “que no le daba el cuero para volver”.

Cuando el ofendido recoge el guante y retorna en 1972, se produce la masacre de Ezeiza.

Es en esa oportunidad que Perón le exhibe a todos por igual, de como había dividido al Movimiento haciendo que unos ametrallasen a los otros y viceversa.

Otra irrefutable prueba de esa personalidad, tomada como un ejemplo de libro de Gramsci.
A pesar de lo que implicaba esa diletante conducta, el cronograma electoral se mantiene inmutable, con la proscripción de Perón, como acicate de ese dudoso desafió.

El 11 de marzo de 1973 se vota.

Triunfa por casi el sesenta por ciento el caballo del Comisario: Héctor J. Cámpora, un oscuro odontólogo de San Andrés de Giles.

Los Montos, heridos casi de muerte en el Aeropuerto, aprovechan la debilidad del Presidente electo y le copan el gabinete.

A los pocos meses, Cámpora sin posibilidad alguna de imponer el orden partidario, convoca a elecciones nuevamente y renuncia dejando a toda una Nación en manos del Presidente de la Cámara de Diputados Raúl Lastiri. 

Perón se presenta en formula con su tercera esposa Maria Estela Martínez.

La había conocido durante su primera etapa panameña del exilio.

Ella era vendedora ambulante de cigarrillos en un cabaret de mala muerte en Panamá City, en el que Lastiri era el adicionista, quien a su vez era yerno de López Rega.
Esto que se asemejaría bastante a un culebron televisivo venezolano o mejicano, era empero la cruda realidad.

Perón que conocía a la perfección su inminente deceso, quiso que todo se terminara de destruir con su partida.

Como Luís XIV “Después de mi el diluvio”.
Era de todo, menos tonto.

Y así fue que menos de un año después de vestir por tercera vez la banda presidencial, partió hacia el gran puede ser.

Dejaba atrás una tierra arrasada por la guerrilla de extrema izquierda, alzada en armas contra cualquier fisonomía de orden, al que tampoco contribuya la de ultraderecha comandada por López Rega.
El fermento de una nueva masacre, más potente y extensiva en el tiempo era imposible de soslayar como una calamidad aun más siniestra y cruenta en ciernes.

Los Argentinos que contamos en nuestro haber con bastante originalidad, anotamos entonces otra marca en ese record.

Teníamos a la primera Presidente mujer, que gobernaba sin tener idea de lo que firmaba en su despacho.

Creo que en esencia no tuvo malicia.

Solo una mayúscula ignorancia.

Pero su permanencia era demasiado intoxicante.

Los Militares, siempre tributarios de las decisiones de Washington, obtuvieron la ansiada luz verde para actuar en consonancia con las circunstancias que ameritaban un cambio.

El 24 de marzo de 1976, el General Jorge Rafael Videla, un individuo con voz gangosa y sumamente tímido se presentaba en sociedad como nuestro nuevo Presidente.

Esencialmente este Videla, que como Pinochet en Chile fue uno de los más indecisos en sumarse a un golpe de estado, finalmente y a regañadientes tuvo que aceptar esa responsabilidad.
Las bandas subversivas asolaban al país con más atentados y asesinatos.

Se tornaba imperativo actuar, acorde con el problema.

En menos de tres años, los extremistas habían sido derrotados militarmente, como era menester hacerlo.

Pero en medio de esa vorágine, el gobierno sin experiencia de combate urbano, improviso muchas veces.

Hasta cierto punto tal inexperiencia era incluso comprensible, porque se carecía de un plan de aniquilamiento, tamizado convenientemente por el estudio previo del campo de operaciones.

Con la captura e interrogación de los disolventes que se rindieron, sucedió otro tanto.

Las Fuerzas Armadas, no habían sido capacitadas para una tarea policial.

Esto es, carecían de profesionalismo en la materia.

Y al subestimar con un inexplicable desden a los cuadros policiales, que sobradamente conocían sobre esos tópicos, las suplantaron en esa fase de la lucha.

Una de las primeras medidas de gobierno fue la reforma del Código Penal, en el que se instauró la pena de muerte a los homicidas de un miembro de las Fuerzas Armadas y de Seguridad.
Los extremistas venían de ultimar a muchos, con la sevicia propia de los chacales. 

Todos los atentados estaban perfectamente tipificados por la norma jurídica, para que fuese de aplicación inmediata.

Pero los magistrados a cargo de las pesquisas judiciales no se atrevieron a dictar ni una sola sentencia con la pena capital.

Los Militares tampoco los motivaron para que cumpliesen con la palabra de la Ley.

Es así que un orden normativo, en condiciones de aplicarse por un estricto acto de justicia, se reemplazó innecesariamente por las ejecuciones clandestinas.

Ejecutaron a casi cinco mil extremistas, amparándose en un sistema tan medroso como inexplicable.
Desistieron de haber entregado los cadáveres a sus familias, en una actitud insólita, que nublaba y desbarataba la legitimidad del ajusticiamiento.

Se sumo a ello, una política económica, confiada a un tenebroso sujeto, empleado jerárquico de la Trilateral Comission como José Alfredo Martinez de Hoz, quien estableció una paridad cambiaria, que aniquilaría el aparato industrial en menos de dos años.
Con un dólar barato, pero artificialmente devaluado, las importaciones reemplazaron cada vez más a las exportaciones y el país comenzó a endeudarse caprichosamente.

Más de setecientas mil industrias del rango Pymes dejaron de existir. 
Pero la gente estaba despreocupada, por la posibilidad de adquirir insumos importados de bajo costo, inaccesibles para la clase media, algunos años atrás.

Tanto como las facilidades para hacer turismo por el exterior.

El aparato productivo se debilitaba peligrosamente, pero con el señuelo verde casi nadie media, las fatales consecuencias de un abultado y expansivo endeudamiento externo.

Para 1981, el cronograma de recambios, implicaba que tendríamos nuevo Presidente:

Roberto Viola, en esencia un beodo y vulgar ignorante.

Designo a Lorenzo Sigaut como reemplazante del orejudo titular de economía.

Era su anhelo sincerar el tipo de cambio.

Su determinación fue la ruina para todos quienes estaban endeudados en divisas.

Eran millones de Argentinos.

Con este nuevo desaguisado, el humor social comienza a oradar el remedio del modelo militar.

En aproximadamente un año, desembarca como nuevo referente otro General, que era más iletrado que el anterior: Leopoldo Fortunato Galtieri.
En esencia un borracho de almacén.

Actuó en consecuencia e intempestivamente y posiblemente para mitigar un poco el desconcierto de toda una Argentinidad, que venía de atravesar una fugaz y prestada confortabilidad, planea la invasión de Malvinas.

Sorpresivamente y por una errónea interpretación de un guiño de ojos, que recibió de la administración Reagan, se creyó con el respaldo necesario para arremeter contra nuestros territorios insulares, de los que los ingleses nos habían privado, curiosamente en épocas del Glorioso Rosismo durante el interinato de Balcarce.

La recuperación de las Islas Malvinas era materia de estudio en todas las escuelas de Guerra de las tres fuerzas, por generaciones.

Se habían escrito miles de monografías.

Planificando su asalto por avión, por globos aerostatitos, por un ferrocarril virtual, por medio de túneles submarinos y por cualquier otro medio a los que la imaginación literaria y novelesca de Julio Verne, nos podían indicar como posible, sin importar lo fantástico del argumento.

Una mañana, Galtieri que desayunaba habitualmente con ginebra, confundió su libación matutina e inadvertidamente ingirió un vaso de agua mineral.

Tuvo una convulsión cerebrovascular e ingresó en un trance místico y en medio de sus alucinaciones de ebrio consuetudinario, decidió el asalto del archipiélago.

Promediaba la primera quincena de febrero.

Se designo como Comandante del Teatro de Operaciones, a un Vicealmirante Lombardo.

Su primera orden fue la de instalar una pantalla de televisión gigante en su despacho, para seguir las alternativas del campeonato mundial de futbol que se dirimía en España.

A partir de allí todo fue caos e improvisación.

Los soldados conscriptos, ergo el grueso de las tropas, no tenían idea de lo que era un arma de fuego.

Recibieron una instrucción militar de último momento y por ende insuficiente, ni siquiera para apostarse como guardias de alguna unidad castrense en tiempos de paz.

Se agendó el dos de abril como fecha tope para el desembarco.

La fuerza expedicionaria integrada por novatos y oficiales sin preparación, se embarcó en una tragedia.

Con un espíritu propio de quienes se defienden de un ataque sorpresa, e impropio de los que se disponen a invadir un objetivo.

Ni siquiera este palurdo presidencial tuvo tiempo de observar el calendario.

Se aproximaba el otoño y luego el invierno.

Habría que repeler una posible agresión británica en la peor temporada que se podía elegir como la indicada, la correcta.

Ni siquiera leyeron las experiencias macabras de los alemanes cuando la invasión de la Unión Soviética en 1941, que los sorprendió con los uniformes de verano o la adecuada de los aliados en Normandia y la Península de Cherburgo en plena primavera de 1944.

De seguro, hubiera sido mucho pedirles que se remontaran a Bonaparte en el retroceso luego de la captura de Moscú y la pérdida de medio millón de soldados franceses.
Pero todo tuvo una armonía de desastre.

Las baterías de artillería, procedían de un rezago italiano de la post guerra, a las que había que percutar con un martillo de ferretería.
Los fusiles Fal, provistos por Fabricaciones militares se recalentaban luego de algunas percusiones y sus caños se doblaban por el calor de la ignición.

Los submarinos que por años habían sido pintados y calafateados en la base naval de Mar del Plata, tenían su instrumental defectuoso.

Uno fue hundido en las Georgias y los dos restantes retornaron a sus embarcaderos.

Nuestra Aeronáutica que carecía de bombarderos, solo se reducía a algunas escuadrillas de cazas también en franca obsolescencia.

Y a nuestro único portaaviones lo remolcaron a Mendoza.

He descripto las condiciones de nuestra Fuerza de Tareas con una marcada ironía, pero con idéntica cuota de dolor, por la cantidad de vidas cegadas de todos los que hicieron flamear nuestra Enseña Patria, en el suelo malvinense.
Pero este sarcasmo, no me inhibe para elogiar el descollo de valentía de nuestros pilotos de la Fuerza Aérea y de la Aviación Naval, cuyos proyectiles impactaron con impecable precisión en las fragatas de una flamante flota inglesa, cuyos capitanes no estaban preparados para que sus sofisticadas naves, siquiera fueran rozadas por bombas argentinas.

La batalla naval de Malvinas fue un rotundo triunfo para la aviación Argentina.

Siete fragatas y dos buques de transportes fueron hundidos y uno de sus portaaviones, severamente escorado.

Nosotros perdimos al Belgrano, cuando los ingleses establecieron el punto de no retorno y que eso era una verdadera guerra sin zona de exclusión alguna.

El Ejército en cambio, recibió la peor parte.

Nuestros colimbas no recibían comida ni pertrechos.

Estaban desorientados.

Sus comandantes, posiblemente también.

Imperaba el desorden y la anarquía.

En cambio las unidades de la Infantería de Marina, mejor provistas y mucho más entrenadas, cumplieron su misión con el mismo profesionalismo que tenían los ingleses.

Incluso, haciendo gala de una improvisación inédita, se las ingeniaron para montar una rampa con el último exocet del que disponía la marina y lo dispararon como tierra-aire, ganándose la felicitación de los fabricantes franceses que los habían provisto, por la originalidad de un uso que no estaba en los manuales.

Pero cada una de las proezas de quienes fueron protagonistas de las mismas, debemos ubicarlas en un plano estrictamente individual.
Nuestros aviadores fueron magistrales, pero perdimos a más de setenta de ellos, porque la logística no les dispensaba más que unos contados minutos para un combate aéreo por falta de reabastecimiento.

Esa improvisación y no la pericia de sus adversarios británicos, fue la que cegó tantas  valiosas vidas.

Sin distingos de la interpretación de nuestra historia, tendrán por siempre nuestro reconocimiento y admiración, aunque se silencie su heroica gesta, por los oficios de esta merdocracia que nos gobierna.

Para el 14 de junio, las fuerzas terrestres del Reino Unido, habían capturado ambas islas y la rendición era inevitable.

Lo que dejó atrás la aventura de Malvinas, me lleva a ensayar dos lecturas.

En primer término, debo despachar unas breves líneas de análisis comparativo.

Si en 1978, cuando el asunto del Beagle, el gobierno militar invirtió más de diez mil millones de dólares para pertrecharse contra Chile y lo que se observó en Malvinas fueron meras piezas de museo, que simulaban ser armamentos de guerra ¿en que se dilapidó tanto dinero?
Si más de un centenar de bombas eyectadas por nuestros aviones, impactaron con impecabilidad en los navíos ingleses y no explotaron porque estaban vencidas: 
¿Quién fue el criminal al que se debería haber juzgado por esa mortal negligencia?
Y en segundo término, si se envió a una segura muerte a soldados conscriptos por su falta de destreza en el manejo del armamento y por inexistencia de entrenamiento previo: 
¿Por qué los propios militares silenciaron ese enorme desfalco y no ejercitaron una intestina noche de los cuchillos largos como Hitler hizo con Ernest Rohm y sus lugartenientes de las SA en 1934?
En resumen, una mascarada bélica concluyó con el amargo sabor de una derrota, que podía haber sido evitada, tan solo con planificar la invasión con un tanto más de detenimiento.
Se han ensayado cientos de argumentos justificativos. Que el plan de las tres banderas, que esto y lo otro. 

Puro onanismo literario sin sustento.

Un barco sin timón tiene más posibilidades que uno sin disciplina.
William Bligh    -Capitán de la Fragata inglesa Bounty- 
                                        Los interminables mitos
Cuando se encamina uno hacia la guerra es para combatir, matar y morir, no para especular con los planes del enemigo.

Pero se optó por ello, por dejarlos pensar a estos militares, que no hicieron otra cosa a lo largo de nuestra historia, sino más que una macana tras otra, con la excepción de la incursión sobre la Banda Oriental que nos insufló de Gloria, pero que en definitiva, tampoco sirvió para nada, porque aun el Uruguay disfruta de su independencia.
Status que adquirió, merced al derramamiento de la sangre de nuestros soldados.

La cuestión era que como reza el adagio asturiano: La victoria cosecha más prosélitos y la derrota solo enemigos.

Los Milicos no tenían otra alternancia disponible y tuvieron que recular con un llamamiento a elecciones.

Cualquier lector extranjero, ignoto de nuestros devaneos y espasmos, podría suponer que luego de tantos desaciertos, este relato se encamina hacia el plano del buen sentido, de la armonía, pero desafortunadamente no fue así.

Más bien todo lo contrario.

La corporación política que estaba inactiva desde el advenimiento del último gobierno militar, aprovechó el deambular de un Ejercito vencido y humillado, por un adversario en el campo bélico tradicional.

Cargaban tras de sí, de una cadena ininterrumpida de desaciertos y negociados con la obra pública, a la que para entonces, el periodismo había bautizado como La Patria Contratista.

No estaban tan seguros que deberían también de responder, por el ocultamiento de los restos mortales de los subversivos.

Seria la primera vez, que un cronograma electoral, se disponía con fundado temor por la suerte que los aguardaba.

Pero la mayoría de ellos, por no incluirlos a todos, confiaban que con los fierros de su parte, la sangre no llegaría al rió.

Para el 30 de octubre de 1983, una nueva pesadilla, pero teñida de legalidad constitucional llevó a los radicales al poder.

No contaban con ese privilegio desde los tiempos de Illia veinte años atrás.

Evidenciarían una vez más, que no estaban capacitados para gobernar.

Que el mero transcurso de los años, no los había educado en el manejo de la Cosa Pública.

En verdad, no esperaban imponerse por sobre un aparato Justicialista, que daba por descontaba su victoria.

Pero se olvidaban que Perón ya no estaba entre ellos.

Sin embargo, creo que esa derrota de último minuto, se debió al acto de campaña de los propios Peronistas, cuando un intelectual como Herminio Iglesias, procedió a prenderle fuego a un pequeño ataud, que contenía los restos simbólicos del contrincante.

A mi juicio ese mensaje mafioso sello la suerte del peronismo ese día.
El 10 de diciembre de ese año, un pletórico Raúl Alfonsín asumía el mando.

Debo de admitir que una brisa de esperanza se apoderó de la mayoría de los argentinos, entre los cuales confieso que me incluí.

Veníamos del autoritarismo de una administración, que nos avergonzó frente al concierto internacional con su torpe revés en Malvinas.
Que había engañado a todo un Pueblo, a quien mediante la censura previa, se informaba por la cadena oficial, de un inminente mandoble a los británicos, cuando la realidad nos indicaría todo lo contrario, tan solo unos días después.

Eran otros tiempos, sin la magia de las actuales telecomunicaciones a través de la Internet, en lo que nada trasunta como inadvertido.

Después de todo, con la derrota, los cielos argentinos no quedaron teñidos de Gloria, por obra de una epopeya.

No caímos como los alemanes en Stalingrado, donde se luchaba calle por calle en 1943 o en la batalla de Berlín, en abril de 1945, donde lo era casa por casa.

Era el producido de un imbécil manejo de hombres y dinero de manera espurea.

Pocos eran los Argentinos ese año, que no abrigaban algún tipo de esperanza que el retorno de la democracia nos iría a deparar.

Pero Alfonsín, con plenos poderes para legitimar su mandato, nos exhibió lo único para lo que era apto: El Comité.

Se había pasado toda su vida alternando de uno en otro.

En la política de lo doméstico.

A dicha incapacidad mental, debemos de atribuirle que no supo adquirir la madurez de un compromiso para con todos sus connacionales.
Optó por introducirse en las trenzas pueblerinas, interesándose más por los punteros de circunscripción que por su obra de gobierno que al fin de cuentas, sería inexistente.

Un grupo de ex estudiantes universitarios que habían capturado a favor del Presidente electo, el voto de la juventud en las facultades, lo rodearon de inmediato.

Era la Coordinadora.

Pero no se trataba por desgracia, de una reedición de la Generación del Ochenta un siglo antes. 
Ni serian timoneados por Miguel Cané, sino por un fracasado aspirante a médico a la cabeza: Enrique Coti Nosiglia, quien con un sostenido bajo perfil sería el verdadero mandatario.

Era la primera vez, desde la generación del `80 que se presentaba una oportunidad, para que aquellos que provenían de los claustros de la universidad, estuvieran en condiciones de formar una nueva clase dirigente, sin las mañas y los pecados de la existente hasta entonces.

Pero renegaron de esa posibilidad que el destino les ofrecía.

Velozmente se encaminaron hacia el provolone.
Recibieron un adiestramiento muy rápido y eficaz por parte de dos indeseables, que serían sus coequipers.

Uno era Diego Ibáñez, a la sazón Presidente de la bancada de los flamantes diputados del Peronismo.

Que era un hombre muy avezado en el manejo de la administración pública, por retener el cargo de Secretario General del SUPE -petroleros- y haber alcanzado la categoría de millonario años atrás, cuando aprovechando su cargo e influencias sindicales, hurtaba los cateos más seguros que los geólogos de YPF habían detectado en la zona patagónica de exploraciones, para vendérselo bajo cuerdas a las principales compañías operadoras en el rubro.

Pero al tiempo y por un supuesto ajuste de cuentas, sufrió un accidente automovilístico y por vacancia post mortem, le cedió el cetro a un paniaguado médico, oriundo del Tunuyán mendocino: José Luís Manzano, quien había aprendido todo de su mentor.

Dos fueron las medidas que este sefardita consensuó de inmediato con Nosiglia:

Que todo General, Almirante y Brigadier en actividad, recibiera una suma no remunerativa de diez mil dólares mensuales.

Y que todo Magistrado Federal tuviese los mismos privilegios.

De esa manera se asegurarían dos cosas.

La primera, alejar los nubarrones de asonadas militares y la segunda que contaran con la disposición del aparato judicial, para establecer con tranquilidad un protectorado en el desfalco de los dineros públicos que llevarían a cabo con rotundo éxito.

Con estos dos presupuestos asegurados y que serían provistos de la partida de gastos reservados de la Side, se daría inicio a una asociación ilícita que se ha mantenido inalterable en el tiempo, incluso hasta nuestros días.

No tengo la data de cuantos Jueces y Militares abrevaron de esos sobres.
Puedo suponer que la mayoría de ellos, pero sometiendo esta deducción a un simple dato cronológico, ante la imposibilidad de disponer del informático, a saber:
Desde 1983, ningún militar con esa jerarquía, ha participado de los dos alzamientos castrenses de 1987 y 1990 respectivamente.

Incluso el fracaso de ambas intentonas, se debieron en gran parte al menos, a la ausencia de respaldo de las cúpulas contemporáneas a esos eventos.

Y en segundo orden, ningún funcionario de los radicales con la excepción de Del Conte y su escandalosa actuación al frente de la Aduana, en tiempos del alfonsinismo, estuvieron privados de su libertad.
Tampoco los Peronistas, salvo la Alsogaray y las vacaciones de Menem en una quinta de Don Torcuato.

Si damos por colegido, que las tropelías al Erario Público desde 1983, han sido una suerte de Tsunami de Oprobios, la ausencia de sanciones ejemplarizadoras carcelarias por dichos ilícitos, no nos alejan demasiado de la hipótesis de compra de voluntades de Señorías & milicos, en estos veintisiete años de inequidades, que nada tienen en común con el ejercicio de una democracia, no contaminada por el peculado sistemático.  
En el paralelo, se observa sin esfuerzo que el complejo Militar ha sido sometido a un feroz desguace.

Para decirlo más adecuadamente a un vejamen institucional.

Cierre de unidades, reducción asfixiante de presupuesto y las humillaciones de todo tipo que ya conocemos y ahora irán además por los Liceos, que al fin de cuentas son meros institutos de enseñanza media.
El retorno de la democracia tuvo ese mesiánico sesgo antimilitar.

Con Alfonsín, hay que reconocer que al principio con un tufillo apenas incipiente.

Pero a medida que los años se sucedían, las bandas subversivas ganaban un protagonismo institucional cada vez mayor, mediante un estandarte: Las Madres & Abuelas de la Plaza de Mayo Sociedad Anónima.
Estas supuestas dolientes, que mercantilizaron los cadáveres de sus hijos, prontamente se transformaron en operadoras imbatibles de una ininterrumpida usina de negocios.

Su principal referente, una obesa de apellido Bonafini creo, se sabe ahora que tiene vivitos y coleando a sus hijos supuestamente desaparecidos, como placidos residentes en España.
Su ex cónyuge certificó esa circunstancia no hace mucho.

Y la opinión pública se anotició tiempo atrás, sobre el carácter de entusiasta y adinerada empresaria de la construcción de esta cínica defensora de los derechos civiles.

Todo ese crecimiento exponencial de su patrimonio, como el de muchas de sus asociadas, tuvo inicio con aportes del Estado.

Alfonsín les otorgó viáticos, pasajes y cartas credenciales, para que difundieran su mensaje plagado de odio, primero ante la social democracia alemana.

Luego en todo el universo.

Así ganaron terreno y son hoy un nuevo factor de poder, que maneja la conciencia de toda la prensa oficial, gráfica, radial y televisiva, con la complacencia y complicidad de esta contusión pornográfica que nos gobierna.
Pero la historia sigue y debo de retrotraerme a ella.

Si es preciso estigmatizar la gestión alfonsinista, está a la vista que desde el comienzo, acreditó su ausencia de personalidad.
O bien, la de un timorato, como después lo sería su correligionario De la Rua.

La primera “apretada” fue el juzgamiento de las cabezas del Proceso.

Muchos son los que están de acuerdo, que los milicos requerían de una condena, por ninguna otra causa que sus propias torpezas, en el absurdo ocultamiento de los cadáveres de los ultimados terroristas.
Se tendrían que hacer cargo de sus irresponsables actos.

Pero como siempre sucede, y parafraseando a Cesar ¡Ay del Vencido! 

La clase política sin distingos, advirtió que se podía sacar más agua del pozo y existía una oportunidad de enterrar un poco más el cuchillo.
Pero a los efectos de pacificar las cosas, Alfonsín con algo de tino, pretende anclar el accionar militar a través de la ley conocida como de Punto Final.

Se otorga la refrenda legislativa y todo indicaba que no se insistiría más por exhumar el pasado.

Pero alguien, creo que un tal Malamud Goti, recoge una idea pretérita, aplicada en el proceso de Nûremberg, respecto a uno de los encartados.

Se trataba del ex Ministro de Armamentos Albert Speer.

Durante ese juicio de los Vencedores, su letrado había procurado evitarle al prestigioso arquitecto un seguro cadalso.

Y negocia con los fiscales norteamericanos e ingleses, a espaldas de sus pares soviéticos.

Se acuerda lo siguiente: 
Se lo eximiría de la pena de muerte, a condición que su cliente reconociera el principio de culpabilidad objetiva, que carecía de doctrina en la escuela penal hasta entonces.

De pie ante sus jueces, es cuando Speer establece un precedente que se tornaría en un leading case.
Con voz entrecortada dice: Todos los aquí presentes fuimos culpables tanto de lo que sabíamos como de lo que ignorábamos, porque en definitiva era nuestra responsabilidad. 

Se toma como antecedente lo resuelto por el tribunal aliado, sin mencionarlo.

Y se lo acriolla convenientemente.

Con esa herramienta jurídica, sin sustento legal, porque se aplicaría con posterioridad a los hechos bajo juzgamiento, se anularía lo normado por el Parlamento en esa materia, incluyendo la innovación del efecto retroactivo de la legislación penal, que no tenía precedentes legislativos.
Y se sometería a proceso a todo el personal, desvirtuando lo resuelto en el caso de los integrantes de las Juntas de Comandantes que asumieron la exclusiva responsabilidad en el asunto.

Se incorpora el concepto de la inmoralidad de la orden impartida por un Superior.
Desbaratando el principio rector de la disciplina militar que es precisamente la subordinación a la jerarquía.

Todo estaba encarpetado y listo para enviar al Congreso.

Era la Semana Santa de 1987.

Pero como una suerte de contramedida, a mitad de ese periodo de liturgia, un grupo de oficiales que no superaban el rango de Teniente Coronel, subleva la escuela de Infantería en Campo de Mayo.

Se los bautizó como Los Carapintadas.

Acordonan el área e impiden el acceso a los civiles.

El reducido movimiento, despierta empero las simpatías de sectores del nacionalismo y también de la derecha peronista, con una delegación que visitó a los revoltosos, encabezada por el inefable Antonio Cafiero -en aquella oportunidad sin vueltos para retener en sus bolsillos-. 
Después de todo, ellos militaban en la oposición y cualquier forúnculo en el trasero del gobierno era bienvenido.

Pero a las horas, todos los que comenzaron como adherentes, lo meditan un poco mejor.

Y era bastante lógico ese cambio de actitud.

Cuando lo pensaron más fríamente, sobre todos quienes tenían categoría de legisladores, coligieron que estaban en riesgo todos sus privilegios, léase las dietas, las queridas, los ñoquis de sus staffs, los pasajes aéreos, las giras por el exterior y todo otro elemento que enturbiara su novel prosperidad económica. 

Se sumaron al oficialismo.

Las clases mas humildes que se acercaron a los portones de la unidad tomada, también les manifestaban su desaprobación.

“Píntense el culo” les proferían a gritos.
El alzamiento era casi testimonial.

No había fuerzas dispuestas a reprimirlos.

Solo el diálogo.

El Presidente, supliendo a su Edecán, se embarca en un helicóptero y pacta con los sublevados directamente, dejando en evidencia el terror que lo embargaba si la actitud de los revoltosos se trasladaba a todas las Fuerzas Armadas.

Sin disparar un tiro, los alzados consiguen la promesa presidencial que no se descendiera en la cadena de mandos, respecto a las responsabilidades de los Comandantes y en menos de sesenta días, se sanciona el soporte legal de La Obediencia Debida.

Con tales preceptos con fuerza de ley, una especie de manto de olvido, se pretendía extender con tan ominoso pasado.

Pero los más picaros y astutos pensaron con razón y cinismo: Se nos termina el negocio de los desaparecidos.
Ya no existiría otra flama con la que alimentar a un próspero fiducio que les daba enormes réditos y dinero de los Contribuyentes a borbotones.

No se cruzarían de brazos, sino que se limitarían a hacer una pausa, para después ir por el todo.

Pero los desaguisados, en gran cantidad seguirán su inmutable curso de acción.

En materia económica, tomando la receta que aplicaron Martínez de Hoz primero y Domingo Cavallo después, los radicales cumplimentaron el sortilegio que un dólar valdría 80 centavos de un nuevo signo monetario: El Austral, sin reservas en divisas para sostener esa humorada más que por poco tiempo.

Tres años después la diferencia cambiaria seria de setecientos australes por dólar.

Para el verano de 1989, la temperatura social era irrespirable.

A Nosiglia se le ocurre una idea, con asesoramiento paralelo del más rabioso chacal argentino: Enrique Gorriarán Merlo.

Inventa un supuesto complot del Ejército, para tomar la Casa Rosada, con epicentro en dos unidades con asiento en La Tablada.

Un regimiento de Infantería y un escuadrón de Caballería Blindada de tanques.
Se entrena improvisadamente a un grupo de asesinos que militaban en un movimiento subversivo conocido como Todos Por la Patria, que dirigía un abogado y estrecho colaborador del Coti, de apellido Baños.

Los extremistas irrumpen en el cuartel a sangre y fuego.

Asesinan de inmediato al segundo Jefe de la guarnición, un Mayor Fernández Cutiellos y algunos soldados conscriptos de la Guardia de Prevención.

A su paso acribillan cobardemente a una veintena de suboficiales y tropa.

Tras dos días de nutrida metralla, el grueso de los asaltantes es ultimado y algunos se rinden.

Pero el Chacal y su mujer, se ponen a resguardo, abandonando a sus compañeros, por los fondos de las instalaciones, cuyo perímetro no estaba adecuadamente cubierto por la fuerza policial que rodeaba los cuarteles.

Nosiglia los encubre con automóviles de la Side.

La jugada era, sin importar el costo de vidas que irrogase tan criminal emprendimiento,  fagocitar el encono en perjuicio de una estructura militar que ya estaba bastante deteriorada y de paso desmantelar la última unidad de batalla apostada en las inmediaciones de la Capital Federal.
Para entonces un impresentable, con una porra de cantante folklórico ambulatorio de festivales y unas enormes y desproporcionadas patillas, que lo tornaban mucho  más parecido a un protagonista del film El Planeta de los Simios que a un dirigente político, comienza a ganar la calle.

Como Cesar le dijo a Casio después de recibir su mortal puñalada, “era de una fealdad harapienta”.

Promete algo, que a pesar de constituir una frase hecha y de cliché, se transforma rápidamente en una mágica consigna: La Revolución Productiva.

Era Carlos Saúl Menem.

Personalmente lo había conocido en 1982, cuando Don Arturo Frondizi, declinó una invitación a un cóctel, que este le había formulado y me envió en su lugar.

La cita era en el domicilio de este personaje, si mal no recuerdo cerca del Congreso.

Era un pequeño departamento de dos ambientes, recuerdo que con pisos de plástico.

Cuando arribé al lugar, estaba colmado por viejos dirigentes Peronistas: Lorenzo Miguel, Casildo Herreras, Robledo, Sabino, Ubaldini y otros que no llegué a individualizar, pero todos con caras de frondoso prontuario carcelario.

No pude sino colocarme al lado de la puerta por la falta de espacio.

Menem que obviamente no me conocía, ni siquiera me preguntó quien era.

Solo me indicó que venía subiendo un pedido de comida por el ascensor.

Recuerdo sus palabras: “Pibe, pagá las ocho pizzas y dale una buena propina al de la moto que es un laburante”.
Cumplí su petición y me retiré del lugar de inmediato, aunque admito que con una sonrisa.

Y debo de reconocer en su favor que decía las cosas con un carisma muy especial, con cierto embrujo más bien.

No me extrañó en lo más mínimo su triunfo electoral.

Contaba con un magnetismo muy particular y tenía una ventaja adicional: 
No montaba en cólera ni se indisponía con nadie, siguiendo las enseñanzas de sus antepasados orientales, que tienen a diferencia de nosotros, una noción distinta del tiempo.
Para cuando asumió, acompañe a Frondizi a la ceremonia.

Creo que nadie advertía que en realidad se trataría de una coronación.
Al concluir la ceremonia, pocos fuimos los afortunados de ingresar a su nuevo despacho.

Estaban su esposa e hijos, sus hermanos enfundados en ponchos de alpaca; Cafiero, Duhalde, Don Arturo e Isabelita.

También entre otras personas cuya identidad no recuerdo, se movía nerviosamente un Oficial de la Armada, creo que adscripto a la Casa Militar.

En un momento coincidimos con el Marino, en interesarnos por unos sándwiches que estaban en una bandeja a pocos metros de los demás.

Sin girar la cabeza, en un instante y con el volumen de un susurro, me confió al oído: 
“Se da cuenta Usted lo que este graserio nos va a costar”.
Ese comentario que seguramente este oficial no medía en sus proporciones futuristas, sería al fin de cuentas una verdadera y auténtica profecía.

Este Turco para entonces, ya estrechamente asociado con Cavallo, había mostrado sus garras con una inalterable afabilidad.

Los saqueos en el primer cordón del conurbano dos meses antes, para forzar la eyección de Alfonsín, lo marcaban como un tipo que sabía sobradamente lo que anhelaba: El Poder Total.

A diferencia de su antecesor, Menem le demostraría a toda una sociedad, lo que implicarían nuevos vientos de transformaciones.

Después de asumir, convocó al staff de Bunge & Born, para entregarles sin más, las riendas de la economía.

Ni los propios Militares se habían atrevido a tanto.

Comenzaba a exhibirnos cual sería en verdad su política: El Pragmatismo Químicamente Puro.
El inminente dictado de indultos a extremistas y miembros de las Fuerzas Armadas, marcaría una tonada, que no abandonaría por el resto de sus mandatos.

Pero la proclama de un alzamiento armado por parte de uno de sus paisanos como Seineldin, que contaba con bastante personalidad, sobre todo entre la oficialidad joven y los suboficiales de Ejército, le brindaron la oportunidad, para que mostrara su encubierto rostro presidencial.

Los insurrectos tomaron las antiguas instalaciones del 1er. Cuerpo de Ejército y la Jefatura del Estado Mayor.
También, las dependencias del Regimiento Patricios.

Varios son los muertos en esta última, leales al gobierno.
Todo parecía indicar que esta vez, las adhesiones de las demás unidades castrenses serian múltiples.

Sus asesores le aconsejan al Presidente que negocie.

Ya que después de todo, Alfonsín hizo lo propio y todo quedó en una bravuconada.

Pero Menem sabía sobradamente que irían por él, si los insurgentes triunfaban en su planteo.

Además de la circunstancia que la sangre había llegado al rió, en la guarnición de Palermo.

Con la frialdad de un neurocirujano, no duda en impartir una sola orden.

Le da un instructivo directo al entonces segundo Jefe del arma Martín Balza: 
“Tiren a matar ”
La revuelta queda resuelta en horas, cuando francotiradores al servicio de este canalla menemista, hace traer a un reducido grupo de mercenarios, al servicio de la embajada norteamericana, para que apunten sus rifles de alta resolución y con miras especiales, sobre una decena de los soldados alineados con los golpistas, que custodiaban el ingreso a la comandancia del Ejercito.

Menem salió airoso del trance.

Había dejado estampada su impronta. 

Oficialmente con esa improvisada y tronchada rebelión, quedo sellada para siempre la suerte de las Fuerzas Armadas.

Para asegurarse de ello, procede a desguazar a las tres armas, aprovechando un desafortunado incidente, que concluyó con el deceso de un soldado conscripto en una unidad de la Patagonia.

Se elimina el Servicio Militar Obligatorio, con el acta de defunción de los Militares como fuerza disuasiva del control social.

A partir de ese sepelio institucional, veríamos que las dos décadas subsiguientes, agigantarían las pretensiones de la delincuencia y del narcotráfico, exponenciados hoy a una escala sin limites.

Imitando burdamente las atrocidades económicas de Martínez de Hoz, cuando el Proceso y de otro idiota como el radical Sourruille con el Plan Austral, dolarizó una economía con idéntica inmediatez. 
Pero iría por más, cuando con su socio Balza, venderían las piezas de artillería pesada del Ejército, con más las municiones del arsenal de Río III, y que para disimular el faltante provocaron su voladura y la muerte de decenas de vecinos de esa localidad.

Un estrago doloso que aun está pendiente de condena y que mantendrá, por encubrimiento de esta administración, al artífice técnico de tamaña criminalidad: nuestro actual embajador en Colombia, Martín Balza.

Menem, superó a su mentor Perón en todas las disciplinas de la estrategia política.

Porque a diferencia de aquel, gobernó con una sociedad que voluntariamente se transformó en menemista sin persecuciones.

Eran pocos, por no decir ninguno, los Argentinos que despotricarían contra su gestión.

Ya que las vicisitudes de una economía en retroceso, no se advertían a simple vista.

Se subió como un polizón al colectivo de una historia globalizada que lo acogió favorablemente.

Y que cayó de bruces, dos años después que él, en 2001.

Eran los tiempos de la economía de servicios.

La de Producción  tenía ya categoría de arcaísmo.
Para su época, estaba bien visto en el exterior endeudarse.

Y sobre todo privatizar cualquier cosa que estuviera ligada al Estado.

No hizo más que tener la conveniente humildad de escuchar a sus asesores: Henry Kissinger & David Rockefeller.

Y también a Cavallo que era un mero sicario financiero de ellos.

Hizo de la corrupción, su banquete.

Y capturó la voluntad de todos.

Hasta al anciano Almirante Rojas, con quien se confundió en un fraternal abrazo.

A los periodistas que levantaban sus voces y puños los sobornó.

Los militares que repudiaban su modelo, tuvieron dos opciones: 
Correr por sus pensiones o acatar las directivas del nuevo régimen.

En su mayoría optaron por la segunda.

Todo se fue horadando, incluso el más domestico sentido de la dignidad.

Gobernó con los preceptos de un viejo intrigante y fracasado: 
Alvaro Alsogaray, quien además colocó a su hija predilecta, que asumiendo el rol de Madame regenteó el nuevo prostíbulo presidencial.
Hizo eso y mucho más, por su origen beduino, con ese olfato, propio de las tribus nómades del desierto, en el que las cosas tienen una dimensión diferente a las del mundo occidental.

Por nada se disgustaba con nadie.

Ni siquiera con los que se mofaban de su persona, de la forma más  dinámica y original.

En verdad debo de confesar que la figura de Carlos Menem, será extractada del contexto de sus pares.

Fue superior a  Julio Roca, en el estudio previo y la posterior mutilación de sus adversarios.

Todos se rindieron ante sus pies.

Y aunque suene un tanto irónico, todavía su maltrecha y desgastada figura, genera más de una inquietud.

No sobre su futuro político, ya que la rueda de la vida por si sola se lo obstaculiza.

Pero no por ello deja de ser un fenómeno inédito.

En 1999, con su segundo mandato cumplido se fue a su casa, con planes ciertos.

Sabía con perfección quirúrgica que De la Rua, ese Fabricante de Bostezos que lo sucedía no duraría mucho.
Pero dos años después la convertibilidad era un mero señuelo que no resistía un solo día.

El indicativo sin embargo fue la crisis norteamericana del 911.

Curiosa fecha y curioso número: El Internacional Telefónico de Emergencias Policiales.

Lo que los escombros de las torres gemelas y el inexistente impacto misilístico sobre las oficinas del pentágono pretendían tapar, eran los balances inflados en Wall Street.
El Presidente de la Enron, terminaba de confesarlo.

Ni la administración Bush, ni los popes de las multinacionales, podían soportar el efecto domino de una economía internacional, cimentada en el fraude informático de sus principales empresas.

La CIA y el Departamento de Estado, planearon un atentado que recién ahora, comienza a visualizarse como Auto.

No fueron novedosos en ese juego de salvajes simulaciones.

Habían adquirido mucha experiencia en esa suerte de victimización bélica, para lo cual deberíamos remontarnos a 1898, cuando en la bahía de La Habana, un comando estadounidense, hizo volar por los aires su propio acorazado: el USS Maine, asesinando a doscientos sesenta y siete de sus propios compañeros marineros, frente a las narices de los españoles, para iniciar arteramente, lo que se conoció como la guerra Hispano-Norteamericana, que les permitió a los gringos, hacerse de Cuba y Filipinas como las nuevas bases de su Armada.

  Prosiguiendo con Rooselvet quien hizo lo propio cuando en pleno conocimiento de un inminente ataque aeronaval a las instalaciones de la flota en Pearl Harbor, optó por sacar a sus valiosos portaaviones y permitir que el Imperio del Japón, hiciera el rol de primer agresor en diciembre de 1941.
Y antes que él, también Winston Churchill, cuando decodificada la clave alemana de su sistema enigma, tomó conocimiento que la Luftwaffe se disponía bombardear la ciudad de Coventry, en noviembre de 1940  y criminalmente dejó librados a la suerte, a sus compatriotas de una segura muerte, que encontraron más de un mil doscientos de ellos, después de la descarga de bombas alemanas.
Las conspiraciones siempre han tenido idéntica vigencia, sin importar las épocas ni los sellos de los gobiernos que las ejercitaron.

El derrumbe financiero acaecido el 27 de octubre de 2008, solo fue la secuela de otra explosión que ya no podría detenerse con un nuevo atentado.

Bush sostuvo esa mascarada durante siete largos años, gracias a los seiscientos mil millones de dólares que el Congreso le facilitó para que iniciara la segunda Guerra del Golfo, sosteniendo una dinámica económica basada en el factor beligerante y en el resurgimiento de la industria armamentista.

Lo mismo había sucedido en Corea en 1950, para evitar una monumental caída internacional de los precios y en 1964 cuando los propios Yankees simularon un bombardeo del Viet Cong en el Golfo de Tonkin e ingresaron al asunto Vietnamita.

El caso de las Twin Towers no fue más que un nuevo capítulo de los principios desplegados por las potencias hegemónicas.

Pero esta vez, tendría otras repercusiones, porque la economía estaba en pleno auge de la globalización.

Argentina no estaría exenta cuando el estrago del World Trade Center, aun estaba humeante.

Las sucursales de la banca extranjera, recibieron órdenes de repatriar divisas.

Secaron la plaza financiera y el dólar ya no era equiparable a una paridad cambiaria.

Junto con el episodio neoyorquino se derrumbaba en el mismo instante una convertibilidad que había sido una entelequia por diez años.

Al aspectarse mejor las consecuencias de ese terremoto financiero, quedaba al descubierto, no solo la ineficacia de los radicales, que confiscaron vilmente los depósitos bancarios.

Se arrojaba así también, una enorme tea, para que iluminase el enorme e insondable pozo de la administración menemista:
El cierre de más de otras quinientas mil industrias Pymes de la década de los noventa.

La imprevisión de un plan de gobierno a largo plazo y la ineptitud supina de un De la Rua, inconexo con la realidad más esencial. 

Nuevos saqueos, como los del verano del 89, pero esta vez capitaneados por Duhalde, sellaron rápidamente la última aventura radical.
Se fue Chupete y lo reemplazó Zapiola.
Como contralaba el perímetro del Conurbano y sus equivalentes en Santa Fé, Rosario y Córdoba principalmente, cesaron los asaltos a las cadenas de ventas de comestibles.

De algún modo y con una disciplina tan mafiosa como su Padrino, las cosas retornaron a un cauce de normalidad hasta cierto punto.

Pero había que convocar a elecciones.

Reutemann se perfilaba como el de más probabilidades.

Un día Duhalde lo cita en Olivos, para conocer sus intenciones.

En instantes, mutila las ambiciones del Lole cuando, se dice, que le exhibe un video tape, en el que un oplita, posiblemente perteneciente a algún Servicio lo estaba sodomizando.
Interiorizado de la maniobra del Cabezón se presenta ante él, un desconocido gobernador de Santa Cruz.

Sacan cuentas y arriban a la deducción que su figura no sumaba demasiado.

Por su estrabismo y su aspecto tan desagradable, de nula cautivación a un electorado diletante.

El patagónico insiste.

Duhalde duda por unos momentos.

Y le advierte que si es ungido como el Candidato, habría una segunda vuelta con su archienemigo Menem.

El bizco le dice que no importa y para zanjar las cavilaciones presidenciales, hace una apuesta.

Dicen los trascendidos que le ofrece cien millones de dólares.

Y que Duhalde acepta de inmediato.

No me consta, porque esos arreglos no se  documentan.

Pero mucho me lo temo.
Con menos del veintitrés por ciento de los sufragios, el aportante del botín Néstor Kirchner, se alza con la banda presidencial.

Desafortunadamente, nadie o muy pocos conocían de sus atrocidades con los fondos de los Contribuyentes en su provincia natal.

Nos habíamos echado la peor de las maldiciones.

Porque en esencia lo que los Kirchner representan, son los matices sobresalientes del espíritu mas químicamente puro de lo peor del Justicialismo.

Que consiste en corromper aun más a la dirigencia social, política y sindical, que cuando los K asumieron, tenían intactas sus aptitudes para el saqueo tan empático para ellos, como cuando el menemismo.

Tenemos así que este binomio, dúo dinámico, o como deseemos bautizarlos, se bañan diariamente en sus propias infamias.

Receptaron las enseñanzas de un mentor al que supuestamente desprecian en público, pero que admiran en privado: El Turco.

Aceleraron la inhumación de los pocos restos de las Fuerzas Armadas.

Procedieron al rearme de su propio ejército: Los Piqueteros.
Trescientos mil de ellos cuentan con armamento liviano, pero suficiente como para ganar la calle, cuando el momento se torne oportuno.

No existe ni remotamente una fuerza que pueda ejercer de antagonista.

Ellos lo saben.

La Sociedad en su conjunto también.

Es por dicho motivo, que no necesitan amenazar ni a periodistas, ni a opositores, porque ninguno de ellos es de cuidado.

Los primeros porque en su gran mayoría, constituyen un grupo de gente sin principios, ni formación intelectual. 

Incluyendo a uno de los más ¿ardientes? como Mariano Grondona, que sea por edad o por el simple hecho que nunca ha ejercitado otra función que la de un mero figurón, concita tras de sí, a otro grupo de fracasados como Biolcati, Rosendo Fraga, Héctor Maya, Macri, De Narváez, Solá, Carrió, Buzzi, Llambias, Alfonsín (Jr.), los Rodriguez Saa, la Bullrich y todos los numerarios de un desmembramiento de esa Murga Opositora.
La mayoría de ellos, afines a que se los califique como disidentes.

En verdad, ninguno de estos patanes disiente en nada, solo en que se los haga descender de este ómnibus justicialista con ingreso irrestricto.

Lo precedente es una pincelada, un trazo grueso de nuestra historia, vivida y escrita a trancas y barrancas.

He procurado resaltar fugazmente a los personajes que hicieron de principales protagonistas, desde nuestros orígenes más remotos.

Hubo muchísimos otros, que ameritarían un párrafo y sobre los preindicados, tal vez uno mucho más extenso.

Pero como no es el propósito de este trabajo, ha sido mi objetivo circunstanciar  fechas, algunas más emblemáticas que otras, solo para circunscribirlas en un mero contexto de modo, tiempo y lugar.

La historiografía tan de moda en estos días, solo sirve en mi humilde criterio, para confundir más a la gente, relativizar conceptos y sobre todo mitos que ya son demasiado pretéritos para tomarlos en cuenta.

La narrativa cronológica, puntillosa e incluso documental, es un recurso literario, solo direccionado a beneficiar monetariamente a sus autores.

Pero nunca resolvió el problema de fondo.

Ninguno de los actores que he citado brevemente deben tomarse singularmente.

Nuestro problema es mucho más agudo que fechas, batallas y resultados de las mismas.

Todo lo que he leído sobre nuestra historia, en un contexto más que amplio, tiene en un sentido, liberal, conservador, nacionalista o izquierdazo, una suerte de adhesión.

Los Peronistas han plagado editoriales, imprentas y librerías con una descripción beatificada de sus mentores Perón y Evita.

Los Antiperonistas hicieron lo propio, pero demonizando esas mismas figuras.
Los revisionistas, han cuestionado en estas últimas tres décadas, el tinte oficial de la versión histórica, con la que nos educamos, pero omitieron adentrarse en las causas y circunstancias que elevaron primero y derribaron luego a nuestros personajes.

Los sanmartinianos han endiosado a un sujeto, que tuvo un andar tenebroso, desde que abandonó las filas del ejército realista, para integrar uno nuevo que combatiría a sus antiguos camaradas.

Este precepto libertario que en una veloz leída, lo ha entronizado como el Padre de la Patria, no se condice con su plan, que fue liberatorio de otras naciones que no eran la nuestra.

Y que además, ahora se sabe, manipuló fraudatoriamente el patrimonio que un amigo suyo, le pidió que administrara a favor de sus herederos, en la Francia de su exilio.
Perdimos gracias a su esmero, la posibilidad que Chile, Bolivia, Perú y Paraguay, fuesen parte integrante del territorio nacional.

Simón Bolívar que era un espíritu muy superior al de nuestro San Martín, brego sin éxito por una Gran Colombia.
La tan legendaria entrevista de Guayaquil, creó que tuvo esa directriz.

La de apartar a San Martín del teatro de operaciones, porque Bolívar creía una Sudamérica unida bajo un solo estandarte.

Intereses mezquinos y protagonismos baratos, sepultaron su sueño.

Pero al menos lo intentó.

Y cuanto más difícil allá arriba, con una población como la del norte sudamericano, que estaba mucho más mestizada que la nuestra.

Nosotros con una predominancia indo europea, estábamos en perfecta condición para timonear al menos una Unión de Republicas Andinas, o algo por el estilo.

Pero nos gobernaba la idiotez, producto de la ausencia de una clase dirigente, que no tenía noticias del concepto geopolítico del  expansionismo, que para entonces contaba con una amplia difusión literaria.

Así nacimos.

Con una mentalidad barnizada por una flama de mediocridad.

Es como si hubiésemos copiado el concepto de las ciudades estado helénicas, que sucumbieron ante un implacable conquistador romano.

Porque en vez de unirse, combatían entre ellas.

Desde 1810 y por cuarenta años consecutivos mas, vemos que la única guerra en la que nos embarcamos, fue la de lidia por los protagonismos.

Entre estancieros, autotitulados Caudillos, que dividieron las provincias como si fuesen sus propias estancias.

Ramírez primero y Urquiza después en Entre Ríos, Bustos en Córdoba, López en Santa Fé, Quiroga en La Rioja y por supuesto Rosas en Buenos Aires, se manejaron así, como meros terratenientes y en resguardo de sus propios intereses.

Desde la campaña en el Norte, llevada a cabo con gran dignidad por un General improvisado como Manuel Belgrano, no hubo más que rencillas entre balandras, como todo este rejunte de próceres provinciales, que satisfacían así, nada más que sus vanidades y apetencias personales.

Perdimos al Uruguay, y después nos aliamos con nuestros enemigos de siempre, para mutilar a un pueblo como el paraguayo, al que borramos del mapa.

Todo ello en aras de una pequeña porción del Chaco y de Formosa y relegando la ampliación de nuestro litoral marítimo y un puerto de aguas profundas como el de Montevideo.

Erigimos falsos Totems como Bartolomé Mitre, que fue directo responsable por no trabar una alianza estratégica con Solano López. 
Nada de lo que nos aconteció fue al azar.

Nunca tuvimos una verdadera guerra civil sin fronteras, que estableciera, sin importar el resultado, la afirmación de un ideario común, como el de los norteamericanos.
Tan solo reyertas por predominios localistas y egoístas, entre ¿Generales y Brigadieres Generales?
¿En que  batallas obtuvieron sus dignidades para tan altas jerarquías castrenses?
Parimos mal a esta desdichada Patria.

La cargamos y sofocamos con falsos Patriotas.

Una vez la preguntaron a nuestro Maestro Jorge Luís Borges, que en lo literario y humanista fue el Gran Espíritu de todos los tiempos, si conocía un trabajo de un tal Pacho O’donell, que lo había titulado creo, La Violación a la hija del Portero.

Borges con su habitual y fino sarcasmo, manifestó que no, adicionando “deberá tratarse de un hombre muy valiente, por denominar Portero al Encargado”.

Ahora, parece ser que este improvisado novelista, es el referente de nuestra historia, como un tal Felipe Pigna, con quien comparte los lugares más destacados en la Tribuna de opiniones autorizadas.

Nuestras enormes contradicciones y desasociegos, incapacidades y desmotivaciones para superarnos, las debemos encontrar en esas malformadas cimientes.
Hemos tenido Militares incapaces, porque dejamos de pelear por la Patria en 1870.

Cuando nos disponíamos a hacerlo contra Chile más de cien años después, preferimos optar por un Laudo Papal.

En esa centuria, vacía de contenido beligerante, nuestras Fuerzas Armadas, se oxidaron por su ausencia de contingencias y se dedicaron a la política.

Demasiados desfiles con tanques repintados y relucientes, por falta de uso.
En muy contados casos, intervinieron adecuadamente como en 1976.

Las revoluciones de 1930, 1943, 1962 y la de 1966, fueron innecesarias, porque la Argentina no corría el peligro de un desmembramiento territorial, como si lo estuvo, en oportunidad que la banda terrorista ERP, a principios de 1978, se disponía a solicitar el rango de territorio liberado a la Provincia de Tucumán.

El Proceso de Reorganización Nacional o la Última Dictadura, como prefieren rotularla estos demócratas de albañal, que pontifican sobre una democracia que los enriqueció a todos ellos por igual, era a todas luces inevitable.

Atentados a unidades castrenses con una reguera de muertos, explosiones de edificios completos como el que habitaba el Almirante Lambruschini, que perdió a su pequeña hija.

Y tantos otros como la bomba en el microcine del entonces Ministerio de Planeamiento, exhibía sin ambages, lo que los subversivos eran, son y siempre serán: simplemente unos asesinos de la peor especie.

Pero insisto con lo vertido antes de ahora.

Ese mismo gobierno que entregó el manejo financiero de la Nación, a un malechor como José Alfredo Martínez de Hoz primero y a su discípulo Domingo Cavallo luego, tenía que responder por su ineficacia.

Joe que dolarizó la economía, cumpliendo a rajatablas las mágicas fórmulas del FMI, no fue más que un modelo para que Alfonsín primero y después Menem, imitaran, el quebranto sin anestesia de un aparato productivo, que requería de reformas, pero no de su propia extinción. 
Todas estas depreciaciones artificiales del tipo de cambio, acreditaron sin necesidad de otros ejemplos, la irresponsabilidad criminal del aumento de nuestra deuda pública y la ruina de los pequeños industriales que apostaron a producir sin red. 
Explicar esto, sin distintivos partidarios como es mi caso, se torna muy difícil, porque la ceguera se ha apropiado de la mayoría de quienes se expresan sobre el particular.

Pasando el sedazo a estos dos siglos de desdichas, se puede colegir que las experiencias militares fueron tan malas, como la mayoría de las democráticas.

Pero si como vemos, para todo lo escrito sobre esta decadencia que principió en 1810, aplicamos la fórmula del reduccionismo, se nos tornara muy difícil arribar con ecuanimidad a una deducción lógica y coherente.

Nuestros políticos desde el primero al último, con la salvedad de grandes hombres como Domingo Sarmiento, Nicolás Avellaneda, Carlos Pellegrini, Roque Saenz Peña, Lisandro de la Torre, Agustín P. Justo, Marcelo T. de Alvear, Rodolfo Moreno, Alfredo Palacios, Juan B. Justo, Nicolás Repeto, Roberto M. Ortiz, también Ramón Castillo y va de suyo Don Arturo Frondizi, han sido los directos responsables de las intervenciones militares, de todas las épocas.
Casi nadie resulta inocente a un riguroso juicio de la historia que aun no se escribe.

Por esa devoción bovina a la línea de los grises a la que con gran desapego, tomamos de igual forma como la historia oficial.  
No importa que época al azar, elijamos para contar un relato.

Todos están teñidos de empatias indigestas, como la enorme distancia hacia la realidad.

Félix Luna fue una Pluma, aunque con su corazoncito radical.

Pero su obra, no es de las más leídas por las jóvenes generaciones.

Introduciéndome en el laberinto de los abstractos, muchas veces me he preguntado, que hubiera sucedido si estos orates del GOU hubiesen abortado el golpe de 1943.
El candidato del Sistema era Robustiano Patrón Costas.

Asociado por todos estos imbeciles del revisionismo a lo peor del Orden Conservador y por ende al fraude.

Nada menos que un aguerrido sujeto, que en lo profundo del Chaco salteño, tuvo las suficientes agallas para erigir de la nada, en medio de la espesura de un monte cerrado y hostil, un modelo económico como el San Martín del Tabacal y sin créditos estatales, sino con su propio peculio.

Vale la pena imaginarse, lo que un empresario exitoso como él, hubiera significado para un país que recién se estaba modelando.

Con su visión astronómica de lo que implicaría construir un polo de desarrollo, antes de verlo realizado en medio de una selva boscosa.

Se dice con destemple y peyorativamente, que a sus empleados les pagaba el sueldo con vales, que luego tenían que intercambiar por comida en los almacenes del ingenio.
Lo que omiten sus detractores, esto es, los historiadores progres como los que ya he citado y muchos otros que siguen esa escuela de desaciertos dogmáticos, es que para esa época -1918-, no existían por la zona, ni hipermercados ni paseos de compras como en la actualidad.
Ni siquiera había luz eléctrica.

Menos aun, caminos transitables.

No se ejercía la plusvalía como una técnica de enriquecimiento indebido.
Simplemente porque no existía legislación internacional al respecto.

Estos ¿oligarcas? como el inmerecidamente olvidado Patrón Costas, no hicieron más, que preparar las bases para el desarrollo de toda la Sociedad, cada uno en su medida y con las grandes dificultades de su época.

Baste mencionar algunos vendepatrias de aquellos años y sus últimos días.

Agustín P. Justo, el hacedor de fraudatorias elecciones dejo enormes deudas personales  impagas.

Para sufragarlas, sus hijas le vendieron a la Universidad de Lima, la biblioteca personal de su Padre, para mitigar en parte las estrecheses heredadas.

Manuel Fresco el riñón del fraude como les gustaba denominarlo a estos radicales tan perdularios, murió en la misma casa que habitaba desde que era gobernador.

Frente a la actual estación ferroviaria de Haedo, pobre de solemnidad, esquivando el hambre con su humilde jubilación de medico del ferrocarril.

Alberto Barceló, indiscutido Pope del cambio de urnas en la sección electoral de Avellaneda, murió en la dependencia de la mucama, de la casa de una de sus hijas.

Manuel Manucho de Iriondo, que gobernó Santa Fé, perdió todos los campos que había adquirido, en gastos de campaña y también falleció en medio de la más absurda de las indignidades económicas.

Roberto Marcelino Ortiz, que había sido, antes de ascender a la Presidencia, un afamado abogado de los ferrocarrileros ingleses, hipotecó su estancia en Ayacucho, y no pudo levantar el gravamen.

Ramón Castillo, igual.

Y la mayoría de todos los que pasaron por la función pública en la década de los treinta.

Evidente es, que una historia retocada convenientemente, silenció a otra, que opacó el desinterés de muchos hombres, que descuidaron sus caudales en pos de una causa, a la que consideraban como sublime.

Acertado es que aplicaron técnicas inadecuadas en lo comicios.

Que instalaban a un milico en cada cuarto de votación, que le indicaba al votante que boleta debía elegir.

Que sufragaban los muertos y que incluso esos cadáveres votaban varias veces.

Pero si en realidad metieron la mula, lo que deberíamos preguntarnos es:

¿Lo hicieron para aumentar sus patrimonios, para saciar sus vanidades personales o en última y verdadera instancia  para sentar las bases de un porvenir?

Y si aceptamos esto último ¿Quién dijo que la mayoría siempre tiene la razón?

¿Acaso la tuvo con Perón, con Alfonsín, con Menem, con De la Rua y con estos Kirchner?

¿Dónde esta escrito que la democracia, al decir del Maestro Borges: ese abuso de la estadística, es lo indicado para el bienestar de una Nación?

¿Fueron tal vez Francisco Franco u Oliveira de Salazar unos consumados demócratas?

Va de suyo que no.

Pero tanto uno como el otro, levantaron a España y a Portugal de una hambruna monstruosa, sin ningún festival eleccionario y evitando que la península ibérica cayera bajo la órbita de Stalin, si el Frente Popular que era muy democrático, se hubiese impuesto en la Guerra Civil, arrastrando más que seguramente a su vecino.
Tampoco Pinochet, habría podido establecer un modelo productivo ejemplarizador en Chile, si su predecesor Salvador Allende, seguía teniendo las manos libres para regalar industrias y campos a cooperativas obreras, que nunca los explotaron.

El bienestar de muchas repúblicas no se hizo precisamente contando todos los votos adecuadamente.

Sino con un brazo inflexible que evitara los excesos en ciernes o mutilara los que encontraba en su camino.

Los Militares, insisto y asumiendo el riesgo de ingresar en una vulgar perogrullada, liquidaron operativamente a los grupos de terroristas que asolaban a nuestra desvencijada Argentina.

Pero deslegitimaron esa justa y merecida victoria, con la negación absurda de una lucha y su resultado: Los cuerpos inertes de los enemigos de la Nación.
El termino desaparecido esta correctamente utilizado por estas hordas de Abuelas, Madres, Hijos, Nietos y Choznos que le han sacado al Estado, meramente hasta el presente, mas de un mil millones de dólares, en concepto de indemnizaciones extrajudiciales, a las que el Fisco Nacional se allanó indeclinablemente.
Ello,  junto con la entrega de la economía a un hato de especuladores de Wall Street, de la mano del actual incuso Martínez de Hoz, es lo que desacredita una lucha armada que era no solo necesaria, sino inexorable.

Si a ello le adicionamos la derrota de Malvinas, como el telón de fondo de una administración medrosa y plagada de yerros, el resultado que tenemos a la vista, hizo de terreno fértil para que un conjunto de ancianos que además en su mayoría están en los albores de una inminente deceso, sean sepultados sin llegar a ser oídos en procesos que solo asignaran sentencias condenatorias.

Pero todo ese escenario abigarrado de inescrupulosidades, por una y otra parte, nos han dejado como legado esta enorme tela plagada de remiendos que es la que alguna vez conocimos como la Republica Argentina.

Estamos atrapados en una etapa, inédita por cierto, en la que el desgobierno tiene una matriz definida.  

Pero para que estos datos puedan lucir adecuadamente en una perspectiva objetiva, tenemos una suerte de patrón comparativo.

Menem se rodeo de la misma gentuza que una década antes que el, compartía negocios con los Militares.
Macri, Bulgueroni, Rocca, Yabrán, Soldati, la Fortabat y Roggio, por tomar algunos de ellos al azar, fueron los que le aconsejaron al Turco que como carecíamos de reservas, se debían privatizar los servicios públicos esenciales.

Frente a la imposibilidad de seguir esquilmando al Estado con licitaciones arregladas, que dieron forma al añejo termino de Patria Contratista y que les eran adjudicadas a esos grupos, en desmedro de otros que carecían de esos contactos, retuvieron para sí, consorciados con capitales extranjeros el oligopolio de la electricidad, la telefonía, la aeronavegación, el agua y el gas.
Un mero detalle de ese feroz pillaje:

Se decide vender a la estatal Somisa.

La Maria Julia Alsogaray, a cargo de la pandilla privatizadora, establece un precio de doscientos millones de dólares.

Se le adjudica a un consorcio extranjero que abona lo requerido en el pliego.

Lo que se omitió comunicar a la opinión pública, fue que el stock de palanquilla que la planta tenia en ese momento, era equivalente a lo oblado, por la adjudicación.

Después completarían todo el circuito.

En tres oportunidades, en menos de una década, se depreció artificialmente el valor del dólar.
Los europeos mientras tanto se habían tomado veinte años para culminar el tratado de Maastricht, con el Euro como divisa común.

Aquí se hizo entre gallos y medianoches.

Nuestro endeudamiento externo fue en paralelo.

Fue algo así, como si alguien nos extendiera una tarjeta de crédito con límite indefinido de compras y luego de una década nos la retirara y exigiera que le abonásemos la totalidad del capital y los intereses devengados.

Eso fue lo acaecido en el 2001.

La burbuja de la fantasía y de la irrealidad debía estallar en algún momento.

Y así sucedió.

Luego de hacer retornar a la turba a sus posiciones, saqueos mediante, Duhalde se hace de la vacancia presidencial.

Algunos, poco avisados, le han tendido a este tunante un manto de piedad y justificación.

Pesificó la economía, como lo había resuelto Cavallo en 1982, con su tristemente celebre borratina de deudas.

Selectos y pocos beneficiarios.

El grupo Clarín que lo ayudó a subirse a un ring sin retador, entre los más favorecidos.

Como podrán observar Amigos, las reiteraciones y la ausencia de originalidad, hizo que todos recurrieran a los desmanes de sus antecesores, sin medir ningún tipo de consecuencias.

Mantuvo el corralito dispuesto por el mismo Cavallo unos meses antes.

Y le entregó a Néstor Kirchner la batuta un año después, según lo denunciado por varios periodistas, con una centena de millones de dólares como premio consuelo.
A veces pienso sobre estos particulares acontecimientos y mido esos pretéritos con el presente imperfecto este, por el que transitamos.

Que este Duhalde, se encuentre con disposición y animo para disputarle el poder a estos K el venidero año, me otorga la pauta que la mayoría de los Argentinos, no hemos aprendido nada en lo absoluto de los horrores de esta malhadada historia que tenemos por pasado.

Será, seguramente bendecido por la gente del sector agropecuario.

Con epicentro en esa olla de grillos conocida como la Mesa de Enlace.

He principiado estas líneas, describiendo lo que para mí es una autopsia.

Para lo cual es menester tener enfrente a un cuerpo inerte.

Contemplo como un cadáver a nuestra Patria.

Tan destratada por muchos.

Ni las próximas presidenciales, que salvo alguna suerte de milagro, pueda destrabar este maleficio kirchnerista, solucionarán nuestra hilera de desaciertos y de este panorama errático al que nos enfrentamos.

Los que pretendan lidiar con este Klan, se verán atomizados, porque no unirán fuerzas para ello.

Y porque ninguno de esos presuntos referentes, estarán a altura de las circunstancias.

Tal vez, conlleve cierta osadía afirmarlo.

Pero tomando el riesgo de incurrir en ella, soy de la opinión que todos quienes se presentan ante la Sociedad, son afines a los K.

Puesto que nadie de las bancadas, de esta supuesta oposición murguera, ha procurado introducir un proyecto de ley, en cualquiera de las Cámaras del Congreso, para peticionar el juicio político de la Presidente.

La Carrió, que es una oficialista encriptada en el supuesto y aparente bando opositor, dice que hacer algo así sería destituyente.

Y no advierte que sus afirmaciones son un ejemplo de libro de contradictios in terminis.

Ya que el remedio constitucional para estos desmanes en continuado, es para destituirla precisamente.

Para eso debería de incoarse un proceso como ese.

Poco o nada importa si juntan los votos necesarios, que podrían conseguir, si esta chaqueña o sus socios, tuvieran la noción más mínima de  un espíritu republicano. 

Aquí y ahora todo es simulado.

No existe lo que de antaño se conoció como el Servicio de Justicia, con jueces federales adictos, que no han encarcelado a ningún oficialista.

Ni siquiera respecto a este señor Jaime, sobre quien la prueba cargosa es tan abrumadora, porque en esencia el aparato represivo del Estado se ha tornado en abolicionista.

Y tampoco la legislativa, por el simple hecho reseñado más arriba.

Este ítem, el de la protección que se ha tendido sobre los desquicios de este gobierno, me recuerda una anécdota, que me viene nuevamente a la memoria.

Valdez Cora, un ex Comisario en Chacabuco, fue el matador del Senador por Santa Fé, el uruguayo Enzo Bordabehere, quien el 23 de julio de 1935, antepuso su cuerpo a la bala asesina, que estaba dirigida a su amigo y compañero de bandada, don Lisandro De la Torre.

El Juez Federal interviniente Dr. Jantus, lo había condenado a doce años de prisión.

En oportunidad que la Cámara de Apelaciones, se encontraba en acuerdo para revisar el caso, Julio Barberis, secretario privado del recién asumido, Presidente Roberto M. Ortiz, le solicita una audiencia al vocal que presidía el Tribunal, Dr. Del Campillo.
El Magistrado lo recibe de inmediato y el emisario con la voz entrecortada, le dice que concurría en representación del Primer Mandatario, para que se contemplara la posibilidad, que se atenuara la pena que recaía sobre el homicida senatorial y que al hacerlo se tuvieran en cuenta, factores de orden político que comprometían severamente al gobierno.

El dueño de casa, escucha atentamente al visitante y lo despide con gran cortesía.

Dos horas después se rubrica el fallo de la Alzada.

Le subieron la condena a veinte años.

Una viñeta apenas, que nos muestra, como actuaban aquellos Jueces con mayúsculas, incluso durante La Década Infame.

Para culminar esta saga de tormentos a los que todos por ajenidad estamos sometidos por igual, se requiere de otros valores.

Los democráticos como se podrá observar, constituyen un circuito de fraudes.

Las huestes de desinteresados ciudadanos no existen, por ahora al menos.

Lo que reduce nuestras enormes expectativas a la nada o a muy poco.

Todo esto se irá deteriorando más, conforme pasen los meses y tal vez los años, porque en esencia a nadie le interesa lo que se nos viene encima.

Mientras los súper e hipermercados, mantengan sus puertas abiertas de par en par y las góndolas estén, como ahora, abarrotadas de mercancías, la crisis no se verá dentro de un horizonte cercano.

No existe una mínima noción de civismo, por la prevalecencia del tristemente célebre individualismo colectivo.

Tan argentino como el Tango.
Pero me he desviado del tema en cuestión que estaba examinando:

La Autopsia.

Trataré de improvisar de patólogo, pero con términos no médicos.

La Argentina, esa que alguna vez todos llevamos dentro de nuestro ser murió por una suerte de caquexia.

Esto es una disecación.

No existieron punzadas que le paralizaron sus centros vitales.

Es el resultado de años, doscientos de ellos para ser mas preciso, en los que un futuro venturoso, se fue transformando por obra y gracia de nuestros gobernantes en desdoroso.

Faltan mucho a la verdad, los abanderados de los indigentes que pugnan por la desdicha de estos Compatriotas en aparente miseria.

Los asentamientos emergentes, no son nidos de pobreza.

En su mayoría, y para tomar un mero ejemplo, como la expansiva Villa 31, lo que tenemos frente a nuestros ojos, es un desarrollo inmobiliario, basado en la clandestinidad dominial, pero que les permite a los beneficiarios, comercializar derechos posesorios a los interesados en adquirirlos y tomar así fuertes ganancias.

El regenteo de la prostitución y las improvisadas cocinas de pacos constituyen también polos de desarrollo, en franco crecimiento.

Ese residuo urbanizado del delito de invaluable importancia en el pasado, para los caudillos porteños del peronismo, ya cuenta con un clima de negocios autónomo.

Los Militares con todas las fuerzas a su disposición, para extirpar esos focos, en su época insignificantes, se desentiendieron de hacerlo.

La democracia los multiplicó y todavía resta mucho espacio para que se extiendan.

Para tomar al azar, otra de equivalente significación, algo idéntico se puede adicionar sobre la afamada Cava de San Isidro, protegida por el Cholo Posse durante veinte años y otorgada en heredad a su hijo y actual intendente de esa localidad.

En síntesis, la acumulación de gente, apiñada en las cercanías de las zonas residenciales, no ha sido otro fenómeno, que la corruptela de los políticos, que protegieron esas zonas, para las levas de adherentes a los actos partidarios y desde luego a cada comicio.
Vemos, que la pobreza no tiene una raíz estructural, como la definen estos chusmas de politólogos, que pululan por los medios de comunicación.

Es la secuela más directa de una forma de gobernar, sin ningún rasgo de pudor.

Pero esa miseria artificial y abstracta en su núcleo, sostiene las tesis de estos atorrantes que opinan de cualquier cosa y que declaman sobre los derechos de los desposeídos.

Ni existen los pobres de tal condición, ni se los protege por ello.

En ninguno de estos villorrios podrán Ustedes advertir la presencia de alguna huerta, ni siquiera comunitaria  para paliar la denunciada escasez de alimentos.
Pero si verán, si agudizan sus miradas, una cantidad considerable de antenas de televisión satelital que están adheridas a los techos de las viviendas.

Estos analistas, que se abalanzan discursivamente con la fuerza titánica de su propia ignorancia, pontifican también, que en realidad, el problema radica en la desproporcionada distribución de la riqueza.
Hasta donde he aprendido, el bienestar o la ausencia del mismo, está en directa consonancia con la capacidad laboral que cada uno de nosotros, estemos dispuestos a desplegar.

En tiempos más normales que los actuales, las colas para pugnar por un empleo, por más humilde y mal pagado que este fuera, eran muy largas.

Hoy, el asistencialismo perfeccionado por los K, ha suplantado la necesidad de contar con un ingreso a los interesados en obtenerlo con el sudor de sus frentes.

Y a esta altura de la velada me pregunto y le transmito al lector el interrogante:

Si un gobierno democrático como esta turba de punguistas, devenidos en funcionarios, reemplaza la vocación laboral, el esfuerzo por las dadivas y la molicie 
¿Hacia donde nos conducirá toda esta inequidad?

O desde otro ángulo, si mañana o un día de estos, se agotan los recursos del Estado para solventar estos Planes Descansar que terminan en los Bingos y en la ingesta alcohólica, que también regentean los amigos del Poder, como ese tal Cristóbal López ¿quién podrá frenar a las mareas humanas que arrasarán todo a su paso, para reconquistar esos derechos Konstitucionales?

Es probable que nadie pueda develar ese acertijo, salvo que improvise en algo de futurología.

Pero sin recurrir a sondear en el mañana, algo es seguro: nada bueno nos aguarda.

Cuando se recurre a los extremos para capturar los votos, como lo hizo, lo hace y lo hará prontamente esta administración, las esperanzas de una redención se reducen a lo microscópico.

Si le sumamos a ello, el fraude electrónico inaugurado por ese rabinoide de Manzano en 1987, cuando se le otorgó el triunfo en Tucumán a Palito Ortega, en desmedro de Bussi, que tenía consigo la mayoría de los sufragios, pero convalidó esa estafa, para negociar su responsabilidad durante su gestión en la etapa militar, veremos que finalmente todos los que dicen ser opositores, claudicarán.

Para ser un tanto más preciso y apelando a cierto pragmatismo, acotaré lo que sigue:

Nadie puede competir con un gobierno que tiene todos los recursos fiscales y la judicatura electoral en su favor.

De Narváez, invirtió varios millones de dólares para conseguir su reelección como diputado.
Pero ni este colombiano, ni Duhalde que fue sustituido en la venta de enervantes en el gran Buenos Aires por el bizco, ni Macri que está ganando plata a borbotones, adjudicándole a la Constructora Caputo SA, de su propiedad exclusiva, toda la obra publica del gobierno porteño, como lo denunció su ex Isabel Menditegui, en el juicio de divorcio, aun en trámite, se quedarán secos para competir con los K.

Porque deberían de disponer de una suma equivalente, a la que está dispuesto Néstor a invertir en su persona o en la de su mujer para una reelección.

Y es imposible de competir contra alguien que tiene a su custodia la recaudación del Estado.

Que cuenta además con la protección de la Administración Federal de Impuestos.

Ni hablar de los radicales, que en conjunto no son otra cosa, que un conjunto de pobre gente, que carece de identidad con lo que dicen representar o lo que es aun peor, están convencidos que siempre cuentan con el paquete necesario de herramientas para resolver los problemas de la Nación. 
Mientras tanto, el avance atroz de este movimiento gay hará su parte, para que todo se desplome, aun antes de lo esperado, procurando subvertir la identidad de género, e incluso pregonando que les otorguen facultades para la adopción de criaturas huérfanas, que se formarán en un modelo en el que no estarán capacitados para escindir lo maternal de lo paternal.
La Sociedad Argentina asistirá al nacimiento de un nuevo biotipo: Los Mutantes.

Que será como una nueva raza de criaturas, adoptadas o concebidas por fertilización asistida en el vientre de lesbianas que concurrirán a las escuelas, con el nuevo concepto de la bimaternidad o la bipaternidad.

Y en un futuro no tan lejano, ocuparán puestos claves como la de Jueces.

¿Qué ecuanimidad podremos aguardar de sujetos que tengan en sus manos la suerte y el destino de los justiciables, con una carencia de valores tan magnifica?

Para terminar con esta farsa democrática, que todo lo valida, muchos creen que son los Militares, quienes deben de empuñar las armas para restaurar el orden.

Pero se olvidan que existe un impedimento técnico.

Ya que uniendo a todos los oficiales y suboficiales de tierra, mar y aire, no superan  los quince mil efectivos con disposición de combate y armamento herrumbroso en franca obsolescencia.

Tan solo la Policía Bonaerense, los cuadriplica en número.

Pero ninguna fuerza policial, está en condiciones ni operativas ni logísticas, ni ideológicas, como para pergeñar esa u otra intentona.

Porque además son compartimientos estancos.

Y no habrán de someterse al predominio de ninguna de sus equivalentes provinciales.

Menos aun la Federal que responde ciegamente a los designios K.

Tampoco se le podría encomendar ese desafío a la Policía Porteña, el nuevo juguetito de Mauricio, que carece de armas, como si se tratara de los Bobbies londinenses.

Pero Buenos Aires no es Londres, aunque pudo serlo hace un siglo atrás.

Estimado Lector, he tratado, merced a una sinopsis más que apretada, de bosquejar la alegoría de un deceso, que por ahora es ficto, alegórico.
Pero en lo fáctico, he resumido el gran e irreversible daño de ese tótem al que llaman con ardor La Voluntad Popular.

Ese falso grito libertario, tan similar al proferido por los devotos a la corona española el 25 de mayo de 1810, nos ha convertido en los restos de un Nación, que fue Grande y Poderosa, hasta que su destino le fue confiado a La Voz del Pueblo.

Solo he relatado pequeños matices deductivos, de una cronología oficial de nuestro pasado que no fue tal como la han escrito, ni como nos la han contado nuestros mayores.

Transitamos junto al resto de la humanidad, por senderos que nos llenan de tribulaciones.

La inestabilidad monetaria de patrones como el dólar y el euro, están a la orden del día.

Una redención de algo que comenzó como una simple broma hace años, esto es, la reivindicación territorial de Los Pueblos Originarios, tal vez avance con la misma omnipresencia que la de los maracas que si seguimos validando sus tropelías, pronto nos trataran de obligar a copiar e imitar sus estilos de vida.
Incluso el tema indígena, quizás nos muestre nuevos territorios en los que harán flamear sus tribales banderas.

La Patagonia Argentina y Chilena, entre ellos, por su escasa densidad demográfica.

Veremos prontamente, cosas que ni la frondosa imaginación de H.G.Wells previo literariamente.

El que se aproxima, será, estoy seguro, un mundo muy cambiante.

Pero la venida de tantos e inimaginables eventos, nos tornará a nosotros y a nuestra Argentinidad, en la parte más delgada del globo que está a punto de explotar.

No estamos, ni por mucho preparados y capacitados para enfrentar con denuedo esta nueva era.

La caridad como el Patriotismo comienzan en nuestra propia casa.
-Henry James- 

                                                      Epílogo
He de concluir con una reflexión, producto de mi formación Cristiana que reivindico, pese a los escándalos que embargan a la Iglesia como institución de Fe.

En uno de los pasajes del Evangelio gnóstico de Tomás -el que dudaba-, cuenta que para las nonas de agosto, Nuestro Señor antes de ascender al Monte Tabor junto a sus discípulos, donde les confirmaría su Mesianismo, se detuvo en una pequeña aldea.
Mientras sanaba a algunos desvalidos y enfermos, observó que un camellero beduino, de la misma tribu que Herodes Antipas, flagelaba a una criatura, que era su hijo.

Se acerco al castigador y le dijo: Lo que le haces al más pequeño de mis Hermanos me lo estas haciendo a Mi.

Acaso, sea esta la pregunta que le debamos de formular a todos los que nos gobiernan y lo hicieron en el pasado.

Retomando el tiempo presente y sin que implique una justificación, para decodificar la existencia en el poder de esta banda K, imperativo es que nos armemos de fuerza y también de resignación, para reconocer que su aparición como factor de poder omnímodo, no es otra cosa que la consecuencia directa de los maleficios que nosotros mismos hemos creado, para que suframos en nuestra propia carne esos endemoniados embrujos.

Los Kirchner, no asaltaron el poder.

Ascendieron, como una secuela de escasos votos, porque decían representar el antimodelo menemista y por la indiferencia de nosotros mismos, que fuimos incapaces para diseñar otro futuro.

Y porque el menú electoral en 2003, era tan paupérrimo como el actual.

Pero como vemos a diario, los alumnos superaron al Maestro.
Podemos endilgarle a estos que nos gobiernan, la responsabilidad directa y criminal de todos sus actos de gobierno, pero si damos ello por sentado, no lo es menos, que tienen la legitimidad constitucional para aferrarse a este unicato.

Como la tendrán también, el año venidero cuando vuelvan a imponerse en las urnas.

Si repiten la fórmula, tan criticada a Los Conservadores, de inventar votantes con documentos de identidad apócrifos.

Si decenas de miles de sus partidarios votan cuatro o cinco veces en distintas mesas, como en la última presidencial del 2007.
Si manipulan el  fraude electrónico como lo hicieron antes que ahora, no serán más ruines que nosotros.

Porque de algún modo este sistema nutritivo de mutismo colectivo, los habilitará para que reproduzcan todas esas y otras canalladas.

Nuestro flagelo no es este gobierno.

Que no es más que el protagonista de tan solo otro capítulo de esta desteñida historia nuestra, tan vacía de contenido, como el modelo Justicialista o Radical de gobierno.

Esta Plaga inmortal; esa que nos acompaña como una sombra en nuestras miserables existencias a todas partes, está dentro de nosotros mismos.

No desaparecerá incluso, si mis cálculos no son los adecuados y otro u otros, se impongan sobre el gobierno en la kermesse electoral del próximo año.

Porque este sistema de prebendas será monopolizado por el sucesor, quien quiera que este sea.

¿O el lector cree que desarticular la vagancia de los planes sociales, será pasible de suprimir con un decreto?
Echando mano de un mero ejercicio abstractivo ¿cómo se le explica a un holgazán, como los millones que reciben puntualmente los beneficios de estos planes descansar, que en un mes cesaran esos privilegios, sea porque los caudales estatales quedaron exánimes o porque arribó la hora de insertarlos en la oferta laboral?

Los desmanes colectivos se sucederían con intervalos de minutos.

De segundos probablemente.

Ya que estos métodos dadivosos, son fáciles de implementar, pero imposibles de suprimir, una vez que se han institucionalizado.

Algo similar se debería leer, respecto de nuestros Jueces.

El mal desempeño o la corruptela en su accionar delictivo, abrigado por un Poder Ejecutivo vil, es revisado por otro Poder como el legislativo, que está teñido con idénticas malas artes.

Y si el sistema de administración de justicia, está en manos de venales, protegidos por sus supuestos veedores, que deberían ejercer de controladores del equilibrio Constitucional ¿qué puede aguardar el justiciable?
Nada, en absoluto.

La escalada de violencia delictiva, consecuencia de la soltura de asesinos convictos que el aparato garantista devuelve a las calles con premura bajo la consigna que el delincuente es una víctima del sistema, es la crónica periodística de cada mañana, y en potencial conforme pasan los años.

Que cientos de familias, sean mutiladas por el asesinato de Padres, que de continuo son sorprendidos cuando se disponen a salir de sus casas para trabajar honestamente o cuando retornan a sus hogares, luego de haber cumplido con sus obligaciones, no tiene un continente de aflicción colectiva.
Por el contrario, los devaneos en un lupanar, como el dirigido por este fulano Tinelli, como un sedativo, captan de inmediato la atención de millones de indolentes.

Nuevas elecciones, con postulantes tan abyectos como los que se avizoran, léase Duhalde, Alfonsín Jr., que se perpetuó una sonrisa en los funerales de su progenitor, previendo su oportunidad sucesoria, o una alianza entre ellos, para aunar fuerzas contra el gobierno actual, será más de lo mismo.
No detendrán la gangrena que corroe este maltrecho cuerpo social, al que coadyuvaron para que alcance estos niveles de putrefacción.

Como aconteció cuando el primero y el padre del segundo tuvieron el poder.

Los Amigos del Campeón tendrán otros rostros, pero la esencia será idéntica.

Nuestra Patria requiere de un Contrato Fundacional, erigido por nuevas bases, distintas a las que se aplican en esta contemporaneidad tan maloliente
No trasuntará tampoco, por la encriptación aun más profunda, que los Kirchner harán con esta malhadada Ley de Medios.

Porque en verdad no la necesitan para consolidarse con el cetro en lo alto de sus brazos.

Esta proyectada legislación, por la que frente a las cámaras se desgarran las vestiduras los exponentes de los Grupos Clarín & Uno, es parte de un acuerdo.

Tan espureo como las personas de sus protagonistas.

Tanto Magneto como Vila, están contestes que esos emporios de la comunicación
están operando con rentabilidad negativa.
De aprobarse esta norma, lo que obtendrán de ella, serán monumentales indemnizaciones judiciales, que les permitirán licuar sus pasivos nuevamente, como en el 2002 lo hicieron ungiendo a Duhalde, permitiendo así pesificar más de quinientos millones de dólares a la Sra. de Noble.

Utilizamos nuestras fuerzas, solo para caer en la centrifugadora distractiva del sistema.

Todo eso y lo más que se avecina, será lo que tendremos como horizonte.

Un conjunto inescrupuloso de sujetos, sin importar su camiseta de opositores y/u oficialistas, que seguirán medrando con la ilusión y la ingenuidad de toda una Nación, que esta atónita, desconcertada y por si fuese poco, sin ningún rumbo.

En estas páginas, he tratado de volcar con la subjetividad que embarga a cualquier autor, la ausencia de un orden estético, en el que lenta pero inexorablemente hemos incurrido como Comunidad, por acción u omisión.
Este tema del problema militar irresuelto, es tan solo un acápite más, de una abigarrada y torpe forma de pensamiento social.

He procurado señalar además, que en nuestros orígenes tradicionales, encontraremos un sustento de explicación de esta inmutable decadencia. 
Absorbida de una colonización, como la hispánica, que nos legó una forma de ser bizarra y con ese tinte eclesiástico, que además de estar divorciado de los principios de la fe más pura de un auténtico sentimiento Cristiano, nos enseñó a condenar la riqueza, pero con un mensaje críptico en sentido contrario, lo que nos ha deslegitimado en lo que se conoce como el deber ser.

Nuestra breve y desdorosa historia, plagada de alzamientos castrenses, como formas de gobierno alternativas, nos ha introducido en el común denominador de toda esta Hispanoamérica sumergida, que cuenta con patrones muy similares a los de nuestro ominoso pasado y también de este presente, con barrios residenciales y 
lujosos, contorneados por asentamientos emergentes a tan solo cientos de metros, unos de otros.
Esta tipología de facto, es el producido de modelos democráticos, más vergonzantes todavía.
No se puede adjudicar la culpa excluyente ni a civiles ni a militares.

Todos han concurrido en el dolo de sus actos.

Conocemos cual ha sido el modelo sajón, de la América del Norte, exceptuando a Méjico, va de suyo.

Ellos se constituyeron en una reedición helénica, cuando aquí precisamente en el Rió de la Plata,  debutaba la medieval institución virreinal.

Nos demando más de Treinta y cuatro años, para arribar al 25 de mayo de 1810, tan solo para jurarle lealtad a un imbecil como Fernando VII, cuyo primer acto de gobierno, una vez que lo repusieron el cargo, fue la reinstauración del Santo Oficio de la inquisición.
Si lo desea, el lector podrá descartar cualquier otra data, como la figura de San Martín, Rosas o Perón, tanto a favor como en contra.

Pero, situar a nuestra gesta libertaria, a partir de una devoción a la corona, de la que se dice que comenzamos a emanciparnos en esa mañana de mayo, es tan inconcebible, como pensar que el infierno alguna vez habrá de congelarse.

El fusilamiento del pobre de Liniers, quien era un agente de Bonaparte, por ende enemigo de los Borbones en cautiverio y de los ¿Patriotas?, es tal vez, el episodio más inmediato y confirmatorio de esa pseudo liberación, que nunca tuvo el espíritu de tal.
Es difícil que aprendamos la lección y podamos eyectarnos de este marasmo ideológico con tantos falsos iconos.

Ya que para hacerlo, deberíamos de reformular nuestra mentirosa historia y redactar la verdadera.

Mientras tanto, a Rivadavia, Urquiza, Rosas y Perón, todavía se les rinden honores y pleitesías.

Cuanto más, si las voces ardientes de este revisionismo mal direccionado, está en manos de esta generación de cursis historiadores progres que todo lo deforman, producto de sus propias torpezas e incapacidad analítica.

Requerimos de una ayuda, por parte de gente desinteresada en lo crematístico para intentar al menos, un escape, de esta forma de ser, de pensar, de sentir.

Los políticos que tenemos, no son esencia diferentes a nosotros mismos, porque al fin de cuentas, nos representan con su ignorancia, con su mediocridad, con sus miserias y con todo aquello que nos exhibe quienes somos en realidad.
El asistencialismo estatal, la exclusión social, la reivindicación de las culturas originarias, los desaparecidos y la pobreza estructural, son solo cliches, para que nuestros gobernantes, nos tiendan una celada, sobre el despilfarrante manejo de las cuentas públicas.

Sucede ello, porque jamás aprendimos ni se nos enseñó un concepto etimológico: el Dinero de los Contribuyentes.

El despojo sistemático de los fondos estatales, tiene que ver con eso.

Con las contramedidas que nunca se tomaron para auditar al saqueador de turno, con uniforme o de civil.

El problema argentino radica en ese inadvertido precepto.

Los gobiernos democráticos, salvo aquellos esencialmente Patrióticos preradicales & preperonistas, tenían conciencia de ello.

Ejercitaron maniobras fraudatorias en las urnas, porque en sus tiempos, como lo acentuó Carlos Ibarguren, la gran masa de votantes era de origen extranjero y con gran presencia del anarcosindicalismo, que descendió de los vapores europeos junto a los artesanos y agricultores sin ideología definida.

Pero no utilizaron esas, digamos dudosas artimañas, para consolidar las fortunas malhabidas de los exegetas de las mayorías, como todos los que nos gobernaron en nombre de ellos, como sus abanderados.
Porque quien no poseía un patrimonio estructural, desechó la posibilidad de generarlo a través de la función pública, con excepción de Roca, vale aclararlo.

En el reverso de la medalla, vemos como los más grandes adalides del fervor y la voluntad popular como Yrigoyen & Perón, lo hicieron con denuedo y a expensas del mismo Pueblo al que decían representar y proteger.

Han transcurrido dos siglos de entuertos y desencuentros.

Una etapa demasiado extensa, que no ha servido para nada, o más bien, para profundizar nuestras diferencias, basadas en modelos abstractos.

El corte de puentes con el Uruguay, por una posible contaminación que no se ha acreditado que existe químicamente, y el entusiasmo vecinal de nuestros hermanos entrerrianos, es un perfecto antimodelo.

Respecto de las más de cuarenta plantas papeleras, desde el delta del Tigre hasta Misiones, que intoxican las aguas del Paraná, sin que nadie haya lanzado una campaña, direccionada a hacer cesar a los industriales argentinos, dicho envenenamiento.
Ni siquiera por parte de las vecindades aledañas a tan tremendo crimen ecológico y continuado.

¿O la de Botnia es más perniciosa porque es extranjera?

Pero no es requierente trasladarse tan lejos, ya que las riberas del Riachuelo, son de por sí, la monumental ofrenda a la indiferencia de la ciudadanía porteña, que observa con desdén, ese generador mercurial frente a sus propias narices.

Ese es precisamente el párrafo que el Tribunal Internacional de La Haya, redactó con tinta indeleble:
Un país que permite la libre contaminación de sus ríos, por sus propios empresarios y la complicidad de su población, no tiene derecho a reclamar justicia.

Nos hemos convertido en una población de mutantes que carece de sentimientos, de vigor y de un concepto superador de Nación.

A tan profundo nivel desenergizante hemos arribado, que no caímos aun en la cuenta, que la corporación política es una Sociedad Anónima y que la affectio societatis esta intacta.

Por ello es intrascendente la persona física que sucederá alguna vez a los K.

Toda vez que nuestro flagelo no es identificatorio con el hombre, el individuo.

Es una endemia de desconcepto.

Finalizando este modesto ensayo, en el que he reseñado de manera muy rasante, lo que a mi juicio han constituido los antimodelos, que toda una Nación ha reverenciado, no tanto por la euforia, sino por la indiferencia, he de atreverme a formular un pronóstico.

Una suerte de profecía domestica, relativizante quizás de un certero futuro.

Sobre todo por la mutación constante a los que nos someten estos tiempos de tribulaciones, de cara a un porvenir bastante inexpugnable de escudriñar, como para decodificarlo, siquiera en perspectiva.

Pero me arriesgare, a partir de una deducción pura y simple.

Este gobierno pretende eternizarse en el poder y apelará a todo tipo de recursos, sean lícitos o ilícitos para cumplimentar tal anhelo.

En el devenir de ese plan que ya ha sido trazado y está en plena ejecución, que incluyen el fogoneo de la protesta callejera y los cortes sistemáticos de arterias, un nuevo sector de esta sociedad, a la que se la debe escindir de una categoría dentro de la economía, porque incluye a pobres de solemnidad, como a aquellos que no lo son, tienen un rango y distingo sociológico muy marcado: Los Piqueteros. 
Creo que finalmente serán ellos, los sucesores naturales de cualquier forma de gobierno que se intente rescatar a partir del año entrante.

Porque a diferencia de nuestra clase media, inerte e individualista y que carece de capacidad para organizarse, este movimiento que ya cuenta con más de diez años de existencia, detenta muchos atributos para sus miembros, a saber:

Poseen una capacidad de movilización de cierta automaticidad.

Están excluidos por propia voluntad del mercado laboral, al que los K han suplido con el asistencialismo oficial.

Tienen, conforme ha transcurrido el tiempo, ambiciones económicas en ascenso, por la autoridad del número de sus adherentes.

Esta forma de erradicación de valores, ha dado sus frutos, direccionado en el narcotráfico que ya es incontrolable.

También cuentan con una delincuencia cartelizada y desquiciada que proviene de sus propias filas y está protegida por las organizaciones de derechos humanos, de donde provienen estos jueces, personeros del abolicionismo judicial.

Suman unos quince millones, distribuidos por todo el territorio nacional.

Las Policías no están exentas de esta participación criminógena, porque el estado de abandono de valores y la diaria convivencia con los malvivientes, me recuerda lo que Sigmund Freud, solía establecer como la afinidad dialéctica y selectiva entre los delincuentes y sus perseguidores.

La contraparte, que debería estar integrada por, digamos, la burguesía tradicional, esta inconexa.

Confía en un mañana mejor.

Intrascendente es, que se la ilustre sobre un futuro que no será tal cosa.

Por ello, tolera cualquier vejamen, circunstancia sumamente palpable al observar a los deudos de las víctimas de delitos violentos, que se expresan frente al periodismo, con una resignación que solo incita cada vez más a los del otro bando.

Y además de todo lo apuntado, porque la dirigencia política esta inoculada, con el mismo virus que el saldo societario al que me he referido en el anterior párrafo.
Permitimos que los desmanes cotidianos de alumnos de nivel medio y universitario, rieguen con una meticulosa anarquía el sistema de estudios.

Han reemplazado a las autoridades en el gobierno de la educación.

Pero esa iracundia, es una suerte de rebote psicológico, por la desaparición voluntaria de los límites, con los que mi generación y las anteriores fuimos educados.

La caída de los valores religiosos, arrastró también a los morales y la cloaca televisiva, es solo un recordatorio; algo así como una suerte de efemérides visual de inequidades matutinas, vespertinas y nocturnas, merced a los noticieros.

Así lo fue en el pasado, lo es en la actualidad y desafortunadamente en los tiempos por venir.

Una última lectura de este fárrago de fechas y circunstancias, también me llevan a creer que en el fondo estos K, son los mejores discípulos de un auténtico Peronismo, al estilo del primer gobierno Justicialista.

Reinstalaron el odio como su bandera de comunicación social.

Manifiestan sin ningún desenfado su aversión al sector agropecuario.  
Hicieron de la dadiva, el fermento de una inconvivencia que se ira acentuando con el tiempo.

Cuentan en sus filas con lo  más granado de la impudicia sindical.

Y tienen frente a ellos, una corporación de aventureros muy similar a ese hato de idiotas que fue la Unión Democrática.

Que tampoco tienen una décima de sentido del honor, de lo debido, de lo ético.
Ni tan siquiera de lo estético.

Me recuerda a lo que Lawrence escribió sobre este bio tipo de ignorantes, en los Siete Pilares de la Sabiduría:
“Hay mas honor entre ladrones que entre políticos”.
Por ello, no dudo que los K carecen de rivales de fuste, ya que el Titán que debería de haber emergido, producto de la repulsa colectiva, esta hibernando en el mejor de los casos.
Y en el peor, se encuentra en un estado larvatorio.

De continuo pienso en ese panorama, que nos ofrendan quienes se dicen opositores y abanderados, de las huestes de ciudadanos descontentos con esta administración.

Se dice que la fortuna del Klan gobernante es de cinco o seis mil millones de dólares en lingotes de oro.
Que Néstor atesora en las estancias que Lázaro Báez, su cómplice, tiene en especies de Bunkers, en sus diversas estancias de la Provincia de Santa Cruz, porque descree en el circuito de las cuentas bancarias off shore, a las que considera rastreables y peor aun: embargables.
Y existe en esa línea de acción y razonamiento, un factor esencialmente psicológico.

Es el refugio de la libertad amonedada, a la que siempre recurrieron las tribus de Israel, ante los temores de sus continuas diásporas.
Pero lo que los induce a tamaña acumulación, no es otra cosa que la certificación que exhiben sobre su omnímodo poder.

Pero subyace otra razón, aun más insondable a primera vista.

Es el miedo.

Un grupo de granujas como los K, a pesar de lo que aparentan, viven con un fundado temor.

Como el que en sus epidermis, perciben los dictadores, que sabedores de sus tropelías, deducen que un día no muy lejano, la dicha o la suerte, finalmente habrán de evaporarse.

Todo Autócrata, transcurre por un proceso idéntico.

Bajo el disfraz de la impudicia, los gobierna el pánico a algo que no saben del todo como será, pero descuentan que tendrá ribetes dramáticos.

Chávez, Raúl Castro, Correa y el propio bolita Evo Morales, para tomar al azar a sus asociados más estrechos, en esta cruel empresa de vasallaje colectivo a sus servicios, también suponen algo similar.

Y no importa lo absurdo de las distintas hipótesis de lo que estén pergeñando.

Son de la opinión que una inmensa masa monetaria, podrá cubrirles la retirada.

Que llegado el momento será su salvoconducto.

Tienen la inmensa dicha que por el momento al menos, no corren peligro.
Pero siempre suponen, que todo podría cambiar el próximo mes o el año entrante.

Ya que muy en lo profundo de sus entrañas, descuentan que algún día, deberán de rendir cuentas de los crímenes contra sus pueblos.

Sus fantasmas de alcoba son los Noriega, los Somoza, los Marcos, los Sukarno, los Trujillo y los Caesescu, entre muchos más.

Creen haber encontrado en este galimático e inviable Socialismo del Siglo XXI, una motivación para encubrir sus horribles canalladas.

La supresión del Bien Común, que abandonaron cuando asaltaron el poder, será al fin de cuentas su propio verdugo.

La pregunta que no pueden responderse a si mismos es cuando y donde.

Ello en definitiva dependerá de los resortes, que emerjan de estas sociedades, demasiado aturdidas con el fútbol y con la prostitución televisiva, que los sigue anestesiando.

Pero todos esos recursos, de los que disponen, no los consideran suficientes.

Ello es lo que los determina a ir por más.

En un punto que tampoco sabemos, será demasiado inútil.

Haré al respecto un pronóstico, con un rango de equivocación, tal vez demasiado elevado.

Argentina es una productora esencial de productos primarios.

Los comodities.

China engrosara, por la vía de la explosión demográfica su población, en la próxima década, por el ingreso, se calcula de cuatrocientos millones de amarillos más, al mercado de consumo de alimentos.

Sería muy inconveniente que el tercer aportante sojero de su economía, desaparezca del circuito de la producción.

Lo que inexorablemente acaecerá, si esta turba de gangsters del gobierno, planean llevar adelante la expropiación de los campos de la zona núcleo.

Esa política de Estado, liquidatoria de la generación cerealera, como estos tunantes sueñan con llevar a cabo, por medio de la sovietización del aparato agropecuario, para confiárselo a las cooperativas será un hecho, si cristalizan su anhelo.
Entonces, en ese instante, pueda que se articule una presión externa para que el mutilado de una forma de explotación, sea evitado a último momento.

Muchas serán las voces, que repudien e inclusive ridiculicen mis dichos.

Que ningún gobierno, se permitiría perder graciosamente el producido de divisas que tales exportaciones, como ahora, habrán de generarle.

A quienes sean de dicha opinión, los pongo en conocimiento que una administración como esta, no habrá de reparar en esa circunstancia.

Porque en algún tiempo más, el dólar y el euro dejarán de existir como Moneda Patrón.

Y que las reglas del intercambio serán diferentes.

Al menos para este bloque marxista sudamericano, que conformamos con Venezuela, Bolivia, Cuba y Ecuador. 

Los planes de ese orangután de Chávez, en consonancia con su entenado Correa y con el adalid de los pueblos originarios boliviano, será establecer un circuito cerrado de intercambio de bienes y servicios.

Pretenden establecer el aislacionismo comercial internacional.

Fomentar la entrega de tierras a las comunidades: Aimara en el norte argentino y chileno.

Y a los Mapuches en la Patagonia común trasandina, a la que ya han bautizado como la próxima Republica Mapu.
Ese proceso ya está en marcha acelerada.

Incluso, estas tribus están recibiendo entrenamiento militar, desde la novena hasta la duodécima región de Chile, por parte de instructores etarras, financiados desde Caracas.

Ese giro involutivo ya cuenta con dirigentes en Jujuy, como esa Milagros Salas, que dispone de nutrido armamento, apoyada y subvencionada por Kristina & Néstor.
Si a todo este proceso, que ya ha dejado de estar en ciernes, le adicionamos los aportes de la guerrilla colombiana, que son ingentes, el mosaico de una futura guerra sin fronteras, será a mi juicio y Dios quiera me equivoque, inevitable.

No se ha desatado a escalas similares a los Balcanes o al Levante de Oriente Medio,

porque forman parte de los planes oficiales de todos estos gobiernos de apatridas, que no están anudados por casualidad.

Con los indigenistas, por un lado y en el sector rural.

Y por el otro, los piqueteros urbanos que con otras modalidades, como las brigadas juveniles socialistas en Venezuela, cooptan más adeptos con fondos estatales de este consorcio multinacional, alentado por estos infames traidores a sus Patrias, nos estamos sumergiendo, sin advertir cuan profundo y lejos ya estamos de la superficie.

Es probable que Chile, con un Presidente serio y responsable como Piñera, haya tronchado un poco, la cobertura que para ese plan le estaba otorgando la administración de Bachelet.

Y como tiene Fuerzas Armadas cohesionadas, sea de algún modo un foco de resistencia.

Pero se tratara de una minoría.

El resultado de este mosaico de tragedias no tan futuras, pero aun mediatas, en su fase estelar, acaso todavía deba de perfeccionarse.

Pero contaran con ayuda de estas verdaderas quintas columnas, compuestas por estos descerebrados, que tenemos como los detractores de salón, ergo los exultantes opositores, que como dicen los chicos de la actualidad “no la ven ni cuadrada”.

Winston Churchill, el arquitecto de la segunda guerra mundial, fue el que por su odio visceral a Alemania, permitió la consolidación del marxismo-leninismo en la Europa Oriental, durante cincuenta años.

El modelo nacionalsocialista, excluyendo la imperdonable cuestión de la infamia sobre la grey hebrea, por más que hayan exterminado al diez o al quince por ciento de las cifras oficiales, como nuestros treinta mil desaparecidos, no hubiese sido ni por mucho, tan nociva como la cortina de hierro, detrás de cuyas fronteras, recibieron entrenamiento y capacitación tantos terroristas, como los que masacraron aquí, a miles de ciudadanos inocentes de toda culpa.
Solo nos resta reflexionar.
Profundamente, acerca de si estamos dispuestos a que nos arrebaten un modo de vida.

Todo parece indicar que un Pueblo como el nuestro, sin resortes defensivos, será un inmenso cordero, en camino de asistir a su propio sacrificio.

¿O tal vez la pesadilla se disipe espontáneamente?

Quien lo sabe realmente.

En estos últimos días, se habla de las posibilidades de Mauricio banana Macri, en las presidenciales del 2011.

Ya establecí el panegírico de este monigote hace tiempo.

Pero existió un hecho que ahora lo incomoda judicialmente.

Se trata del espionaje telefónico que pudo cristalizar, por el apoyo logístico de su amigo y socio de la obra publica misionera hiperfacturada, Ramón Puerta, mediante dos jueces adictos.
Este aprendiz de bobo, pretendió pinchar los teléfonos de sus familiares, con métodos oficiales, para ahorrarse el costo de importar un aparato micro satelital, para esos fines, que lo comercializan en cualquier negocio de electrónica de Miami, por menos de dos mil dólares, al menudeo.

Si a un goma como el de este calibre, esta bolsa de gatos de los peronistas disidentes, esperan confiarle las riendas de la república, el fundado temor que me embarga por la indigenización de vastas partes de nuestra geografía, será a todas luces, más veloz y fulminante.

Pero, descontando que son pocos los que han advertido esta sucesión de torpezas, me surge otra alternativa a través de una variable, que parece le confiarán a Alfonsín (Jr).

Es posible que si los K fracasan en la manipulación del recuento de votos, por una falla de último momento, sean ellos mismos, quienes patrocinen el advenimiento de este clon tardío de su Padre, para que se alce con los votos.

Ello no tendría otro propósito, que el instrumentado en el caso De la Rua.

Que todo le explote en las manos a otro radical.

Después de todo son infalibles en esos menesteres.
Me resta, para no seguir abrumándolos con estas muy subjetivas reflexiones, echar un concluyente párrafo sobre el Sector Agropecuario.

El Señor Moreno, quien se considera y ufana de ser el sodomita activo de los chacareros, les impide exportar carne.

La poca que se externa, es a cuenta gotas y con doscientos dólares de coima por tonelada, que estos sodomizados abonan gustosamente.
A los cereales les impuso, emulando al Iapi de la época de Perón, las afamadas retenciones.

¿Cuántas asociaciones de productores existen?

 Veinte, treinta, cincuenta.

Es irrelevante.

Ninguna, pese a los ¿prestigiosos constitucionalistas? que los asesoran, ha caído en la cuenta, que este tributo, grava únicamente las exportaciones.

Sin embargo, este impuesto confiscatorio se aplica, por igual a cualquier cereal, sin que sea relevante que su consumo se destine al mercado interno.

La incapacidad manifiesta, para advertir esta simple deducción, que está al alcance del entendimiento de un estudiante de primer año en la carrera de abogacía, al parecer es demasiado para el intelecto de la inmensidad de los productores.

Ningún legislador, incluyendo a estos que asumieron en representación del Campo, ha deducido que este y no otro, es el único nomenclador que debería determinar la nulidad de esa carga fiscal irrestricta.

Pero esa parálisis intelectual, no es más que otra ofrenda, que voluntariamente le ofrecen a un gobierno, para que con esos recursos, los siga estrangulando.

Tenemos pertenencia al grupo de países emergentes.

Esa alineación no es consecuencia de factores económicos.

Sino de razones culturales.

Contamos con un promedio, muy superior a la brasileña, que disputa su poder a los grandes popes del sistema global.

Pero hemos desistido en la intentona de demostrarlo.

Tal vez, las respuestas a tantos e insondables acertijos y devaneos, para los que no he encontrado una respuesta racional y objetiva, debamos buscarla en nuestra tradición Cristiana.

En los Evangelios mas precisamente.

Marcos y Lucas coinciden en que por cada Trilogía Santa: Padre Hijo y Espíritu Santo, existe otra impía: Satán, el anticristo y el falso profeta.
Porque en ello radica la base de la tentación.

Perón personifico al maligno, su discípulo Menem a su enviado terrenal y este Kirchner al pastor embustero.

Ya que la ideología diabólica de su creador, plagada de odio y hiel, fue retomada por este sirio, quien subyugó con engaños a toda una sociedad, que ignoraba en lo que se estaba introduciendo y desconocía por una incomprensible ignorancia, el alto precio que se abonaría por una suerte de charada, corporizada en la convertibilidad.

Este estrábico, no hizo más que romper el último sello de esta malévola trama de inequidades ideológicas sin sustento.
Extractó con bastante sagacidad, las debilidades del sentimiento colectivo Argentino, que nada cuestiona.

Que acepta la realidad tal como es, sin disposición para juzgarla y menos aun, juzgarse a si mismo.

Estos dirigentes que mudan de agrupación con más frecuencia que de calcetines, son en conjunto, los referentes esperados.

Porque representan lo peor y más recóndito de nuestras propias miserias.

Y en ello radica la respuesta sociológica de una sociedad en proceso de autoexterminio.
Para abordarlo desde otra dirección, si algo me ha enseñado esta historia protagonizada por estos inválidos mentales, que se ufanan de estar incorporados en el Justicialismo, un residuo conclusivo me lleva a pensar que el Peronismo es precisamente lo que sus adherentes han exhibido a toda la Sociedad Argentina.

Un barnizado de piedad y conmiseración por los desvalidos, que esconde en realidad una rápida cuan dolosa forma de prosperar económicamente, por parte de quienes declaman ser los abanderados de los humildes y desposeídos.

Un carcinoma que se nutre de la estupidez colectiva de un pueblo indolente y escéptico.
Cuando conocí Tokio hace varias décadas, me trasladé hacia los paredones del Palacio Imperial.

En agosto de 1945, luego de escuchar el mensaje radial de capitulación del Emperador Hiroito, quien pronunció aquella célebre frase: “Debemos tolerar lo intolerable y soportar lo insoportable” el Pueblo se situó en ese mismo lugar, para rogarle a su Soberano que reconsiderara la humillante rendición.
Una marea humana se apretujó para alcanzar ese objetivo.

Más de veinte mil murieron de asfixia ese fatídico día.

Tal numero de decesos, podríamos tenerlo aquí, si alguna vez se dispone suspender el asistencialismo a la vagancia.

En oportunidad de una visita Esparta, advertí que no había vestigios de esa civilización tan épica.

Solo pude constatar los restos de un monumento funerario.

Era, según me lo indicó el guía que me acompañaba, la tumba del Rey Leonidas; ese legendario héroe en el desfiladero de Las Termopilas.

Sobre un lateral del sepulcro, existía una casi imperceptible frase tallada, que en griego antiguo decía más o menos así:

Los más  fuertes entrarán…Los mas débiles caerán bajo la espada.

Tal vez, una buena alegoría para estos tiempos de tanta angustia e incertidumbre. 

Esta secuencia ininterrumpida de trapizondas de los actuales y de quienes los han precedido, quizás nos indique, que debemos retornar a la lectura de los clásicos. 

Bueno sería, principiar con Homero quien nos adentraba en La Odisea, por mares lejanos e ignotos.

Probablemente, eso nos ayude para arribar a buen puerto o por lo menos a alguno.
Ya que en esencia, esta entrega no esta direccionada ni en favor de la Derecha ni de la Izquierda.

Nuestro melanoma que ha corroído y devorado el más elemental de nuestros principios republicanos, está firmemente anudado a la estupidez y la insania que heredamos, de las que somos prolijos continuadores, y desafortunadamente no es patrimonio exclusivo de ninguna ideología.

Es algo más profundo, denso e insondable que tomar partido por estos dos bandos, que pugnan por imponer sus ideales a como de lugar, con idénticas formas de vulgaridades proclamatorias.
Lo que padecemos es más grave que cualquier etiqueta partidaria.

Estamos enseñoreados con el fracaso, con el caos, con la crisis y con la tenaz ausencia de planificar un futuro venturoso para toda esta Argentinidad, huérfana de cuanto menos un decálogo de principios.

Y todos somos igualmente responsables de ello.

Esta autopsia ha concluido.
                                                    Buenos Aires, junio 15 de 2010.-
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